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 Prólogo 

      

    Lanzo un suspiro desesperado mientras busco el teléfono en la habitación desordenada. Miro mis manos temblorosas y veo rastros de sangre que me hacen recordar todo lo que ha pasado. Mis emociones explotan, estoy muerta de miedo, me he orinado encima, siento que la cabeza me va a estallar y las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, que apenas puedo abrir por la hinchazón. Tropiezo entre los libros y sillas que hay tirados por el suelo. Me levanto con dificultad, apoyándome en la pared. Apenas puedo mantenerme en pie, tengo calambres en las rodillas. Siento que estoy inmersa en una pesadilla de la que quiero despertar ya; quiero salir de ella, necesito escapar pero, por desgracia para mí, no estoy dormida. Hay mechones de mi pelo por doquier, estoy tan nerviosa que tengo ganas de vomitar, siento un fuerte dolor en el vientre que se extiende al resto de mi cuerpo, me zumban los oídos, tengo dificultad para respirar por la nariz y el poco oxígeno que me llega huele a él, a su rabia… Trago una bocanada de aire, salgo de la habitación en la que todo ha sucedido y respiro agitada. Abro mi boca reseca e intento tragar saliva. 

    Encuentro el inalámbrico en la cocina y marco desesperada el número de Bea. Ella descuelga al tercer tono, pero no escucho ni qué me responde. 

    —Bea, joder, Bea, sácame de aquí, ayúdame… —logro decir con la respiración entrecortada y sin dejar de mirar a todos lados, temerosa de que vuelva o de que esté en otra habitación. 

    —Lola, me cago en la puta, no te muevas de allí, coge lo imprescindible que llego en cinco minutos. —Antes de colgar la oigo cagarse en todos los santos. 

    Bea mi mejor amiga, sabe lo que ha pasado. Las veces que se repite esto son una tras otra, pero ya me ha advertido que va a procurar que esta sea la última. Llega rápido a casa, seguro que ha salido pitando de su trabajo sin dar explicaciones. Por la ventana la veo bajarse del coche a la carrera, dejándolo en marcha y mal aparcado. Toca el timbre y golpea la puerta del bonito dúplex del maravilloso barrio acomodado donde vivo, aunque yo he llegado a odiarlo con todas mis fuerzas. 

    —¡Lola, abre, soy yo, Bea! —grita, sin dejar de golpear incesantemente la puerta. 

    Entreabro un poco y saco la mano, invitándola a pasar. Cuando entra me mira aterrorizada: tengo la ropa desgarrada, la cara llena de golpes e hinchada y heridas repartidas por todo mi cuerpo ensangrentado. Bea no puede resistir más las lágrimas que se le amontonan en sus ojos y me abraza… 

    —¿Pero qué cojones te ha hecho esa bestia, mi niña…? —Vuelve a mirarme asustada y me acaricia suavemente para no lastimarme. 

    No puedo mediar palabra, me giro hasta quedar frente a uno de los espejos de la entrada para contemplar mi reflejo, que ni yo reconozco. Mi cara amoratada, los ojos casi cerrados por la inflamación, la nariz hinchada con restos de sangre seca, al igual que en la boca. Retengo mi llanto de nuevo, cierro los ojos como si divagara y me viene a la memoria la violencia de su voz amarga, la realidad de sus duros golpes, generándome la necesidad de observarme completamente. Mis piernas flaquean pero quiero grabar a fuego esta imagen en la mente, así que vuelvo a mirar mi cuerpo aún dolorido, marcado por una bestia sin compasión, un demonio que me ha destrozado la vida y ha roto mis esperanzas. Estoy demacrada, me duelen los brazos y tengo cortes por el cuerpo, mordiscos, marcas en las muñecas… Parpadeo en varias ocasiones, recuperando el aliento que mi garganta seca no me permite saborear. Ya no aguanto más y caigo en los brazos de Bea, desmoronada y al borde del desmayo, medio ida. 

    Mi amiga, todavía incrédula por lo que está presenciando, consigue dejarme en el suelo y empieza a darme pequeños golpes en las mejillas, con cuidado de no hacerme daño. Sopla sobre mi rostro repetidas veces, saca el móvil del bolsillo trasero de su vaquero y marca el 016. Yo me doy cuenta de todo pero soy incapaz de reaccionar. 

    —Por favor, es mi amiga… Vengan rápido, ha sido víctima de malos tratos y está casi en estado de shock, no sé qué hacer… —Da la dirección del céntrico y respetable barrio de Madrid donde estamos y respira aliviada al ver que toso y al oír a través de la línea que enseguida mandan una ambulancia y a la policía. Cierra los ojos, negando repetidamente, y se deja caer a mi lado, apoyada en la pared, frustrada, cabizbaja… 

    «Ya no lloraré más, no permitiré esto ni un día más, nunca más. Me lo propongo cada mañana cuando despierto, pero sucede lo mismo una y otra vez y acaba pagándolo mi mente y mi cuerpo. Aunque le lleve impregnado y tatuado en el cuerpo para siempre, ya no más. Esta es la última vez…». 

      

    





   



 Capítulo 1 

      

    Un año después. 

      

    —¿Acaso vosotras creéis que se puede ir despertando a la gente un domingo a las siete de la mañana? Espero que el sitio merezca la pena. —Cabeceo en el coche en el que viajo con mis amigas, que van muertas de la risa. 

    —Te va a encantar, Lola, no todos los días se cumplen treinta —masculla María entre dientes mientras retoca su maquillaje en el asiento del copiloto. 

    —Botas de trekking, siete de la mañana, una horita de coche y vosotras sin parar de reír… Llamadme tonta, pero me da a mí que encantarme, lo que se dice encantarme, va ser que no. 

    Mis tres amigas y yo no paramos de charlar y canturrear durante todo el trayecto, había sido mi cumpleaños y no querían dejarlo pasar sin hacer algo emocionante, por lo que me habían preparado una sorpresa. Después de una hora y media de coche, llegamos a un camino de tierra que desemboca en un hangar metálico. Aunque es temprano, hace una temperatura perfecta. 

    —Venga, saliendo todas del coche que ya hemos llegado —nos anima Bea, la conductora, mientras todas las demás abandonamos el vehículo con parsimonia, admirando el paisaje. 

    —Dios, estoy ya cansada y no hemos hecho nada —se queja Inés, estirándose. 

    —No han abierto todavía, ni ha llegado nadie —nos dice María, después de comprobar que las puertas están cerradas y no hay ni rastro de los instructores. 

    —Pero ¿dónde me habéis traído? ¿Qué hay que hacer? Si yo con una sesión de cine me apañaba, chicas. 

    —Vas tú lista. —Bea pasa el brazo por encima de mi hombro y me hace cejitas—. ¿Recuerdas que te dije que necesitabas relajarte? 

    —Sí. 

    —¿Y que quería contratarte un puto para que lo consiguieras? —Bea sonríe de medio lado al ver cómo me sonrojo, lo que provoca la perversa risa de las demás al recordarme de nuevo la cuestión. 

    —Sí, pero quedamos en que no ibas a hacer nada de eso, no necesito esos servicios. —Retiro el brazo de Bea con un movimiento brusco al sentirme observada, y cada vez me pongo más roja. 

    —Tranquila, que el puto no viene, pero tú te vas a ir relajadita. —Todas ríen a carcajadas. 

    —Me tenéis nerviosita, voy por ahí detrás que me estoy orinando. —Me alejo de las chicas negando con la cabeza mientras estas forman un corrillo delante de la pequeña nevera con agua y zumos que sacan del coche, centrando su conversación en las vitaminas de los biofrutas. 

    Durante unos segundos y hasta que se disipa el sonido de sus voces al alejarme, quedo absorta en el silencio de la naturaleza y me pierdo en mis pensamientos. Entonces, oigo una pisada detrás de mí y, sin tiempo a reaccionar, escucho un gran grito de pito que se me clava en el cerebro. 

    —¡Aaaaaahhhhhh! 

    Sin darme más tiempo que a girarme, veo detrás de mí a una niña de pelo largo, negro, de unos seis años, con los puños cerrados, tiesa como un palo, la boca más abierta que un buzón y ese odioso pitido de sirena que se mete por todos los recovecos de la cabeza y no te deja reaccionar. 

    —¡Aaaaaahhhhhh! ¡Papá, una señora se está meando en mis tomates! ¡Aaaaaahhhhhh! 

    Miro de medio lado y veo un hombre que viene corriendo y al descubrirme se tapa la cara, mientras rodea con un brazo a la niña; de refilón y a lo lejos, veo a mis amigas corriendo hacia mí, asustadas. Los pantalones se me enredan con las botas y me piso las bragas; al intentar levantarme, nerviosa por los gritos y la situación, tropiezo, estrellando la cara contra un montón de hierbajos del suelo y algo más, algo viscoso que no quiero ni imaginarme lo que puede ser. Caigo con el culo en pompa mientras escucho a mis amigas reír a carcajadas al contemplar toda la escena. 

    —¡Papá, dile algo, jooooo, que también me ha espachurrao las fresas! —se queja la niña, ya más tranquila por la presencia de su padre. 

    —Luego lo arreglamos, pequeña, creo que ahora no es el mejor momento para decirle nada —susurra el hombre, aguantando la risa. 

    —Es una meona y torpe, papá, lo que tenía que hacer ella es… 

    —Sssshhhh… Venga, princesa, vamos a preparar nuestras cosas, creo que las chicas mayores necesitan estar solas. —Coge en volandas a la pequeña para después echársela a hombros, provocándole una gran carcajada, al tiempo que se despide de las chicas con un guiño. 

    Levanto la cara y veo a mis amigas descojonadas delante de mí, despidiéndose del chico con la manita y poniéndole morritos. Me reincorporo, me subo las bragas, los pantalones y, por último, me quito la arena y la fresa que tengo espachurrada en la cara. Ya en pie, me coloco el pelo y me acerco hasta ellas, indignada. 

    —¿Qué ha pasado, Khaleesi[1] «destroza huertos»? —consigue decir María entre risas. 

    Achico los ojos, perdonándole la vida, y comienzo a caminar rápidamente hacia el coche, seguida por las tres locas de mis amigas, que no piensan dejar pasar la oportunidad de reírse un poquito más de la situación que acaban de presenciar. 

    —Mira que joderle los tomates a la pobre niña con tu ácido úrico… Eso es de ser muy mala persona —se mofa Bea. 

    —¿Lo de enseñarle el culo al padre ha sido natural o un acto de rebeldía? —Inés se adelanta, sonriendo, y me pregunta haciendo el gesto de tener un micrófono entre las manos. 

    —Lo de hacerte mascarilla de fresa, ¿se te ocurrió antes o después de verlo? Querías ocultar el cráter que tienes al lado de la nariz, ¿no? —María pone los ojos en blanco. 

    —¿Queréis parar ya? —les grito al llegar al coche, sin parar de gesticular, mientras camino nerviosa de un lado a otro—. Bastante he tenido con que un tío que no conozco me haya visto el culo, después de que una pequeña minion[2] gritona me haya dejado en ridículo por mear encima de tres hierbajos… ¿Qué, María? Deja de bailar sevillanas, que llevas media hora y me tienes más que nerviosa… —Me giro en la dirección que María señala y veo al hombre con la niña cogida de la mano. Se hace un silencio incómodo y él se acerca un poco más, hasta quedar frente a nosotras con gesto serio y cara de pocos amigos. 

    —Buenos días, supongo que sois María, Lola, Inés y Bea. Soy Tony, vuestro instructor de vuelo, y ella es Sol, mi hija. Si nos acompañáis podemos enseñaros lo que os tenemos preparado. —Me lanza una mirada matadora antes de girarse, confirmándome así que ha escuchado todo lo que he dicho sobre ellos. Comienzan a caminar hacia el hangar sin preocuparse de si les seguimos o no. 

    Tony es alto, yo creo que supera el metro ochenta; tiene el pelo negro azabache a media melena con un mechón que se le escapa a la cara y sus ojos son verdes, de un verde esmeralda intenso en el que te puedes perder por la variedad e intensidad de color, contrastando con su piel tostada. De facciones muy masculinas, posee una perfecta sonrisa acompañada de una barbita de tres días y un espectacular físico que seguro se debe a su trabajo. 

    Cuando entramos en el hangar, Tony manda a Sol a buscar unos cascos para nosotras y se gira con una sonrisa que nos sorprende. 

    —Según tengo entendido son tres vuelos en avioneta, y otro vuelo sorpresa que dejamos para el final como regalo para la cumpleañera, ¿no? —Todas asienten embobadas excepto yo, que niego con la cabeza, incrédula por lo que veo—. Mi siguiente pregunta iba a ser quién era la cumpleañera, pero creo que ya sé quién es. —Me mira y esboza una sonrisa. 

    Sol llega con cuatro cascos de diferentes colores y los reparte dando saltitos: el azul para Bea, el amarillo para María, el naranja para Inés y el verde me lo da a mí, retorciendo el morrillo. Se acerca a su padre y tira de su camiseta para que se agache y poder decirle así algo al oído. Unos segundos después, se queda muy tiesa a su lado, cruzada de brazos. 

    —Chicas, algo importante antes de que se me olvide: esas puertas naranjas de la derecha —señala con el índice, y a la vez que lo hace Sol se queda mirándome— son los baños, por si alguien necesita usarlos. —Hace una breve pausa—. Y sin más —da una fuerte palmada que acaba con las sonrisas que ha sacado a las chicas por su comentario, girándose después para coger su casco—, empezaré explicándoos la duración de los vuelos, el orden en el que saldremos, despegue, aterrizaje… 

    Mis amigas escuchan atentamente durante casi una hora, el tiempo que dura la clase teórica, pero yo no consigo concentrarme tras el incidente anterior y, sobre todo, por culpa de ese hombre que me ha descolocado. Cuando termina su charla y se le da la orden de despegue, ellas se abrazan, nerviosas y eufóricas a partes iguales. La primera será Bea, que ya empieza a bromear con nosotras. 

    —Chicas, no os vayáis mientras esté en el aire, que ha dicho media horita. 

    —Tranquila, que nosotras también queremos surcar los cielos —le responde rápidamente María, que va a ser la segunda. 

    —Bea, vamos, salimos ya. —Tony abre la puerta de la avioneta y acomoda a Bea, apretándole el cinturón mientras le hace un guiño para que esté tranquila. 

    —Un doble Whopper con patatas, por favor —sonríe Bea, mirándole al hacer la gracieta con el micro del casco. 

    Tony arranca el motor y la avioneta despega bajo nuestra atenta mirada. 

    —¿Me vais a decir de una vez en qué me voy a subir yo? —elevo el tono, nerviosa. 

    —De eso nada, es una sorpresa. ¿Quieres una Coca-cola? —Inés intenta calmarme cambiando de tema y así desviar mi atención. 

    —Sí, trae esa Coca-cola. ¿Hemos traído algo de comer? Los nervios me dan hambre. 

    —Hay bocadillos en el coche, pero no estés nerviosa ¿Qué te puede pasar, que caigas en los brazos de ese hombretón que se parece a Cayetano Rivera? Me pido eso para mí. ¡Oh, my God! —Inés se pone la mano en la frente y simula caerse. 

    Después de dos horas ya se han subido a la avioneta las tres y yo me he tomado tres Coca-colas, dos bocadillos y he pasado unas cinco veces al baño…: los nervios. 

    Al fin ha llegado mi turno, ya voy a poder saber cuál es el regalo que mis queridas amigas, o quizás no tan queridas después de esto, me van a regalar. Tony se acerca a mí con un ventilador enorme y un trozo de tela y cuerdas. Creo palidecer por momentos. 

    —Dime que estás bromeando. 

    —¿Por? ¿Nunca has soñado de pequeña con volar en una cometa? 

    —Las cometas que yo recuerdo de pequeña no tenían esta forma —refunfuño insegura y expectante. 

    —Vas a ir muy cómoda, tranquila. Es lo más parecido a una silla, tú irás delante y yo justo detrás, podemos ir hablando. —Tony pasa la mano por mi brazo, se coloca frente a mí y me levanta el mentón—. Confía en mí, preciosa. 

    Me sonrojo como un tomate con esa respuesta, pero al ver cómo me mira él y mis amigas, asiento con la cabeza y le hago caso. Me pongo el arnés de vuelo y escucho atentamente las instrucciones antes del aplaudido y vitoreado despegue. 

    —Lola, ¿qué tal estás? 

    —Bien. 

    —¿Te gusta el paisaje? 

    —No lo sé —mi tono es serio. 

    —¿Cómo que no lo sabes? ¡No me digas que llevas los ojos cerrados todavía! —se carcajea Tony. 

    —Cerrados, pegados y lacrados. ¿Ya estamos arriba, en las nubes? 

    —Sí…, ya estamos arriba en las nubes, rodeados de dragones. Abre los ojos despacito, Lola, el paisaje es precioso. 

    Abro un ojo, haciendo un gesto extraño con la cara, y me sorprendo al ver el paisaje a lo lejos mientras creo tocar las nubes. Esa sensación de libertad… Hacía tanto que no me sentía así… Me veo a mí misma como a la de la película del Titanic pero en el aire, me olvido hasta de Tony y abro los ojos, los brazos y comienzo a balancearme… 

    —Lola, no hagas eso… Lola… Lola… —No le escucho y Tony comienza a mover el paramotor a mi ritmo para no desestabilizarnos. 

    De repente vuelvo a la realidad, miro hacia abajo y el bocadillo de chorizo, el de mortadela y las tres Coca-colas que me había tomado salen hacia arriba por mi boca, y por mucho que yo no quiera, es inevitable: con el viento de frente van directos a la cara y el cuerpo de Tony… 

    —¡¡¡Me cago en la hostia puta, Lola!!! ¡Que te he dicho que no hicieras eso…! —Tony desciende furioso mientras maldice mil veces. 

    —¿Para qué me dices que abra los ojos? Es culpa… ¡buaaarrggg! —Vuelvo a vomitar, pringándolo de nuevo. 

    —¡¡¡Joooder!!! ¿Pero cuánto has comido? Si no son ni las once de la mañana… 

    —La culpa es tuya, que me has agitado. 

    —Vaya… Lola la Revoltosa —me contesta con sorna mientras toma tierra. Cuando ese artefacto del demonio ya se ha parado del todo, suelta su arnés y el mío rápidamente, pero al ver acercarse a las chicas para preguntarle, extiende la mano abierta, diciéndoles con ese gesto que mejor eviten hacer preguntas. Ellas abren los ojos como platos y se acercan rápidamente a mí para ver cómo me encuentro. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Las burbujitas…, las putas burbujitas, que han caído sobre un Rivera… —susurro cabizbaja, mientras veo cómo se aleja Tony. 

      

      

    





   



 Capítulo 2 

    La luz del sol inunda la habitación, el viento sopla suave, muy suave, el cielo está completamente despejado y su azul es tan intenso que transmite tranquilidad. Las pocas nubes que habitan en él son apenas bosquejos, parecen colocadas a mano sobre el manto azul; quien las vea, creería que no se mueven. Pasan más de las diez de la mañana del jueves y es el día que me toca librar, pero la noche anterior llegué tan cansada que me desplomé sobre la cama y olvidé bajar las persianas, ya que mis únicos planes eran descansar, así que ahora es imposible con esta claridad. 

    «Aaaarg, quiero dooormir, necesiiito dormir». 

    Me quejo de la luz que incide directamente en mi cara mientras tapo mi cabeza con la almohada, pero una vez que despierto me cuesta muchísimo volver a dormirme, así que después de dar un par de vueltas y pelearme con la almohada, decido levantarme. 

    Suelo dejar los días libres para hacer papeleos, ir al banco o hacer compra, y hoy no iba a ser menos: toca papeleos, así que preparo la documentación minuciosamente, todo excepto mi DNI, que no aparece por ningún sitio. Después de poner la casa patas arriba buscándolo, recuerdo que la última vez que lo saqué fue para rellenar la ficha de mi aventura en el aire. Sin saber por qué, me viene a la memoria mi momento de gloria con Tony y, ya que es mi día libre, decido volver para recuperar mi DNI. 

    Sin pensarlo dos veces, me pongo los vaqueros, una camiseta de sport, las deportivas, cojo mi mochila y me lanzo a la aventura. Aparco a un lado del hangar y salgo decidida de mi coche, pero cuando llego a la puerta resoplo varias veces y siento un sudor frío. Las dudas comienzan a adueñarse de mí. 

    «¿Pero qué cojones hago aquí?», me repito nerviosa, sin dejar de moverme de un lado a otro. 

    Dentro se oye de fondo la música de Green Day, Basket case. No puedo remediar mi vena cotilla y asomo la cabeza por la puerta, que se encuentra entreabierta. Veo los diferentes aviones, herramientas por el suelo, pero mi campo de visión tampoco da para mucho y empujo un poquito más la puerta… Telas, cuerdas y… él, de espaldas, con su camiseta blanca con pequeños agujeritos, sus vaqueros negros ajustados que le hacen ese culito… 

    «Pero ¿qué hago mirando el culo a este tío? Este sitio me enajena». Me giro para largarme de allí mientras reniego de mis pensamientos, pero lo único que consigo es golpearme la cabeza con la puerta y armar un buen estruendo. Al escuchar el estropicio, Tony se vuelve para ver qué sucede. 

    —Vaya… La mismísima Lola la Revoltosa ha venido a verme. ¿A qué debo ese honor? —Sonríe, acercándose hasta mí, mientras se limpia las manos con un trapo. 

    —Muy gracioso. —Me acaricio despacio donde acabo de golpearme—. Creo que me dejé aquí el DNI. —Bajo la mirada y la voz al verle posicionado justo delante de mí, casi pegado. 

    —¿Te has hecho mucho daño? —Pasa su mano por mi cabeza despacio. Estoy segura de que, al igual que yo, nota cómo se me va hinchando la zona golpeada por momentos. 

    —Sí, bastante. 

    —Anda, acompáñame, vamos a poner hielo o te saldrá un chichón, te has dado un buen golpe. —Posa su mano en mi espalda y me invita a seguirlo hasta una pequeña casa de madera de la que no me había percatado antes, y que se encuentra a tan solo unos metros del hangar, escondida por unos pequeños arbustos. Tony abre la puerta y me indica que pase a la cocina y me siente. Mientras, él rebusca en el congelador y poco después aparece con un saquito que tiene unos helados dibujados—. Toma, ponte esto, es el saco de semillas de Sol. Apriétatelo un poco, bajará bastante la hinchazón y el dolor. 

    —¡Auuuch! Gracias. Siento haberte vomitado el otro día —me disculpo a la vez que me quejo, mientras aprieto el saco contra el ya abultado chichón. 

    —Toma tu DNI, lo dejaste encima de la ficha. ¡Ah! Y por lo de vomitarme no te preocupes, no eres la primera. —Lo saca de su cartera y me guiña, coqueto. 

    —¿Ah, no? Yo pensaba que sí, me decepciona no ser la primera —pienso en alto. 

    —¿Así que te decepciona no ser la primera en vomitarme? —Sonríe y toma asiento frente a mí con una bolsa de pipas. 

    —No, no es eso. 

    —¿Entonces qué es? —frunce el ceño con su mirada fija en mí sin dejar de comer pipas. 

    —¡Yo qué sé! El chichón que me absorbe las ideas. —Me pongo de pie con intención de salir de allí. 

    —¿Dónde vas? Que estoy de broma, Revoltosa. ¿Nos echamos unas pipillas de la paz? —Me agarra del brazo y me ofrece una pipa de su mano. 

    —¡Suéltame! —alzo la voz y me zafo de su mano. 

    —Yo solo… Era una broma… —Levanta las manos, soltándome rápidamente. 

    —Lo siento, no quería gritarte. —Dejo el saquito en la mesa—. Tú, intentando ser amable, y yo… —Salgo por la puerta, seguida por él. 

    —¡Eh! No seas tonta. —Me adelanta y para unos pasos delante de mí—. Ven conmigo, confía en mí. —Se da media vuelta y se dirige al hangar de nuevo. Sin saber aún por qué le sigo, obnubilada por sus penetrantes ojos verdes, observo cómo Tony coge unos aparatos y los mete dentro de una de las avionetas. 

    —¡¡¡Papiii!!! —Sol aparece corriendo y de un brinco se abraza a su cuello. 

    —¡Hola, preciosa! —La besa en la mejilla y la deja en el suelo, para después alzar la mano a modo de despedida hacia la mujer que se asoma un instante al hangar, solo para comprobar que la niña no se queda sola—. Hoy la mamá de tu amiga Carla parece que tiene prisa. ¿Qué tal se te ha dado el cole? 

    —Bien, como siempre. ¿Vamos a comer ya? —Algo nerviosa, revuelve su pelo con un dedo, sin dejar de mirarme de reojo. 

    —No, preciosa, voy a dar un vuelo con Lola la Revoltosa. ¿Te acuerdas de ella? En cuanto regresemos, comemos. 

    —Sí, me acuerdo. Es la meona, destroza huertos… 

    —Sol… —Tony cambia su tono, le advierte con el dedo índice y se adentra en el hangar, dejándonos solas. 

    —Vaaale —refunfuña Sol, acercándose a mí. 

    —Hola, Sol. Tienes hambre, ¿eh? 

    —Sí, mi abuelo dice que somos lo que comemos, y por cómo venía la ropa de papi el otro día, tú no comes muy bien. —Me deja sin saber qué decir, con los ojos y la boca abierta de par en par, y prosigue hablando aun viendo que se acerca su padre ya con los cascos—. Si vas a subir a la avioneta con papi deberías hacer pis antes, porque papá tiene una botella para hacer pis en el avión pero las chicas no tenemos cola… 

    —Sol… —Tony niega con la cabeza, resoplando. 

    —Pero es verdad, papá, no tenemos cola y no podemos hacer pis en la botella, tenemos que hacer pis en el baño. —Abre las manos, gesticulando. 

    —Vale, Sol, voy a hacer caso de tus consejos y pasaré al baño antes de subir a la avioneta. —Sonrío al ver cómo la niña gesticula y explica las cosas, poniendo en comprometidas situaciones a su padre. 

    —¿Quieres que te acompañe? Papi dice que las mujeres van al baño de dos en dos. —Tony pone una mano en la cabeza y la restriega por toda la frente, resignado. Sin decir nada sigue preparando la salida de la avioneta, mientras nosotras vamos al baño entre risas. 

    Al regresar, Sol se agarra de mi mano y, canturreando, empieza a dar sus peculiares saltitos. 

    —Señorita Revoltosa, suba a su asiento, gracias. —Tony me abre la puerta del copiloto y me dedica una preciosa sonrisa. 

    La cabina no es muy grande, más bien todo lo contrario. Tony pasa la mano por mi cintura, apretándome el cinturón. 

    —¿Cómo lo notas ahí? ¿Te aprieta? 

    —No. —Sonrío—. Has pillado el bolso y todavía lo llevo colgado, con los nervios no me ha dado tiempo ni a quitármelo. 

    Tony desabrocha el cinturón para que pueda quitarme el bolso mochilero cruzado que llevo y vuelve a ponerme el cinturón, asegurándose de que ahora esté todo perfecto. 

    —Sol, ve al hangar y espera allí. Si necesitas algo nos hablas por la emisora, la he dejado sintonizada. 

    —Papi, estoy pensando… 

    —Bueeeno… —se mofa su padre, cogiéndola en brazos. 

    —Jooo, papá, que es una cosa importante. 

    —Venga, dime. 

    —Que cuando estés arriba le puedes presentar a mamá. 

    Tony traga saliva, hay cosas que todavía no sabe gestionar. Abraza a Sol y ella le devuelve el abrazo más fuerte, llenándole la cara de besos. Cierra mi puerta sin decir nada, con la cabeza mirando al suelo, y solo la levanta para ver cómo Sol se aproxima al hangar. Después, le guiña un ojo antes de que desaparezca en el interior de la nave. Arranca en silencio y despegamos con el único ruido del motor. 

    Voy mirando el maravilloso paisaje con una extraña sensación de vacío en el estómago, esa sensación de libertad que hace tanto tiempo anhelo. 

    —¿Habéis llegado ya, papi? —La voz de Sol a través de la emisora nos hace sonreír y a la vez alivia esa tensión que se respira. 

    —No, cansina. 

    —Lola, cuando yo te diga abre las manos y muévelas, así, así, así… 

    Tony y yo nos miramos y reímos al escucharla: los dos nos la estamos imaginando igual, gesticulando mientras no para de hablar. 

    —Sol, preciosa, no te ve —consigue decir Tony entre risas. 

    —Pues así, como si bailaras sevillanas despacito, despacito… 

    —¿Abriéndolas y cerrándolas? 

    —Sí, así, pero ahora no, cuando lleguéis. 

    —Queda muy poquito, Sol —le informa su padre, guiñándome un ojo y agradeciendo mi paciencia. 

    Las vistas son preciosas: las pequeñas laderas, a la derecha, que se extienden como si fueran directas al sol; el pueblo se ve pequeñito a la izquierda, y las sensaciones que se manifiestan al ir cerrados en la avioneta son menos intensas que en el paramotor. 

    —¿Vas bien? 

    Al girarme para contestar me topo directa con esos ojos, esos intensos ojos que me hacen sonrojar cada vez que los miro directamente. 

    —Sí, las vistas son espectaculares. 

    —Coge la palanca que tienes delante de ti, te toca llevarme. —Tony suelta los mandos y posa una mano sobre la mía, indicándome suavemente cómo hacerlo. 

    —¡Estás loco! —le grito, muerta de risa y loca de alegría al ver cómo soy capaz por mí misma de volar una avioneta. 

    —Muy bien, señorita Revoltosa, lo hace muy bien. 

    —¿Lo estoy haciendo? ¿La estoy llevando? ¿En serio? 

    —Sí, señorita, lo estás haciendo tú solita, y pareces Sol con tanta pregunta —carcajea Tony, viéndome tan emocionada como su hija. 

    —¿Para qué son todos esos relojillos? 

    —Ese indica el aceite, ese si estamos rectos en el horizonte, este otro… 

    —¿Habéis llegado ya? 

    Durante un rato nos hemos olvidado de que Sol está al otro lado de la radio, y su vocecilla nos hace sonreír. 

    —Dos minutos, Sol, dos minutos y habremos llegado… 

    —Lola, ve abriendo las manos, será mejor que cierres los ojos porque vislumbra mucho… 

    —Deslumbra, Sol —la corrige—. Ya hemos llegado. 

    —¡Biiieeen! Lola, mueve las manos. Ahora verás unas luces fuertes de tooodos los colores que dan calorcito, eso es mami que se está acercando y hace fiesta tirando cohetes de colores porque se alegra de que estéis tan cerca, ¿a que sí, papá, a que sí? 

    —Sí, mi pequeña, sí —Tony baja el tono de su voz mientras se fija en que estoy moviendo las manos, aunque Sol no pueda verme, simulando tocar con los dedos las luces del sol que, al contraste con el cristal de la cabina, cambian de tonalidad e intensifican su calor—. La madre de Sol murió cuando ella solo tenía tres meses. Fue un fin de semana que yo estaba trabajando en un festival aéreo, ella se quedó con su padre porque Sol aún era pequeña para estar todo el fin de semana fuera. Aquella mañana me llamó muy temprano, como hacía siempre que nos separábamos por trabajo… 

    —Tony, no tienes que contármelo si no quieres. 

    —Quiero hacerlo. Esa mañana estuvimos hablando más de una hora, ya sabes a quién ha salido mi hija —Tony habla tranquilo, con ternura—. Me recuerda tanto a Sol… Era risueña, cariñosa y muy romántica. Siempre andaba contando e inventado historias a Sol, aunque era muy pequeña para entenderla; siempre estaba cantando y bailando, la quería todo el mundo, tenía ideas locas, era… —Hace un pequeño silencio, cerrando los ojos un segundo—. En fin, ese día quería dejar la casa preparada para darme una sorpresa cuando yo volviera, así que dejó a Sol con su padre, fue a casa, preparó una estupenda y exquisita cena en un tupper —suspiró— y escribió una bonita nota que colocó en mi almohada. De regreso a casa de su padre, hubo un accidente en la carretera y perdió la vida al instante. Cuando volví de trabajar, no podía creérmelo. Ni yo ni su padre. Estábamos destrozados: nos habíamos quedado solos con Sol. Al llegar a casa, vi la nota sobre la cama… —Traga saliva y por un segundo sus ojos se iluminan con lágrimas sin llegar a derramar ninguna, mientras yo, disimuladamente, llevo un rato limpiándomelas con los puños de las mangas de la chaqueta. Tony comienza a recitar la carta de memoria. 

    «No hace falta que sea un día especial para decirte que te quiero, que te amo con locura. Me has dado lo más bonito del mundo, nuestra pequeña Sol, que ilumina nuestras mañanas y a partir de ahora toda nuestra vida; y te tengo a ti, capaz de iluminar el mundo con una sonrisa, porque para mí el momento más hermoso del día es en el que tus ojos se pierden en los míos y el tiempo se detiene. Si algún día no estuviera, gritaría al silencio y me elevaría al infinito para, desde el aire, acariciaros sonriendo una vez más, y os protegería dando alas a vuestros sueños, como un hada guardiana de vuestra más absoluta felicidad». 

    —Parecía que ella sabía lo que iba a ocurrir esa mañana. Bueno… Y un día, Sol se encontró la nota. Ya has visto cómo es, ella entendió la carta a su modo y aquí está su maravillosa interpretación. Es la manera que tiene de encontrarse con su madre, lo que me sorprende es que te lo haya contado, porque no suele hacerlo y mira que es raro… —Sonríe mientras me mira para quitar un poco de hierro al asunto por la dura historia que acaba de contarme. 

    —Sol es una niña con mucha imaginación y parece muy madura para la edad que tiene. 

    —La vida le ha hecho madurar. Además, se ha criado con dos hombres, ¿qué quieres? —me guiña un ojo con ternura. 

    —Pues parece que no lo están haciendo nada mal esos dos hombres —le devuelvo el guiño. 

    —Ahora no te asustes: vamos a tomar tierra, la avioneta bota un poco pero es lo normal, y menos brusco que la montaña rusa. 

    —Vale. —Me agarro fuerte a mi asiento. 

    El tiempo se me ha pasado rapidísimo; entre los paisajes, los comentarios de Sol, la historia de Tony…, me he quedado con ganas de más y más, sigo con esa sensación en mi cuerpo, en mis ojos, en mi piel. 

    «Qué bien sienta sentirse libre». 

    —¿Estás bien, Lola? 

    —Perfectamente, gracias. 

    El aterrizaje se ha dado mejor de lo que esperaba. Tony desabrocha mi cinturón y me abre la puerta, Sol ya nos está esperando y se esmera en hacer aspavientos al vernos para que nos fijemos en ella. Cuando bajamos, sale corriendo hacia nosotros. 

    —¿La has visto, Lola? ¿A que tiene muuuchos colores? ¿Has movido las manos como te dije? ¿Te ha dado calorcito? 

    —Sol, no la agobies. 

    —Tranquilo, no lo hace. —Me agacho a la altura de la pequeña y empiezo hacer los movimientos con las manos—. Era así, ¿no? He visto amarillo, naranja… 

    —Sí, bien, bien… 

    —Bueno, señoritas, ¿vamos a comer? Se ha hecho muy tarde, casi que va a ser comida-merienda. 

    —Entonces ¿podemos comer bocadillo de macarrones o albóndigas? 

    —No, Sol, eso es una guarrería. 

    —Yo lo siento pero no puedo quedarme a comer, quizás en otra ocasión —me disculpo y me dirijo hacia el coche—. Ha sido un placer, lo he pasado genial. 

    —Jooo, Lola, quédate, que lo de los bocadillos lo he dicho de broma, que seguro que papi tiene algo rico de comida. 

    —Revoltosa, quédate a comer y luego te vas si quieres. 

    —Os lo agradezco a los dos, pero tengo un largo camino y mañana trabajo. 

    —Vale, pues promete que vas a venir otro día y te vas a quedar a comer. —Sol coloca los brazos en jarras, poniendo morros. 

    —Todavía no has subido en globo. —Sonríe Tony, guiñándome un ojo. 

    —Te gusta el riesgo, ¿eh? 

    —¿Acaso lo dudas, Revoltosa? —Él carcajea—. ¿Quieres un bocadillo o una Coca-cola para el camino? 

    —Gracias pero no, Riverita. Ya sabes, las burbujitas… —Hago una mueca graciosa y me río en silencio cuando veo la cara que pone al llamarlo así—. Nos vemos, chicos. 

      

    





   



 Capítulo 3 

      

    Después de revolver la montonera de papeles que tiene en su oficina, al fin logra encontrar el teléfono que lleva buscando durante un buen rato. Las últimas semanas no ha tenido mucho tiempo para dedicarse a ordenar las solicitudes, fichas ni demás cosas que se acumulan de forma irregular sobre su mesa; es algo que reconoce no gustarle y por eso lo deja siempre hasta el último momento. 

    Coge su móvil y le da un par de vueltas en la mano mientras visiona un vídeo en la televisión. Indeciso pero sonriendo, mientras piensa en la protagonista de ese vídeo, se decide a marcar el único número que tiene apuntado en la ficha. 

    —Diga —contesta la voz femenina con tono cabreado. 

    —Disculpe, ¿es usted Beatriz García? 

    —Sí, y con el día que llevo solo estoy para Hugo Silva o para George Clooney. ¿Eres alguno de los dos? 

    —No. 

    —Pues ea, adiós. —Le cuelga el teléfono, dejándole con la palabra en la boca. 

    —Será… —Vuelve a marcar, sonriendo y negando con la cabeza. 

    —Diga… —contesta de nuevo Bea, más cabreada. 

    —Aquí Silva Clooney, anteriormente conocido como Tony, instructor de vuelo, intentando mantener una conversación con la señorita cuelga teléfonos Beatriz García. —Sonríe, hablando rápidamente de seguido, mientras oye una sonora risa. 

    —Hombre, si me dices que eres tú, no te cuelgo —Bea cambia el tono de voz a otro más amable después de la broma. 

    —Pero si no me has dejado, mujer, me has colgado directamente. 

    —¿Cómo iba a esperar yo que me llamaras? Por cierto, ¿para qué me llamas? La que te vomitó no fui yo, ¿eh?, fue Lola. Si lo que quieres es que te pague la tintorería, yo te paso su teléfono y os arregláis vosotros. Ahora, si lo que quieres es tomar una copa has llamado al teléfono acertado. 

    —Beatriz, en algo has acertado, te llamo para pedirte el teléfono de Lola. Ya tengo el vídeo de su cumpleaños y el otro día cuando vino se me olvidó dárselo. 

    —Espera, espera… 

    —¿Qué? 

    —Repite eso de «el otro día cuando vino…». 

    —Pensaba que lo sabías. Lola volvió, se había dejado su DNI y probó otro vuelo distinto, esta vez en avioneta. Olvidé darle el vídeo y solo tengo tu teléfono. 

    —Vaya, vaya… 

    —¿No habré metido la pata? 

    —No, no, pero no puedo darte el teléfono de Lola, lo siento. 

    —¿No puedes o no quieres? 

    —No puedo darte el teléfono de Lola sin su consentimiento, y punto. 

    —Vamos a ver, que estamos hablando de un número de teléfono para darle un vídeo, no de la clave del Pentágono. 

    —A ver, machomen, a ti te lloverán teléfonos todos los días, pero yo primero tengo que hablar con mi amiga y si a ella le parece bien te lo paso, y si no, me das el vídeo a mí, que tampoco es tan complicado. Y ahora, como te he dicho tengo un día difícil y solo estoy para dos personas. 

    —Perfecto, si les veo les paso tu número. ¡Ah, no, que es secreto de estado! —Tony, indignado, cuelga el teléfono. 

    «¿Pero qué cojones me pasa? ¿Por qué me he puesto así? Es solo un puñetero número de teléfono» piensa él, cabreado consigo mismo. 

    Tony no puede dejar de mirar la pantalla, se fija en cada gesto de Lola, en cómo inspiraba el aire al cerrar los ojos… Da al botón de pausa para congelar la imagen y fija un instante su mirada en los ojos de Lola; de repente, lo apaga y tira el mando lejos, para después frotarse la cara con una mano mientras suspira fuerte. Se reclina hacia atrás en la silla y cierra los ojos, apretándolos muy, muy fuertes… «Perdóname, cariño… Perdóname». 

      

      

    Bea se ha encargado de organizar una tarde de chicas en mi casa, aun siendo miércoles. Quiere que les cuente con pelos y señales qué es lo que ha pasado con Tony y por qué no les he dicho nada. 

    A las siete las chicas empiezan a llegar, cada una con algo de picoteo: saladitos, tortilla, ensalada, helado… Yo tengo preparada una empanada casera de carne ya en la mesa y las espero en chándal, con colores oscuros. No estoy en mi mejor momento, me ha bajado la regla y me encuentro de bajón, sin ganas de fiestas. Siempre estoy muy susceptible en estos días. 

    La última en llegar, cómo no, es Bea con las bebidas. Es única preparando «Puertos de Indias»[3], pero la parafernalia que monta para hacerlos se asemeja a un ritual satánico. Las copas con su azúcar por los bordes, las frambuesas, los hielos, las bolitas de jengibre quemadas… Vamos, que solo le falta decir el conjuro mientras todas rodeamos la mesa. 

    —Menudo día de mierda llevo —masculla Bea, engullendo un saladito mientras coge las copas para repartirlas. 

    —¿Tu jefa otra vez? —intuye Inés. 

    —Revuelve mis expedientes, los cambia de sitio y encima me grita porque luego no los encuentra; los busco, se los doy y no pide ni disculpas. 

    —Eso es ser jefe, Bea. —Le doy una palmadita en la espalda. 

    —Eso es ser una hija de… —Hace un silencio conteniendo el aire, inflando los mofletes, y mirándome de reojo sonríe de medio lado—. ¿Y vosotras? ¿Qué os contáis? 

    —Poca cosa. La semana tranquila, mogollón de documentos de los abogados por resolver y en el trabajo como si fuera el día de la marmota, siempre igual. —Me hago la loca. 

    —Pobre, mi chica ¿Y no te has aire-ado un poco? —Me sonríe maliciosamente mientras da un trago a la copa. 

    Nerviosa, muevo las manos y me levanto de la silla sabiendo que mi nueva visita a los hangares ha sido descubierta. 

    —¿Qué? ¿Nos vas a contar ya lo del monitor de vuelo o saco el sacacorchos de vino? —Bea ríe a carcajadas, haciéndome cejitas. 

    —No hay nada que contar, fin de la historia. —Tuerzo el gesto, ante el asombro de mis otras amigas. 

    —Eso no es lo que me ha dicho él por teléfono hoy —me replica Bea. 

    —¿Has hablado con Tony hoy? ¿Qué te ha dicho? ¿Qué quería? —Apoyo los brazos en la mesa, esperando una respuesta. 

    —Me ha dicho que lo pasasteis muy bien el otro día, que te animaste a otro vuelo y… —Da un trago largo y mira a las demás, que nos observan mientras toman sus copas como si fuera un partido de tenis. 

    —¿Y qué? 

    —Y nada, mujer, que quería tu teléfono para darte el vídeo donde le poteas enterito, que no lo va a poder olvidar. —Todas se parten de la risa al escuchar el comentario, mientras yo me giro haciendo la señal del pajarito con el dedo y me dirijo a la cocina. 

    —Mujer, no te enfades, que es una buena manera de que te recuerden. 

    —Vete a la mierda, Bea —grito desde la cocina, mientras termino de preparar un cuenco con aceitunas. 

    —Oye, que el tío está buenísimo, yo quedaba con él sin pensármelo. 

    —Es que tú nunca piensas esas cosas, Bea —interrumpe Inés. 

    —Y mi cuerpo me lo agradece —sonríe guiñando. 

    —Tony solo quiere darme el vídeo porque es su trabajo y no tiene ningún otro interés en mí, ni yo en él. ¿Queda claro? —sentencio con el dedo tras dejar el cuenco en la mesa y verlas sonreír. 

    —Lo que tú digas, pero entonces le doy tú teléfono, ¿no? 

    Niego con la cabeza, poniendo los ojos en blanco, y doy por zanjado el tema, cambiando de conversación para pasar un rato agradable con ellas. 

      

    





   



 Capítulo 4 

      

    No consigo que mi cuerpo entre en calor, me ha arrebatado toda la ropa. Me duelen las rodillas, pero aún quedan algunos granos de arroz por el suelo y debo recogerlos. No debí enfadarlo, ha sido culpa mía que tirara el plato. Recojo el último de los granos amarillos que resaltan sobre el frío suelo de mármol y lo dejo de nuevo en el plato, creyendo que ha terminado mi pesadilla. 

    —Ahora te lo comes, que yo no trabajo para tirar la comida —susurra cerca de mi oído, provocándome un escalofrío que me recorre todo el cuerpo. 

    Todo está sucediendo con una rapidez increíble, apenas tengo tiempo de pensar. Sus insultos, sus palabras amenazantes golpean mi mente y con la cabeza baja solo logro obedecer, intentando que las lágrimas no broten de mis ojos, o el castigo será peor. 

    Cojo la cuchara medio llena y cierro los ojos mientras me la llevo a la boca… Una arcada; solo pensar que ha estado en el suelo, por muy limpio que esté, me provoca nauseas. 

    Fija su mirada en mí. 

    —Trágatelo. 

    Levanto un poco la cabeza intentando buscar su mirada, esa de la que un día me enamoré y de la que ya no queda nada, esa que ahora me destroza cada día. Me mira asqueado, con prepotencia, y al ver que voy a vomitar me sujeta por el pelo y tira fuerte, arrancando un mechón y enfrentando mi mirada… 

    —Si cae una gota, vas a lamer el suelo hasta hacerlo brillar. 

    Trago saliva sin poder hablar, mi corazón está congelado y yo muerta de miedo. Intento contener las lágrimas, tengo que contener mis emociones. Estoy desolada frente al que se ha convertido en una bestia. Ni siquiera le reconozco. 

    Alzo un poco la vista y trago el alimento de mi boca despacio, intentando mantener la calma, pero me sorprende estampando mi cabeza contra la mesa: no le ha gustado la mirada que le he echado. Tengo que procurar no enfadarlo, ha sido culpa mía. Me empuja al suelo y me golpeo la cabeza de nuevo. Una de sus botas choca en mi estómago, grito, adopto posición fetal y me cubro la cara al ver cómo se agacha y se acerca a mí. Cierro los ojos pero puedo olerle, fuerte, rancio y a la vez amargo, mi respiración se acelera por el pánico, apenas puedo respirar. 

    Se agacha, me mira intensamente. 

    —¡Zorra! —Tira de mi pelo, levantándome un palmo la cabeza del suelo. 

    —Por favor —suplico en un murmullo quedo. 

    —¿Por favor? Sabes que me gusta el agua fría. ¡¡¡Fría!!! ¿En qué cojones estabas pensando para servirla templada? ¿Me crees tan imbécil como para no notarlo? —Me zarandea mientras las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos, pero sigo tirada en el suelo sin atreverme a levantarme. 

    Desabrocha su cinturón del pantalón, me mira con esa prepotencia que le caracteriza, con sus aires de superioridad, y comienza a golpear mi cara, mi torso. Quiero pegarle una patada y tirarlo al suelo; aunque no serviría de mucho, me sentiría mejor. Rompo a llorar y escondo la cara detrás de mi antebrazo, aguantando los golpes. 

    —P-p-p-por f-f-f-favor, p-p-p-para —tartamudeo en voz baja. 

    —No pienso parar, esto es culpa tuya. 

    Ladeo la cabeza en busca de su mirada, intentando que se apiade de mí, pero su látigo improvisado cae incesante una y otra vez, marcando mi piel, mi alma, mi corazón, mis lágrimas, mi vida… 

    —¿De quién es culpa esto? Tuya y solo tuya. Repítelo, cariño. —Los golpes cesan por un instante, ojalá hubiera seguido y hubiera perdido el conocimiento, así todo habría terminado, pero la pesadilla continúa. 

    —Mía, la culpa es mía. Perdóname —logro articular. 

    Me arrastra del brazo por el suelo, sin dejar que me ponga de pie. Me lleva hasta la mesa del salón, toma asiento en la silla donde estaba cenando y me deja tirada de rodillas a su lado. 

    —Mientras ceno, me vas a demostrar lo arrepentida que estás. —Desabrocha sus pantalones y me dirige una sonrisa ladina, ordenándome que me ponga debajo de la mesa. 

    Miro su entrepierna con repugnancia, me viene una arcada… 

      

      

    Despierto sobresaltada, las gotas de sudor caen por mi frente, mi corazón palpita con fuerza. Noto un pinchazo en la cabeza, el dolor se va haciendo más agudo, es lo que suele pasarme cada vez que tengo estos recuerdos, estas pesadillas, creo que estoy delirando. El miedo me está pasando factura, confundiéndome, induciéndome de nuevo a llorar sin poder parar. 

    Me levanto despacio, voy hacia el baño, me miro en el espejo y acaricio mi rostro. Abro el grifo y meto mis manos bajo el agua para pasearlas después por mi nuca, mi cuello, mi cara… Quiero despertar de una vez de esta pesadilla que me persigue, me martiriza y que jode mi mente al mínimo descuido. 

    Suena un mensaje de Whatsapp, me sobresalto y suspiro fuerte. Me acerco hasta la mesita y lo reviso, niego con la cabeza a la vez que sonrío tras ver el mensaje en el grupo de las chicas: es una foto en paños menores de un Antonio Banderas espléndidamente sonriente mientras tira un beso al aire, con el mensaje adjunto de «buenos días», como no podía ser de otra manera. Bea acaba de despertar. 

    





   



 Capítulo 5 

      

    Hoy el día ha amanecido precioso. Como todos los días, Tony lleva a Sol al colegio y se despide de ella en la puerta, al igual que el resto de padres. Sol siempre ha sido muy parlanchina, aunque esta mañana en especial, parece demasiado activa. 

    —Papá, el abuelo dice que a Ana Obregón le estalló una teta en el avión. ¿Cuando yo sea mayor no voy a poder volar alto porque me estallarán las tetas? 

    Lanza la pregunta y se queda callada, observándole atentamente. Tony quiere contestarle serio, pero tiene que aguantar unos segundos su respuesta ya que no quiere que se le escape la risa. 

    —Sol —se tapa la boca con la mano un segundo para ocultar una sonrisa e intentar recomponerse. Sabiendo que no lo conseguirá y no aguantará mucho más sin estallar en risas, acorta la respuesta que pensaba darle—, eso no te pasará a ti, puedes volar todo lo alto que quieras. 

    —¡Bieeen! —Suspira aliviada y besa a su padre en la mejilla. 

    Tony la abraza y la besa a ella también. Después la deja ir y muerde sus labios, negando con la cabeza. 

    —Hasta luego, papá —Sol sonríe, despidiéndose con la mano y dando pequeños saltitos mientras se aleja. 

    —Hasta luego, princesa. —Tony le guiña un ojo, caminando hacia atrás, y rompe a reír ante la atónita mirada de las madres que le rodean. 

    Sube al coche y deja su chaqueta y su bandolera en el asiento de copiloto. Arranca y toma rumbo a Madrid, donde tiene que hacer unos papeleos, así que acelera porque quiere terminar pronto. Según se va adentrando en la gran urbe el tráfico se intensifica, ese es uno de los motivos por los que no le gusta demasiado visitar la ciudad; siempre hay atascos, todo va lento, no fluye…, y eso le tensa, le cabrea y le estresa. 

    Tras pagar unos cuantos tickets de aparcamiento de zona azul y hacer varias horas de colas, consigue zanjar todos los asuntos que tenía pendientes. Sonríe satisfecho mirando el reloj. «Soy un puto crack, me ha quedado tiempo hasta para un café». Entra en la cafetería más cercana, se acerca a la barra y pide un americano con doble de azúcar, mientras busca el periódico deportivo por la barra. 

    Al ir a coger el Marca que hay libre, enfoca su mirada en la mujer que está justo al otro lado de la barra. «No puede ser». Sonríe de medio lado mientras se va acercando a ella, hasta llegar a su altura. 

    —Hola, Revoltosa. 

    —¡Joder! —Al escuchar aquella voz grave susurrando en mi oído, doy un bote en el taburete y tiro un poco de mi café hirviendo sobre la mano que Tony apoya en la barra. 

    —Hostiiia, no era la reacción que esperaba, ¿eh? —Tony coge servilletas y se limpia las manos, riendo al ver el susto que me ha dado—. Creo que me has abrasado la mano. 

    —Perdón, perdón, perdón… 

    —Tranquila, no pasa nada… No me he hecho nada, está caliente pero tampoco es para tanto. Creo que soy un superhéroe. 

    —Eres idiota perdido. —Cruzo los brazos por encima del pecho—. Menudo susto me has dado, creía que te había dejado sin manos. 

    —En serio, no me duele. —Se acerca a mí un poco más, coge mi mano mientras me mira a los ojos y besa el dorso despacio—. Siento haberte asustado, pero reconoce que ha sido gracioso. —Para sorpresa mía, comienza a reír. 

    Me observa durante unos segundos, hasta que a mí también se me empieza a escapar la risa. 

    —Los astros se han alineado para impedir que tú y yo tengamos un momento normal —le digo con cierta sorna. 

    —Pero no me negarás que tiene su punto divertido. —Sonríe él pícaramente. 

    —Sí, pero tampoco estaría mal tenerlo… 

    Me quedo callada un instante, hasta que Tony chasquea la lengua. 

    —Llevas razón. 

    —¿Qué? 

    —Que no estaría mal tener un momento normal, así que… ¿comemos juntos? —Sonríe de nuevo, moviendo las cejas arriba y abajo. 

    Ese simple gesto me acaba de descolocar del todo y hace que mis piernas tiemblen como si fueran gelatina. ¡Qué bueno está el jodío! Me muerdo el labio inferior y me tapo la boca con una mano. 

    —Sí —al fin contesto, riendo de forma nerviosa, mientras me miro las manos. «¿Qué estoy diciendo? Mi cabeza va por libre». 

    —Genial, entonces. Ve pensando dónde te apetece ir a comer mientras hago una llamada para que recojan a Sol del cole. 

    Se aleja un poco sin apartar la vista ni un segundo de mí, sonríe mientras habla por teléfono y parece que todo va perfecto. Termina su conversación y se acerca otra vez, guardando el móvil en el bolsillo de su americana. 

    —Todo solucionado. ¿Te apetece comer algo en concreto? ¿Japo, árabe, chino, burguer…? 

    —No le hago ascos a nada, pero ¿puede ser un sitio de comida casera? —susurro, expectante. 

    —Hecho. 

    Se le dibuja una sonrisa en la cara, está fascinado y a mí se me suben los colores en cuanto veo su sonrisa. 

    —Entonces dime, ¿dónde quieres ir? 

    —A un par de manzanas de aquí hay un bar chiquitito que lleva una señora mayor. Hace comida de puchero de toda la vida, y yo trabajo tantos días fuera que, si no fuera por ella, sobreviviría a base de pizza y precocinados. 

    —Estás tardando en presentarme a la señora que te ha salvado la vida alimentándote —se mofa él mientras salimos de la cafetería. 

    Caminamos en silencio, sin mirarnos y a paso ligero. Yo estoy nerviosa y meto las manos en los bolsillos de mi chaqueta. Tony, en cambio, parece relajado, de vez en cuando y de reojo gira la vista hacia mí con la intención de decirme algo, pero no termina de arrancarse. Enseguida llegamos al local que le he recomendado y lo señalo con el dedo. 

    Siempre que entro allí me pasa lo mismo: en ese bar me siento como en casa, es un sitio pequeño pero acogedor. Tras decirle a Tony que me siga, me acomodo en una mesa, y al poco la dueña viene a saludarme y me da dos besos. 

    —Hola, preciosa. Hoy vienes acompañada, por lo que veo. —Me abraza y mira de arriba abajo a Tony. 

    —María, este es Tony, es un… amigo. 

    —Encantada, hermoso. —Le estrecha entre sus brazos, aprovechando para susurrarle al oído—: Cuídamela mucho, que mi Lolilla es muy buena niña. 

    Tony asiente con la cabeza sin decir nada. 

    —¿Qué quieres beber, Revoltosa? 

    —Eh… Agua está bien. 

    —¿Agua? Mejor vino y agua. 

    —Vale, pero entonces déjame pedir por ti la comida. 

    —Humm… Venga, me arriesgo, pide por mí. Normalmente suele ser al revés, pero soy un tío moderno… —Me mira con una exultante sonrisa, y yo le devuelvo la sonrisa un instante, para después centrarme en ojear el menú mientras me muerdo el labio inferior. 

    Por el rabillo del ojo observo que Tony me mira embobado, y yo simulo estar decidiendo el menú hasta que ya no aguanto más. 

    —¿Qué? 

    —Me encanta tu sonrisa. 

    —Mira que eres bobo. —Chasqueo la lengua y repaso la carta con el dedo. 

    —Ahora lo decía en serio —susurra bajito, consiguiendo que vuelva a levantar la vista. 

    —María, vamos a tomar dos platos de tus maravillosas patatas con pescado. —Intento por todos los medios ignorar su último comentario, aunque cuesta horrores. 

    Antes de cinco minutos ya tenemos el agua, la botella de vino y una cazuela pequeña en la mesa con los platos para servirnos. Al destapar la fuente de patatas con pescado, almejas y calamares, su aroma que nos embriaga todos los sentidos. 

    —Vas a tener razón, Revoltosa —me dice, saboreando una cucharada del plato—: voy a tener que apuntarme el sitio. 

    Me llevo un trozo de pan a la boca y lo muerdo sin dejar de mirar esos dos ojos verdes tan expresivos. Creo que si no hablara daría igual, podría entenderlo igualmente. Apenas estoy prestando atención a lo que dice, pero me encanta verlo disfrutar de la comida; y esa sonrisa, esa jodida sonrisa se me clava en el alma. Suelto un sonoro suspiro. 

    —¿Vienes mucho por aquí? —Su voz grave me saca de mis pensamientos. 

    —Sí, vivo por aquí cerca. Y tú, ¿cómo que estás por Madrid? 

    —Ya sabes, los papeleos tocan en el centro… Aunque a partir de ahora me parece que los voy a hacer con más ganas. —Mueve las cejas de arriba abajo, sonriendo. 

    —Y Sol, ¿cómo está? 

    —Pues ya sabes, me vuelve loco, no para de hablar de moda, de plantas, de grupos de música que ni siquiera conozco, de comidas que no sé ni pronunciar… —Se encoge de hombros. 

    —Es una niña muy especial. 

    —Sí que lo es… 

    Se le iluminan los ojos cada vez que habla de su hija, de su pequeña princesa, como él la llama, y es normal porque es lo más importante de su vida. Miro la hora repetidas veces un poco nerviosa, hacía mucho que no estaba a solas tanto rato con un hombre. Terminamos de comer y pido rápidamente la cuenta; pago mi parte correspondiente sin permitirle que me invite, ya dependí de alguien durante demasiado tiempo y no estoy dispuesta a volver a hacerlo. 

    —¿Tienes prisa? —pregunta extrañado al ver que me pongo en pie y recojo mis cosas para salir e irme. 

    —No, no es eso. 

    —¿Has quedado o tienes que ir algún sitio? 

    —No. 

    —Perfecto. Entonces ¿te apetece un café aquí al lado? 

    Me invade una sensación de agobio enorme; necesito salir, necesito aire, no sé qué hago aquí con Tony ni por qué he accedido a comer con él. Las dudas me inundan la cabeza y una bola me presiona el pecho, una bola que no me deja respirar, ni sube ni baja, así que salgo corriendo a la calle. Tony me sigue. Nada más traspasar las puertas del local, camino unos pasos. Su mano me sujeta la muñeca y me detengo. Cierro los ojos y tomo una fuerte bocanada de aire. Espiro lentamente y abro los ojos. Su boca está a escasos centímetros de la mía, su aliento roza mis labios, sus manos acarician mis mejillas, su cuerpo me aprisiona contra la pared, sus labios acarician los míos con suavidad; cierro los ojos, dejándome llevar, mientras mi boca se deleita con los suaves movimientos de su lengua, que se entrelaza con la mía. Un gemido involuntario se escapa de mis labios. Sus manos bajan a mis caderas, sus movimientos son más bruscos, sus besos más intensos… Le empujo y salgo corriendo. 

    —Lola, espera. —Me alcanza y sujeta mi mano para detenerme—. Espera, por favor. ¿Qué pasa? 

    —Déjame… 

    —Dime qué pasa, Lola. ¿He hecho algo que te haya molestado? 

    —No. 

    —Entonces ¿qué? 

    Mis ojos están aguantando las lágrimas del dolor que llevo grabado en el corazón, nunca me han besado así y las emociones se agolpan en mi interior. Me giro y veo su cara de circunstancias, de no entender lo que pasa, pero todavía no le puedo explicar nada y me derrumbo, rompo a llorar. Tony me abraza. 

    —Tranquila, pequeña… Tranquila. 

    Sin hacer ni una sola pregunta más, me acompaña caminando a mi lado hasta el portal de mi casa. 

    —Me debes un café. —Sonríe y me da un pequeño toque en la nariz. 

    —Creí que eras tú el que me quería invitar —respondo con un hilo de voz. 

    —Hacemos un trato: tú me invitas a un café y yo te invito a un vuelo, pero sin vomitona. ¿Qué te parece? 

    Me hace sonreír y me sonrojo recordando cómo le puse ese día. 

    —Trato hecho, aunque lo de la vomitona no te lo puedo asegurar, es mi marca personal. —Le guiño tímidamente un ojo. 

    Nos quedamos en silencio, acerca su pulgar a mi rostro y seca los restos de las lágrimas que quedan en mis ojos, entornando los suyos y haciéndome esbozar una pequeña sonrisa. 

    —Me encanta tu sonrisa. 

    —Gracias, me vas a hacer sonrojar. —Bajo la cabeza y la mirada. 

    —Vaya, pensaba que ya lo había conseguido antes. —Sonríe sin dejar de acariciar mis mejillas. 

    —Tengo que irme… 

    —¿Puedo llamarte otro día? Además, tengo que darte tu vídeo, ¿no te lo dijo Bea? 

    Dudo sobre qué contestarle, muerdo mi labio inferior mientras me observa y rebusco en mi bolso. Saco un ticket de la compra y con un lápiz de labios apunto en él mi número de teléfono. Después, extiendo la mano con algo de temor y se lo doy, estudiando la cara que pone al verlo. 

    —Tranquila, que soy de fiar —guiña un ojo. 

    —Dale recuerdos a Sol de mi parte. 

    Me giro para entrar en el portal mientras me despido de él alzando la mano. Subo rápido a casa y voy hacia el baño, necesito una larga ducha. Necesito dejar de pensar en él y en ese beso. 

    





   



 Capítulo 6 

      

    En cuanto Tony llega a casa recoge las cartas del buzón, juntándolas con los informes y fichas que trae de la oficina, las deja encima de la mesa con todo lo demás y va hacia el dormitorio para cambiarse de ropa. Sol y su abuelo todavía no han llegado, según le dijeron iban a hacer algo para la cena y llegarían tarde. Hoy necesita salir a correr hasta que le ardan los pulmones y acabe con todo el cuerpo dolorido. Necesita quitársela de la cabeza, pero nada de lo que ha probado hasta ahora le ha dado resultado. 

    Regresa decidido, a ver si funciona mejor darse una larga ducha fría. Se mete debajo del chorro del agua para despejar su mente, apoya las manos y su frente en las baldosas e intenta sacarse de la cabeza su preciosa sonrisa, pero viendo que lo único que va a conseguir así es coger un buen catarro, decide salir. Se seca, se pone ropa cómoda y se dirige al hangar. 

    Pone los Foo Fighters a tope y revisa los equipos de vuelo. Estira el cuello a ambos lados, nervioso. Saca el móvil del bolsillo de su pantalón y, como un quinceañero, comprueba si tiene algún whatsapp de Lola. 

    «¡Manda cojones la fotito que tiene!». Tony ríe a carcajadas al comprobar que se ha puesto una botella de casera La revoltosa. Niega con la cabeza, bloquea y desbloquea un par de veces su móvil, sin saber qué hacer, y al final se decide a escribir mientras sonríe de medio lado. 

    “Bonita foto de perfil, señorita”. 

      

      

    Vibra el móvil cuando estoy preparando unas magdalenas con chocolate, intentando despejar mis pensamientos de Tony. Al oírlo sonar, imagino que serán las chicas, pero al abrir el Whatsapp me sonrojo, ni siquiera me acordaba de la foto que tenía puesta. «¡Mierda, mierda, mierda…!», repito una y otra vez mentalmente, eso me pasa por hacer caso a las locas de mis amigas y sus juegos. Me sonrojo pensando que ahora sabe que ha sido tema de nuestras conversaciones, o al menos que me he preocupado de buscar su mote… Me fijo en su foto de perfil y veo que tiene a Sol poniendo una cara rara, metiéndose los dedos en la boca, sacando la lengua mientras bizquea, y sonrío. 

    “A mí me gusta mucho más la tuya”. 

    No tarda en contestar ni diez segundos. Parece que me está siguiendo el juego. 

    “Es la que uso para ligar. ¿Cómo tomas el café?”. 

    Rio a carcajadas al ver su contestación, meto las magdalenas en el horno y me acomodo en el sillón. 

    “La verdad es que prefiero un buen té, pero si tengo que tomar café me gusta pedir un bombón”. 

    Veo que en la pantalla se produce una pausa corta y después se activa el mensaje de «escribiendo…». 

    “Así que te gusta dulce… Ahora entiendo el sabor de tus labios… ¿Alguna preferencia para tu próximo vuelo?”. 

    Apoyo la cabeza en el sillón, muerdo mi labio inferior y suspiro fuerte antes de escribir mi respuesta, mientras imagino su enorme sonrisa. 

    “Si puede ser, sin turbulencias…”. 

    Niego con la cabeza y carcajeo fuerte. 

    “No pides tú na, morena. ¿Alguna otra petición?”. 

    Sin pensármelo dos veces, escribo y envío. 

    “¿Puedo pedir lo que quiera?”. 

      

      

    —Hola, papi. —Sol entra corriendo por el hangar y Tony se agacha al verla. Ella salta sobre su padre, le rodea con las piernas y comienza a besuquearle las mejillas. 

    —Hola, princesa, ¿qué tal te ha ido el día? —La rodea con sus brazos después de dejar el móvil en una de las mesas. 

    —Hasta mañana, chicos, yo ya me voy —dice su abuelo desde la puerta, despidiéndose con la mano y lanzándoles un beso. 

    —Hasta mañana y gracias, Manuel —se despide Tony. 

    —Mañana nos vemos, abuelo, estoy deseando probar ese pan de centeno. —Sol se relame y le sopla un beso. Su abuelo ríe antes de desaparecer por la puerta. 

    —¿Así que eso es lo que habéis estado haciendo? 

    —Ajá. 

    —¿Pan de centeno? 

    —La masa, porque hay que dejarla en reposo unas horas y luego hay que ponerla en el horno, y de eso ya se encarga el abuelo. Me ha dicho que ese pan era el favorito de mami… 

    —Y es cierto, era uno de sus favoritos, pero no el único. A tu madre le gustaba cocinar, igual que a ti y a tu abuelo. 

    —Sí, porque tú eres un desastre, papi. 

    —Sol… 

    —Es cierto, papi, lo churruscas todo; aunque tú digas que lo doras está quemao. 

    Tony se rasca la nuca, mira a Sol retorciendo la boca y ríe a carcajadas. 

    —Llevas razón, princesa, soy un puñetero desastre en la cocina, aunque tu madre también tenía sus días, ¿eh? 

    —¿Sí? Cuéntame cosas de mamá. —Se agarra al cuello de su padre, apoyando la cabeza en el pecho, mientras se dirigen a casa. 

    —Se parecía mucho a ti, pero eso ya te lo he dicho muchas veces. Un día me preparó un asado que tenía una pinta deliciosa, con un dorado perfecto, pero cuando lo probé estaba muy dulce. Había confundido la sal con el azúcar, pero tu madre era muy cabezona… Ya sabemos a quién te pareces, princesa… —A Sol se le iluminan los ojos mientras su padre le cuenta historias de su madre, porque las narra con tanta ilusión que se emocionan juntos—, que se negaba a admitir que se había confundido y decía que la receta era con azúcar, pero a pesar de todo el asado le quedó bastante rico, así que a partir de entonces siempre hacía la receta con azúcar, aunque con menos cantidad… 

    Tony apoya su frente en la de Sol, le frota la naricilla con la suya y entran en casa. 

    —Me gustan tus besos de esquimal, papi. 

    —Mi pequeña princesa… 

    —¿Sabes qué me ha pasado hoy en el cole? 

    —Cuéntamelo mientras te pones el pijama, que es tarde. 

    —Pues que la profe estaba explicando lo de las abejas que hacen miel y cera. 

    —¿Y? 

    —Que ha preguntado que si sabíamos para qué servía la cera. 

    —Verás tú… —murmura Tony entre dientes. 

    —Los niños de mi clase han empezado diciendo que para hacer velas, jabones, figuras… 

    —Eso está bien, Sol. 

    —Ya, papi, pero se les olvidaba una cosa importante: la cera también sirve para que la señora Juana, la del bingo de los domingos de la plaza, se quite el bigote que tiene. Que dice el abuelo que tiene más que Mario Bros y el Del Bosque Juntos. 

    Tony ríe a carcajadas por las ocurrencias de su hija en clase, y se imagina la cara de su profesora cuando la haya escuchado. 

    —¿Y qué te ha dicho tu profe? 

    —Se ha dado la vuelta un ratito, ha mirado por la ventana tapándose la boca, yo creo que para pensarse la respuesta, y luego me ha dicho que algo de esa cera lleva. 

    —Muy bien, princesa, eres muy observadora. 

    Tony la coge en brazos, la mete en la cama, la arropa con las sábanas y besa la punta de su nariz. 

    —Buenas noches, papi. Te quiero. —Sol abraza a su padre y le besa varias veces con una enorme sonrisa antes de que Tony apague la luz y le guiñe un ojo. 

    —Buenas noches, princesa, descansa. Te quiero, mi niña. 

    Tony sale al salón estirándose, el cansancio se ha adueñado de su cuerpo, pero su cabeza vuelve a contraatacar con Lola, recordando que hace horas le escribió un mensaje. «¡Hostias!». Recupera su móvil tan rápido como puede y resopla antes de escribir: 

    “Perdón, llegó Sol y… Bueno, ya sabes… Lo siento…”. 

      

      

    Hace horas que no tenía noticias suyas, me estaba volviendo loca, pensaba que podría haberle molestado mi último mensaje de Whatsapp o que quizás había sido mal interpretado o que… yo qué sé … No tener respuesta suya me martirizaba y era solo que estaba ocupado. Paso las manos por mi cara lentamente, apartando el pelo y dejando escapar el aire de mis pulmones poco a poco, presa de un gran alivio. Tardo un poco en contestarle porque no sé qué decirle. 

    “No te preocupes, no pasa nada…”. 

    No han pasado ni dos segundos desde que le di a «enviar mensaje» y Tony ya está escribiendo. 

    “Sí pasa, te quiero aquí mañana a primera hora, necesito verte, igual que ahora necesito descansar”. 

    “Buenas noches, preciosa”. 

    No puedo dejar de sonreír, muerdo mis labios nerviosa, tapo mi rostro con las dos manos y pataleo como una niña, ahogando un pequeño gritito. 

    “Buenas noches, Tony, hasta mañana entonces”. 

    





   



 Capítulo 7 

      

    Se me hace difícil respirar, mi vientre está presionado. De nuevo me encuentro inmersa en esta pesadilla de la que no puedo escapar. El ritmo de mi corazón es atroz, su aliento seco y ácido golpea sobre mi boca, prefiero no abrir los ojos. 

    —¡Vas abrir los ojos y vas a hacer lo que te diga! —Me empuja literalmente de la cama y caigo al suelo de golpe, guardando silencio. 

    Su cabreo va en aumento al ver que le miro y no contesto, así que se acerca hasta mí y me tira fuerte del pelo hasta levantar mi cabeza un palmo del suelo. Todas las fibras de mi piel se tensan. 

    —¿Me has entendido? —grita, pegado a mi oído. 

    —Sí —susurro yo, bajando la mirada al ver cómo sus venas se inflan y su rostro se va enfureciendo cada vez más. 

    No sé por qué me hace esto, ni por qué me odia. ¿Qué he hecho mal para merecer ahora este castigo? ¿Qué órdenes he desobedecido? 

    —Que sea la última vez que duermes tan tranquila mientras yo doy vueltas en la cama intentando conciliar el sueño. Me pones nervioso. —Golpea fuerte mi cara contra el suelo, haciendo que mi nariz sangre, mientras no deja de gritarme. Parece que sus ojos se le van a salir de las órbitas, está loco, fuera de sí. 

    —Lo siento… —consigo decir con un hilo de voz. Acerco la mano al rostro para limpiarme e intento contener las lágrimas, sé que si lloro se cabreará más. 

    —¿Que lo sientes? Deberías haberte visto, dormida tan tranquila y yo aquí, sufriendo. ¿Eso es de buena esposa? No te preocupas por mí, solo piensas en ti y en tu descanso. ¿Y qué hay del mío? Eres una puta egoísta. ¡Una puta! —No deja de golpear mi frente contra el suelo mientras me insulta, hasta que pierdo el conocimiento. 

    Despierto sin saber cuánto tiempo ha pasado. El dolor físico es lo que menos me importa. Estoy agotada emocionalmente; aunque me duele todo el cuerpo y no puedo dejar de llorar en silencio, le noto a mi lado en el suelo e intento no moverme, no le quiero despertar. Quiero desaparecer, dejar de sufrir, sea cual sea el precio… 

    De repente noto su mano acariciando mi pelo. Trago saliva repetidas veces y mi respiración se vuelve a acelerar. Su rostro aparece frente al mío y quedo inmóvil. Sus ojos están llenos de lágrimas y su cara es de arrepentimiento. 

    —Lo siento, Lola, lo siento… —Mueve su cabeza en busca de mis ojos, que le esquivan. 

    Tengo un fuerte dolor en el pecho que me dificulta respirar. Quiero que sienta todo mi dolor, pero a la vez sufro una gran culpa por verlo en ese estado. Su aspecto es demacrado, sus ojos están hinchados de llorar, tiene mal aspecto y es culpa mía. 

    —Lo siento tanto. —Sus labios se acercan a los míos, pero siento tanta repugnancia ahora mismo hacia él que me aparto sin decir ni una sola palabra. 

    Sus ojos se encienden. Soy consciente de su reacción. Su cara cambia por segundos, me temo lo peor. 

    —¡Zorra asquerosa! ¿Acaso te crees mejor que yo? 

    —Yo-o-o… —tartamudeo, y llevo una mano a mi garganta para intentar aliviar la asfixia que siento. 

    —Yo, yo… —imita mi voz, burlándose. Mis fuerzas se están agotando. 

    —Lo siento… —Meneo la cabeza de un lado a otro, gimoteando en voz baja, mientras siento dolor en el pecho por el ataque de histeria que estoy sufriendo. 

    —¿Te doy asco? —Pasa su lengua con fuerza por mi cuello, por mi oreja—. Tú sí que me das asco. —Muerde mi hombro con saña, marcando bien sus dientes, haciendo que grite de dolor… 

    Ya no hay marcha atrás. Da igual lo que diga o haga, he vuelto al infierno. No puedo controlar mi llanto ni mis lágrimas, se me retuercen las entrañas, siento repulsión hacia él… 

    —No te mereces que te pida perdón, eres una puta y te lo mereces, no te preocupas por mí ni por cómo estoy… 

    Cierra su puño y… 

      

      

    Despierto sobresaltada, empapada en sudor. Me levanto rápidamente y voy a la ducha. Ya bajo el agua me froto fuerte con la esponja, necesito alejar esos sueños de mi mente y de los poros de mi piel… 

    Salgo de la ducha pero aún me tiemblan las piernas. Enrosco una toalla alrededor de mi cuerpo y me seco rápidamente; hidrato bien mi piel y miro el reloj: aún es demasiado pronto para salir. Preparo un buen desayuno, compruebo que todo está en orden en mi mochila y después de recibir el obligatorio «buenos días» con buenorro incluido de Bea, salgo a mi aventura. 

    





   



 Capítulo 8 

      

    Tony se gira cuando ve mi coche acercarse por el camino y me espera al lado de la puerta del hangar. Aparco bajo los árboles de la gran explanada y me acerco hasta él con una sonrisa de oreja a oreja. 

    —Buenos días, Revoltosa. ¿O quizá hoy debía decirte «pequeño saltamontes»? —Sonríe haciendo cejitas. 

    —Ja, ja ja. Me encanta ver el buen humor con el que te levantas por la mañana. ¿Tengo que llamarte «Riverita» o «Maestro»? Por cierto, buenos días. 

    —Mejor «maestro», no vayamos a hacer tinto de verano… —Pasa su mano por mi hombro, invitándome a entrar en el hangar hasta la equipación—. ¿Estás preparada para un día duro? 

    —¿Duro? —Frunzo el entrecejo—. ¿Pero no íbamos a volar? 

    —Revoltosa, lección número uno: antes de volar debes aprender a caer. 

    —En castellano, ¿eso qué significa? 

    —Que te vas a hinchar a correr, preciosa. —Ríe a carcajadas, viendo que no me gusta nada su apreciación. 

    Coge la mochila con el parapente, un casco y una botella de agua. 

    —Venga, vamos. 

    —¿Me estás tomando el pelo? 

    —Eh… No. —Me agarra de la mano y tira de mí hasta llegar a un montículo cercano. 

    Abre la mochila y despliega el parapente. No me había fijado en el ancho de su espalda, ¡Dios de mi vida! ¡Qué espalda! Coloca un montón de cuerdecitas. Se gira, me mira y me descubre con la cabeza ladeada, los ojos fijos donde acaba su espalda… «Mierda, me ha pillado. ¡Pero qué bien puesto lo tiene, joder!». 

    —Ejem… Si has terminado de mirar… cómo monto el parapente, ven aquí. 

    Me acerco sin rechistar, roja como un tomate maduro, y solo acierto a decir la maravillosa frase… 

    —Toda tuya. 

    —Eso después, si es que todavía te quedan ganas… —Sonríe, y acto seguido me pone los enganches; así vista parezco una cometa. Después me coloca el casco y me da un toque en la cabeza—. Ahora, a correr. Sube las manos y tira fuerte hacia delante, preciosa. Según vayas avanzando las vas bajando. 

    No sé si lo de la fuerza es proporcional a la hostia que te pegas, que el viento engaña cuando sopla o que simplemente soy torpe para esto, pero eso de «tira fuerte hacia delante…» deriva en una caída de culo hacia atrás. 

    —¿Cómo un trozo de tela puede tener tanta fuerza? 

    —¿Cómo no va a tenerla, si puede darte la libertad de volar? Acabas de aprender la lección número dos. 

    Me ofrece su mano para levantarme y me coloca en posición para volverlo a intentar. 

    —Espera, espera… La lección tres… ¿es dolorosa? 

    Tony no puede dejar de reír, y niega con la cabeza. Esta vez me ayuda un poco y tira de las cuerdas delanteras. 

    —Veeenga, tira con fuerza. 

    —Oye, que te lo preguntaba en serio… —Consigo dar tres pasos, pero vuelo ocho hacia atrás y acabo con mi culo en el mismo sitio que antes…: el suelo. 

    —Otra vez. 

    —¿Cuántas veces tenemos que hacer esto? 

    —Hasta que aprendas a caer bien. 

    —¿De culo? 

    —No, de pie, así que deja de quejarte y venga, inténtalo de nuevo. No pretenderás aprender en diez minutos, ¿no? ¿O ya te has quedado sin gas, Revoltosa? 

    Ruedo los ojos, me levanto rehusando su ayuda y tiro con toda mi rabia. Así como unas tropecientas veces, más o menos, mi culo se va depositando por diferentes sitios del terraplén. Empiezo a pensar que soy patizamba o que tengo los pies planos hasta que a la tropecientas una, por fin, me mantengo de pie, sin caminar pero de pie. Tiro fuerte del paracaídas. 

    —Muy bien, no dejes que se caiga la vela o se te echará encima, intenta caminar… Vamos, tú puedes, preciosa. Venga. 

    —¿Qué vela? A mí no me des más cosas ahora mismo, que no puedo cogerlas. 

    —Lola, la vela es la tela del paracaídas. —Muerde su labio, intentando aguantar la risa al ver el esfuerzo que hago. 

    —Ah, vale, vale… —Tiro fuerte de mis piernas y consigo dar más de tres pasos seguidos, así que bajo las manos—. ¡Ole yo! —Sigo corriendo y noto que no toco el suelo. 

    —Muy bien, Revoltosa —grita, aguantando las cuerdas mientras me sonríe. 

    —¡Tonyyy…! ¡Socorrooo…! ¡Bájameee…! —grito histérica, y vuelvo a tocar el suelo dando un traspiés y rodando por la tierra, con parapente y cuerdas incluidos, mientras escucho de fondo las carcajadas de Tony, cosa que me cabrea aún más. 

    —¿Estás bien? ¿Te has hecho daño al caer? —Me mira a los ojos y comienza a desenredarme de las cuerdas. 

    —Mucho que te importa, casi me mato desde la altura que he caído y tú riéndote —mascullo entre dientes. 

    —¿Qué? Lola, que has subido dos palmos, que estiras un pie y rozas el suelo, pero ibas tan encogida y con los ojos cerrados que… —Vuelve a reír a carcajadas y me pasa la botella de agua. Muero de sed. 

    —Sí, tu ríete, pero yo en esto no subo más, que tengo más culo que la Jennifer López de lo hinchado que está con tanto golpe contra el suelo —digo mientras me lo froto sin reservas, volviendo a provocar su risa. 

    —Anda, volvamos al hangar que te tengo una sorpresa para el almuerzo. —Tony recoge el parapente rápidamente y carga él solo con todo el equipo. 

    —¿Es que ya es hora de almorzar? 

    —Sí, señorita. —Me hace cejitas mientras caminamos. 

    Al entrar en el hangar me señala el ultraligero. Mientras se deshace de todo lo que lleva, clava su mirada en la mía y siento un hormigueo en el estómago. Coge una pequeña mochila que tenía preparada, su i-phone y me guiña un ojo. 

    —Ahora toca relajarse. Te quiero enseñar un sitio especial. Venga, sube, te prometo que aquí no va a dolerte el culo. —Sonríe. 

    Sin quitarme el casco, me acomodo en la silla del ultraligero y me pongo el cinturón; él, mientras tanto, arranca el motor. Lo noto casi al instante: la sensación al subir es un aleteo en el estómago que llega hasta la garganta y vuelve a bajar. Me gusta sentir cómo el aire me hace libre, así que inspiro con fuerza, llenando mis pulmones al máximo de oxígeno, y después lo suelto lentamente. Observo cada pequeño detalle desde el cielo. No hablamos, volamos en silencio, solo el ruido del motor interrumpe los pensamientos que en ese momento se agolpan en mi mente. Me siento tan libre que no puedo dejar de sonreír al contemplar el paisaje. 

    Descendemos y aterrizamos sin problemas. Caminamos durante unos diez minutos y veo un riachuelo, parece un pequeño oasis, es tan bonito que parece sacado de un cuento. La zona cercana al río, tapizada de un césped verde y salvaje, está rodeada de frondosos sauces llorones. Tony abre su mochila y saca una mantita para que nos sentemos encima, unos refrescos, agua, vasos de plástico, fruta y un par de bocadillos. 

    Le miro asombrada, trago saliva y me siento en la manta. Él se coloca a mi lado y me sonríe. 

    —¿Te gusta el sitio? Estás muy callada, y eso en ti es muy raro. 

    —Me encanta, parece de cuento de hadas. 

    —Es uno de mis sitios favoritos, me gusta venir aquí a pensar. —Me ofrece una botella de agua y un vaso. 

    —Gracias, todo tiene muy buena pinta. 

    —Espero que te guste porque no he traído nada más. 

    —Estoy segura de ello. 

    —¿Te ha gustado el vuelo, Lola? —Posa su mano sobre la mía—. No has dicho nada en todo el trayecto. 

    —Me siento libre cuando estamos ahí arriba, es una sensación… Ufff… Lo necesito, no sé cómo explicarlo. 

    Tony pasa su mano por mi cintura, acercándome un poco más a él. Aproxima su cara a la mía, pasa su lengua por mis labios despacio, con suavidad, hasta que los abro y siento su lengua en mi interior. Una descarga recorre todo mi cuerpo y se centra en el centro de mi estómago. 

    —Oh… Joder… —susurro. 

    Tony me abraza fuerte. 

    —No sabes las ganas que tenía de besarte otra vez… 

    Beso su cuello e inhalo con fuerza su aroma. Me tumbo sobre la manta y echo la cabeza hacia atrás. Tony se pone encima de mí y me va dejando un reguero de besos sobre la piel. Mi pecho sube y baja con rapidez. Me rodea con sus brazos, me acaricia y me aprieta contra él. Poco a poco nuestra ropa va desapareciendo, mientras nos regalamos besos y caricias. Sus dientes mordisquean mis labios mientras mis dedos se enredan en su pelo. Apreso su labio inferior con los dientes y tiro de él, provocando un largo jadeo que acojo en mi boca. Me regala una mirada cargada de lujuria contenida, y el ansia que mi boca siente al alejarse de la suya es calmada con la tortura que produce en mis pechos con su lengua. Tengo que morderme los labios para no gritar. 

    —Tony… 

    —Sshhh… 

    Me retuerzo de placer y cierro los ojos, dejándome llevar. 

    La punta de su miembro erecto roza la entrada de mi vagina; sin dejar de mirarme a los ojos se hunde dentro de mí con suavidad, y yo subo las caderas hasta que noto que somos uno. 

    —¡Dios mío! 

    —Puedes llamarme así siempre que quieras, pequeña… 

    —No pares… 

    —No lo haré… 

    Movemos nuestras caderas al unísono, rodeo su cintura con mis piernas y sin dejar de besarnos, ahogando nuestros gemidos, se intensifica el ritmo que ambos marcamos. Noto cómo él se contrae en mi interior, sus roncos jadeos de súplica, el calor de su orgasmo en mi vagina, y mi cuerpo siente una fuerte descarga tan intensa, tan estimulante que tardo varios minutos en recuperar la respiración y el control sobre mis piernas. 

    Deja caer su cuerpo a un lado, me abraza y acaricia mis mejillas enrojecidas, mientras nuestras bocas se vuelven a juntar; no hay prisas, solo nosotros. Suspiro, ya más calmada. Antes de vestirnos, me besa con pasión. 

    —Lola, ¿te encuentras bien? —Rodea mi espalda con el brazo después de haberme dado tiempo para vestirme. 

    —Sí. ¿Y tú? —Sus intensos ojos verdes se clavan en los míos y mi corazón empieza a latir a mil por hora. 

    —Perfectamente. ¿Quieres comer un poco? 

    —Con un poco de fruta bastará —sonrío. 

    —Me encanta. 

    —¿La fruta? ¿Qué has traído? 

    —Me encanta tu sonrisa… La fruta también, pero puestos a elegir, tus labios son mucho más dulces que las manzanas y más refrescantes que las naranjas. 

    Sonrojada, bajo la cabeza, cojo un pedazo de fruta de la que ha traído ya troceada y me la llevo a la boca. 

    Tony me sujeta por la barbilla y levanta mi rostro hasta que queda frente al suyo, frente a sus hipnotizantes ojos verdes. 

    —Lola, eres preciosa, como tu sonrisa. 

    No me salen las palabras y vuelvo a bajar la mirada. 

    —Mírame. —Me acaricia la mejilla. 

    Levanto la vista y mis ojos están llenos de lágrimas. 

    —Tú no lo entiendes… 

    —No entiendo a qué te refieres, Lola, explícamelo. ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? —Pasa su pulgar por mi rostro, limpiando las lágrimas que caen por mi cara. 

    —De momento solo puedo decirte que no soy libre ni en mis sueños, que sueño cosas horribles, cosas que han pasado en realidad. 

    Tony me abraza sin llegar a entender lo que pasa, pero no me quiere agobiar. 

    —Tranquila, pequeña, te ayudaré a que eso cambie, llegarás a ser libre en tus sueños, como cuando estamos en el aire. Soñarás con volar. 

    





   



 Capítulo 9 

      

    Me estiro en la cama y sonrío feliz. Tras el día tan intenso que viví ayer, montando por primera vez en parapente, el delicioso picnic con «menú» especial y con un fin de fiesta espectacular en casa de Tony, estoy muy relajada, como hacía mucho que no me sentía. Ha sido una especie de liberación, como si hubiera atravesado una puerta que tenía miedo de traspasar y la hubiese dejado cerrada a mi espalda, soltando todo el lastre que llevaba encima. Anoche Tony y yo, después de haber dado rienda suelta a nuestros deseos, satisfechos pero no saciados —a pesar de que esto es solo el principio de algo que promete, tengo el pálpito de que nunca me saciaré de él—, nos quedamos despiertos durante horas, charlando y riendo con las anécdotas de su trabajo. A veces pienso que se me había olvidado reír y que he vuelto a aprender con él. Me levanto para ir al baño y escucho a Tony hablar con alguien, agudizo mi oído y me parece detectar la voz de otro hombre. Abro la puerta con cautela y miro antes de salir; me ha salido mi vena cotilla pero no quiero ser descubierta, así que camino con mucho cuidado para no hacer ruido mientras ellos conversan. A pesar de las circunstancias, no puedo evitar sonreír con la situación: parezco una agente infiltrada en plena misión secreta, descalza y en bragas por los pasillos de una casa ajena. 

    —Cada día estoy peor de la cabeza, mira que dejarme las llaves dentro de casa… ¡Menos mal que dejé aquí una copia! Es la primera vez en seis años que voy a usarla. 

    —Qué rápido pasa el tiempo, ¿verdad? 

    —Sí, hijo, sí, pasa muy deprisa. ¿Podemos hablar cinco minutos, Tony? Hay algo que me gustaría comentarte ahora que Sol está en el colegio. 

    —Por supuesto. Siéntate y nos tomamos un café. —Se oye a Tony trastear, asomo discretamente la cabeza y veo que prepara el café, mientras un hombre mayor está sentado a la mesa. ¿Quién será? Me puede la curiosidad, así que apoyo la espalda en la pared y me dejo caer al suelo, parece que esto va para largo—. ¿Estás bien? Por tu cara diría que has recibido malas noticias. 

    —No, no tengo malas noticias, he pasado mala noche con los dolores de la pierna pero me encuentro perfectamente. 

    —Bien, pues tú dirás. 

    —Siempre os he ayudado y os he apoyado cuando lo habéis necesitado, tanto a Sol como a ti. Y vosotros a mí. 

    —Por supuesto. 

    —Creo que ha llegado el momento de que pases página, Tony. 

    —No entiendo lo que quieres decir, Manuel. 

    —Pues que Sol últimamente habla mucho de una tal Lola. 

    —¿Ah, sí? ¿Y qué dice? 

    —Sol habla maravillas de esa mujer, excepto por cierto incidente en el huerto, y eso me ha dado en qué pensar. Creo que ya va siendo hora de que recompongas los pedazos de tu vida, muchacho. 

    —Manuel, yo… 

    —Mira, hijo, yo mejor que nadie sé lo que es perder a las personas que más quieres; sientes que el miedo y el dolor se apoderan de tu vida, pero debemos seguir adelante, aunque tengamos el alma herida. Hay que luchar por sobrevivir porque cuando lo has perdido todo ya solo te queda empezar a ganar. Tú eres joven y puedes volver a sentir el amor. Estos últimos días te he notado más alegre, sonríes como lo hacías cuando mi hija aún estaba viva, y creo saber quién es la responsable. 

    Oigo que Tony suspira con fuerza antes de hablar, como preparándose para lo que tiene que decirle. Se me eriza el vello, expectante por saber qué le va a contar sobre mí. 

    —Tienes razón, Manuel, aunque no pensé que se me pudiera notar tanto. Lola es espectacular, una gran mujer y me siento feliz a su lado. Tengo ese tipo de conexión especial con ella, como el que tenía con tu hija, nuestras miradas están conectadas, a veces no hace falta ni que hablemos, con una simple mueca con los labios o un simple movimiento de su brazo sé lo quiere decirme… 

    Se hace un silencio entre los dos hombres. 

    —Tony, es necesario que vuelvas a ser feliz. Sé que nunca vas a olvidar a mi hija, así que tranquilo. Sol es el vivo retrato de ella y me consta que por mucho tiempo que pase la vas a seguir queriendo, pero te mereces ser feliz. Os merecéis ser felices, Sol y tú. 

    —Manuel, soy feliz, quiero estar con Lola pero no me gustaría que eso derivara en que te alejes de nosotros. 

    —¿Cómo? ¿Acaso piensas que voy a dejar a mi única familia porque rehagas tu vida con otra mujer? 

    —Pensé que era lo que tratabas de decirme… 

    —No, hombre, no, creo que no me has entendido. —Carcajea fuerte. 

    —Pues no me des más sustos, joder, Manuel. 

    —¿Pero de verdad me crees tan estúpido? 

    —No quería decir eso… 

    —Tony, para mí eres como un hijo, Sol y tú sois mi única familia. 

    —Lo sé, y no queremos que te alejes ni un ápice de nuestro lado. 

    —No lo haré, pero no seas tonto y no permitas que, por cabezonería, se escape la mujer que te ha hecho volver a sentir como un hombre después de tanto tiempo. Fíjate: solo hablar de ella y ya se te ilumina la mirada. 

    —No pienso dejarla ir, es muy importante para mí. Ha entrado fuerte mi vida, es un desastre, muy contestona y está como una cabra, pero me gusta; es más, ha pasado la noche aquí… 

    —¡Vaya, qué inoportuno soy! Lo siento. Si lo llego a saber no me habría presentado aquí sin avisar. 

    —No tienes nada que sentir, Lola sigue durmiendo. Además, me agrada saber que estás de acuerdo con esto. 

    —Entonces esta charla no tenía sentido, sin saberlo los dos pensábamos lo mismo. Bueno, entonces me voy a casa. 

    —De eso nada, esta charla tiene mucho sentido porque, como bien has dicho, tú mejor que nadie sabes lo que yo he pasado. De hecho, creo que tú deberías darte también una oportunidad. 

    —¿Qué dices, hombre? Yo ya tengo una edad que… 

    —Pues según Sol, la panadera y tú os ponéis ojitos y pasáis horas intercambiando recetas… ¿Me vas a negar que te gusta? ¿Por qué no la invitas a cenar un día? 

    —Esta niña es peor que la portera de la celestina. No puedo creerme que estemos hablando de esto. 

    —Hace unos minutos te parecía una maravillosa idea, claro que el que se tenía que arriesgar a vivir a la vida y a enamorarse era yo… A los cincuenta también existe el amor, Manuel, y a los sesenta y a los setenta. Esto no va de edad, va de sentimientos y de vivir. 

    —Bueno, ya veremos, que Mercedes enviudó hace poco y la pobre mujer todavía lo tiene reciente, de momento no quiero agobiarla. 

    —Tampoco vayas a dejarlo diez años, que nos conocemos… 

    —Pues sí que me va salir cara la charlita contigo, hombre… Ahora sí que cojo las llaves y me voy para casa, que mira qué hora es. 

    Al oírlos levantarse de la mesa recuerdo que estoy en bragas y tirada en el pasillo. Sin hacer ruido, me levanto lo más rápido que puedo e intento correr hacia la habitación mientras los oigo despedirse, pero solo me da tiempo a llegar a la puerta; me giro rápidamente hasta quedar en su dirección y levanto un brazo apoyándolo en el marco de la puerta, intentando disimular, pero lo estiro tanto que se me va un poco el cuerpo hacia delante y me golpeo la frente. 

    —Buenos días. ¡Auuuch! —Me froto la cabeza con la mano, frunciendo el ceño. 

    —Buenos días, preciosa. —Los dos se giran hacia mí, sonriendo—. ¿Entiendes lo que te decía antes, Manuel? —masculla Tony entre dientes. 

    —Sí, hijo, sí, pero ya te ha sacado una sonrisa esta mañana… y eso no tiene precio. —Palmea su hombro, negando y sonriendo a la vez. 

    





   



 Capítulo 10 

      

    Portocarrero es una pequeña cafetería que se encuentra a un par de calles de mi casa. Es un sitio moderno, con colores frescos, donde la barra de madera y los taburetes altos contrastan con las mesas de acero y las sillas de colores. Sirven el mejor café y los mejores croissants de la zona, por lo que la afluencia de público siempre es bastante grande y coger mesa a ciertas horas a veces se convierte en toda una proeza, pero a mí me encanta ir allí. 

    He quedado con las chicas para desayunar, así que nos disponemos a entrar en la cafetería, pero Bea, al ver que se queda una mesa libre en la terraza, no lo duda ni un segundo y corre hacia ella. 

    —¡Chicas, aquí! —agita su mano para que nos acerquemos. 

    —No sé cómo consigues coger mesa siempre, Bea —sonríe Inés, sentándose en una silla. 

    —Porque soy una aguililla, donde pongo el ojo pongo el culo. Además, me lleva dando el olor a croissant desde la esquina y tengo un hambre… 

    Nos acabamos de acomodar, riéndonos de sus ocurrencias, y consultamos la carta de cafés y desayunos. 

    Rápidamente, el camarero se acerca a la mesa. Parece un modelo profesional: moreno, con grandes ojos negros y cuerpo esculpido durante horas en el gimnasio o subiendo y bajando cajas en el almacén, vestido con un uniforme negro ceñido a su cuerpo y un mandil verde fosforito, está como un queso. Con una enorme sonrisa de bienvenida nos pregunta qué queremos. 

    —Yo, una horita contigo, si puede ser… —le pide Bea, apoyando los codos sobre la mesa y poniéndole ojillos de cordero degollado. 

    El camarero nos mira, esperando para tomar nota, y sonríe a Bea como si estuviera acostumbrado a este tipo de comentarios. 

    —Bea, deja tranquilo al chico que está trabajando. Y dile qué quieres tomar. Yo, un café con leche nada más, que no tengo hambre. Gracias —la regaña María. 

    —¿Solo tomas un café para desayunar? —dice Bea cuando termina de mirar la carta de los cafés. 

    —Es que no me entra nada a estas horas. 

    —Yo tomaré un café bombón y un croissant, gracias —contesto yo, y me pongo a revisar los whatsapp del móvil. 

    —Un té rojo y un croissant a la plancha para mí, gracias —añade Inés, guiñándole un ojo al camarero. 

    —¿Eso es para ir al baño? 

    —Es para depurarte, Bea, que eres muy bruta. 

    —Pues lo que yo he dicho… A mí me pones un vaso grande de Colacao calentito y un croissant con jamón york y queso fundido, guapísimo. 

    El camarero sucumbe a los encantos de Bea y sonríe ante tus comentarios, guiñándole un ojo. Toma nota de todo y se marcha a prepararlo. 

    Vuelvo a coger mi móvil y doy a actualizar los mensajes y correos. Me muerdo el labio inferior al ver que no tengo nada nuevo. 

    —¿Se puede saber qué te pasa a ti con el móvil todo el rato? ¿Te codeas con Hugo Silva y no me has dicho nada? ¿O tienes algo que contar? —se cachondea Bea de mí. 

    Me pongo colorada al instante y todas abren los ojos de par en par. 

    —La madre que la parió… Ya estás contando. —María acerca más su silla a la mesa, en plan marujilla. 

    —Cuenta, cuenta… —pide Inés. 

    En ese momento llega el camarero con el pedido. Lo deposita sobre la mesa y deja frente a cada una lo que ha pedido. Acto seguido, dirige una enorme sonrisa a Bea antes de marcharse. 

    —Le tengo en el bote… —masculla ella entre dientes, lanzándole un beso al aire. 

    Yo cojo la cucharilla y comienzo a menear el café, algo alterada por el interrogatorio al que sé que me van a someter en breve. María se percata de mi nerviosismo y pone su mano en mi rodilla, me mira a los ojos y asiente con la cabeza. Una gran bocanada de aire fresco llena mis pulmones y suelto un gran suspiro. 

    —Uy, uy, uy… O ese café está buenísimo o a ti te pasa algo importante. Desembucha. —Bea da un gran sorbo a su Colacao, impaciente por conocer mi respuesta. 

    —Bueno, la verdad es que tampoco sé muy bien qué es lo que tengo que contaros… 

    —¡Ja! Empieza ya, que me tienes nerviosa —interrumpe Inés. 

    —Mi amigo Perales te ayuda… —Bea comienza a tararear una canción—: ¿Y cómo es él? ¿En qué lugar se enamoró de ti? Pregúntale a qué dedica el tiempo libre… 

    —Calla, loca, y déjala que hable —la corta María. 

    —Digo que no sé lo que contaros porque no sé lo que tenemos. 

    —¿Pero con quién? ¡Que me tienes sin uñas! —Inés se las muerde, nerviosa. 

    —Con… Tony —bajo el tono de voz. 

    —¡Lo sabía…! ¡Qué perraaacaaa…! —Bea da un gran mordisco al croissant tras su explícito comentario. 

    —Espera. ¿Tony? ¿El Rivera? ¿El profe de vuelo? —María sigue sin creerlo. 

    Afirmo con un gesto, moviendo la cabeza despacio. 

    —¿Estás saliendo con el monitor de vuelo al que vomitaste encima? —Inés sube el tono de voz, entusiasmada. 

    —Ya sabéis lo que tenéis que hacer a partir de ahora cuando os guste un tío: le vomitáis y lo tenéis en el bote. —Bea ríe a carcajadas. 

    —Es que no sé si estamos saliendo… 

    —¿Perdona? —corean al unísono. 

    —Aparte de nuestras conversaciones por Whatsapp, solo nos hemos visto un par de veces… 

    —A ver, sor Citröen…, ¿habéis follao? 

    —¡Beeeeaaaaa, mira que eres bruta, tía! —la regaña Inés. 

    —Vale, pero creo que en esta mesa todas tenemos más de dieciocho y más de treinta, ¿eh? Pero bueno, seré fina: ¿ha polinizado tu florecilla con su aguijoncito de abejita? 

    Las cuatro estallamos en una sonora carcajada y yo asiento con la cabeza. 

    —Esa es mi chica, no pierde el tiempo. ¿Y qué tal? 

    —No voy a contestarte a eso, Bea… 

    —Eso es que bien, si no dirías «bueeeno…» —Volvemos a reír, llamando la atención del resto de mesas. 

    —¿Te ha dado ya el vídeo de tu cumple? 

    —Todavía no. 

    —¿Pero cuántas veces habéis quedado? 

    —Un par. 

    —¿Se lo ha dicho a su hija? 

    —Si todavía no sé ni yo lo que tenemos, ¿cómo se lo va decir a su hija? No creo, no sé… Dios, me estoy empezando a agobiar. 

    —No, no, no… Nada de agobios. Vosotros, a vuestro ritmo. Aunque sea al de las abejitas, seguid hablando y viéndoos. 

    —O haced una cena y hablad del tema. 

    —Nuestras vidas son complicadas…. 

    —Pero tendréis que hablar de esas cosas, ¿no? 

    —Bueno, supongo que sí, pero no creo que aún sea el momento. 

    —¿Vas a dar clases de vuelo? 

    —¿Te has quedado a dormir en su casa? 

    Cojo el vaso y doy un sorbo de café, está delicioso y dulce. Por unos segundos dejo de oír el interrogatorio al que estoy siendo sometida por Bea mientras las demás nos miran como en un partido de tenis. Cierro los ojos y veo su sonrisa, el intenso verde de sus ojos. Recuerdo la intimidad con la que se hablaron nuestros labios… 

    —Ni puñetero caso que nos hace… Está en Babia… 

    —Lola, Lola… —María agita uno de mis brazos. 

    —¿Qué? 

    —Lo que yo te digo, en Babia… —niega Bea. 

    —¿Cuándo nos lo vas a presentar? —me reta Inés. 

    —¿Qué? ¡Pero si ya lo conocéis! 

    —No, no, no. Conocemos a Tony, el monitor buenorro de vuelo. Queremos que nos presentes a Tony, tu novio. —sonríe perversa María. 

    —Chicas, todavía es pronto, esperad que la cosa se asiente un poco más. 

    —Vale, sabes que tiene que pasar la entrevista de las amigas, ¿no? —ataca de nuevo Bea. 

    —¿Me vais a avergonzar? 

    —No te preocupes, que de eso ya te encargaste tú solita el primer día, con meada incluida —se descojona Bea. 

    —Venga, cada mochuela a su curro que todavía nos despiden —niego, evitando la respuesta. 

    Llamamos al camarero para que nos traiga la cuenta. Se acerca a la mesa, donde ya le hemos dejado preparado el importe, con una pequeña propina por su infinita paciencia. Él le da a Bea un papel con lo que parece su teléfono, y ella alza sus brazos al estilo Rocky mientras le guiña el ojo. Después de esto, nos levantamos, nos despedimos hasta el próximo día y abandonamos la cafetería. 

    Cuando llego al trabajo suena mi móvil, lo consulto y es Bea. 

    “Te podías tirar el rollo y poner una foto de tu machomen sin camiseta para dar los «buenos días»…”. 

    Sonrío, negando con la cabeza. 

    “No te lo crees ni tú, soy como Gollum, es mi tesoooroooo”. 

    Vuelve a sonar. 

    “Pues cuando Antonio Banderas venga a buscarme no lo pienso compartir, que lo sepas, bonita. Buen día… Por cierto, me alegro mucho por ti. Te quiero, pedorra”. 

    Bea y sus locuras… 

    “Gracias. Y yo a ti, loquilla. Besos”. 

    





   



 Capítulo 11 

      

    “A las nueve en mi casa, te invito a cenar. Recuerda no pisar el huerto”. 

    No he parado de releer una y otra vez su mensaje desde que lo envió esta mañana. Llevo nerviosa todo el día, y los consejos de las chicas de que me ponga ropa de tigresa, vaya en chándal o arreglada pero formal… no me han ayudado nada. Así que me maquillo natural pero con los labios rojos y me decido por unos vaqueros, una camisa y unas deportivas. 

    —¡Que voy a su casa, no al Asador Donostiarra! Hostia. 

    Aparco el coche cerca del hangar, saco la botella de vino que llevo para la cena y una superpiruleta de colores, por si está Sol con nosotros, y me pongo en marcha por el caminito de tierra; cualquier día le pregunto qué camino me lleva hasta su casa directamente en coche, pero mientras me toca a travesar por el campo. Paso por el huerto y veo que los tomates han crecido mucho. Mi zapatilla pisa algo viscoso. 

    —Oh, oh… ¡¿Y ahora qué?! 

    Bajo la vista y levanto la pierna despacio, como si hubiera pisado una mina: toda mi zapatilla se ha teñido de rosa y está chorreando. Apoyo mi mano en la frente. 

    —Joder, no puede ser, no puede ser… Me va a odiar… Acabo de cargarme unas cuantas matas de fresones maduros. 

    Resoplo y niego con la cabeza sin saber cómo voy a explicarle esto. Salgo del huerto, esta vez mirando detenidamente por dónde piso, y me detengo un momento para limpiar mi zapatilla con unas toallitas húmedas que llevo en el bolso. Después avanzo hasta la casa con decisión, intentando buscar una excusa para mi torpeza. 

    —Hola, Revoltosa, llegas pronto. —Tony sale a la puerta a recibirme. 

    —Hola. —Miro mi reloj—. Solo faltan cinco minutos para las nueve. 

    Le hago un chequeo completo, de arriba abajo. Deportivas, vaqueros que se ajustan perfectamente a su cuerpo, esa camisa blanca… 

    —Jooodeer. 

    —¿Qué? ¿Me doy la vuelta y me miras mejor? —Ríe, negando al escucharme. 

    —¿Lo he dicho en alto? 

    —Anda, pasa. ¿Te ayudo con algo? —Agarra la puerta para que pase primero y me señala la cocina, indicándome que vaya allí. 

    —No hace falta, puedo solita. —Sonrío al pasar delante de él, y cuando llego a la cocina dejo la botella y la piruleta en la encimera. 

    Tony se sitúa detrás de mí, pasa sus manos alrededor de mi cuerpo y me gira hasta quedar uno frente al otro. 

    —¿Acaso no piensas saludarme? 

    Muerdo mi labio inferior y ruedo los ojos, poso mi dedo índice en sus labios. 

    —Humm… No sé, no sé… 

    Su boca no se hace esperar y reclama mis labios. Me besa con delicadeza mientras sus manos acarician mi cara. Pierdo la noción del tiempo cuando estoy entre sus brazos. 

    Tras ese beso dulce pero intenso, se aleja hacia el horno y yo me quedo embobada mirando cómo se desenvuelve en la cocina. Abre un poco el horno y un olor exquisito me hace volver en mí. 

    —Humm. ¡Qué bien huele! ¿Qué es? 

    —Hojaldre de verduras. —Mueve las cejas de arriba abajo—. Te gustan, ¿no? 

    —Claro, me encantan. 

    —A mí me encantas tú. —Deposita un rápido beso en mis labios al pasar delante de mí y sigue preparando la cena. 

    —¿Sol no cena con nosotros? 

    —Hoy no, me apetecía hablar un poco y ya sabes que mi pequeña cotorra no da tregua. Además, te tengo una sorpresa para después de la cena. 

    —No me digas que eres el postre… 

    Ríe a carcajadas, poniendo posturitas. 

    —El postre lo tengo controlado, aunque puedo asegurarte que la sorpresa te va a gustar muchísimo más. 

    Se dirige al salón, pone música y de los altavoces sale a tope una canción de Metallica, que corta rápidamente al tiempo que me mira. 

    —Perdona. 

    —No pasa nada, ese grupo también me gusta. 

    —Sí, pero ahora mejor algo más tranquilo, ¿no? —Me guiña pícaro y mis piernas se doblan un poco. 

    Rebusca entre sus CD´s mientras observo la decoración de su casa y me doy cuenta de que no hay ninguna foto. La primera vez que estuve allí no tenía cabeza para fijarme en nada más allá del cuerpo de Tony. ¡Ufff…! Solo con recordar aquella noche ya empiezan a subirme los colores. De fondo, comienza a sonar la música de Coldplay. 

    —Voy a poner la mesa. 

    —Espera, yo te ayudo. 

    —No hace falta, eres mi invitada. 

    —Pero quiero hacerlo. —Le sigo hasta la cocina y él claudica cuando ve que le va ser imposible tenerme sentada. 

    Ponemos el mantel en la mesa y comenzamos a colocar las copas y los platos. Después traemos la botella de vino y el hojaldre de verduras, que tiene una pinta excelente. 

    Tomamos asiento y Tony sirve un poco de vino en las copas. 

    —Por nosotros. —Alza su copa para brindar. 

    —Y porque podamos compartir muchas cenas como esta. —Brindo con él. 

    Me gusta ver cómo parte el hojaldre y lo sirve con una precisión minuciosa. Una vez en su plato lo corta en pedazos pequeños y los lleva a su boca. Es tan jodidamente perfecto que me podría pasar horas y horas mirándole. Tony levanta la mirada y me descubre observándole. Me guiña y me sonríe mientras termina lo que tiene en la boca. 

    —¿No comes? 

    —Eeeh… Sí, sí… 

    —Si no te gusta puedo prepararte otra cosa. 

    —No… Está buenísimo. ¿Puedo hacerte una pregunta? —Me llevo un trozo a la boca. 

    —No llevo lentillas, mi pelo es natural y no he sido una mujer antes. 

    —¿Qué? —Reímos a carcajadas con sus ocurrencias—. ¿Por qué no tienes fotos en la casa? 

    Se pone serio y me mira fijamente a los ojos. 

    —¿Ya has estado cotilleando? 

    —No, solo es que me ha llamado la atención no ver ni una sola foto. 

    —A la madre de Sol le encantaba colocar fotos por toda la casa. —Carraspea su garganta—. Siempre hacía collages con ellas, las colgaba por las puertas y por los muebles, hacía atrapasueños… 

    —Lo siento, Tony, yo no quería… 

    —No pasa nada. Después de que falleciera, yo no podía ver su cara por todos los lados, no lo soportaba y Sol cada vez preguntaba más y más. Si no la hubiera dejado sola ese fin de semana… 

    —Pero tú no sabías que tendría un accidente, no puedes culparte por ello. 

    —Ya, pero yo no estaba, las dejé solas ese fin de semana y Sol ha perdido a su madre. Todo porque yo no estaba —recalca. 

    —Eso no es justo para ti. 

    —La vida no es justa para nadie. 

    —¿Entonces no quieres fotos? 

    —No quiero fotos en casa. Los recuerdos que se graban en papel y se tienen a la vista de todos te exponen a que la gente pregunte constantemente. Duelen. Prefiero guardarlos en el corazón y en mi mente. 

    —¿Te he dicho que el hojaldre está delicioso? ¿Qué verduras lleva? 

    Todos tenemos nuestros miedos, nuestros monstruos y yo quizá sea la persona menos apropiada para decir a nadie cuándo o cómo espantarlos, pero sí que puedo ofrecerle mi mano y estar a su lado, porque si alguien entiende de monstruos, esa soy yo. 

    Tony sonríe, agradeciendo que cambie el tema de conversación, y me explica paso a paso cómo ha hecho el hojaldre. Nos terminamos el vino y vamos a buscar el postre. 

    —Ni te muevas, que yo traigo el postre. 

    —De eso nada, yo te ayudo. 

    —Mira que eres cabezona… 

    Cojo la fuente del hojaldre y voy hasta la encimera. Le siento detrás de mí, con la respiración algo agitada, hasta que rodea mi cintura con ambos brazos y hunde la nariz en mi cuello. Suelto la fuente con rapidez, temiendo que se me caiga de las manos, y ladeo la cabeza para darle mejor acceso. Sus labios van depositando pequeños besos a lo largo de cada centímetro de mi cuello y mi piel se eriza. Pongo mis brazos encima de los de él y me dejo llevar por sus besos, sus caricias… Me balancea suavemente, dándome la vuelta hasta quedar el uno frente al otro. Me mira a los ojos y bailamos despacio The Scientist de Coldplay, que suena en ese momento. Durante toda la canción somos incapaces de romper el contacto visual, devorándonos con la mirada. 

    —Eres preciosa. —Sus dedos se mueven por mi nuca. 

    —Tú también. —Ladeo la cabeza al ritmo de sus dedos, sin saber qué estoy diciendo… 

    —¿Yo también soy preciosa? —Sonríe. 

    —Sí…, digo, no… Que tú eres muy guapo… —Me recompongo y regreso del hechizo de sus ojos y de sus manos… 

    —Anda, vamos fuera, te tengo una sorpresa. —Me guiña, tirando de la mano. 

    —¿Fuera? 

    —Sí… Vamos. 

    La noche es perfecta, el cielo está totalmente despejado, de un profundo azul oscuro salpicado por un manto de estrellas e iluminado por el fulgor de la luna. Simplemente perfecto. 

    Tony se acerca a mí, me da un papel y un boli. 

    —Escribe un deseo. —Sonríe y se da media vuelta—. No miro para que se te cumpla. Venga, espabila. 

    Me sorprende con su petición. ¿Un deseo? Ahora mismo solo quiero que esta noche sea interminable, no volver a separarme de sus brazos, de sus labios, no quiero perder de vista su sonrisa, su mirada, solo deseo perderme en sus besos y no volver a tener pesadillas o, como él dijo, soñar con volar, con volar en sus brazos… Eso es… Ese es mi deseo: soñar con volar, con volar con él, en sus brazos. 

    Cojo el bolígrafo y apunto «Soñar con volar». Lo doblo y sonrío. 

    —Ya está, ¿y ahora qué? 

    Tony se gira y vuelve a tomarme de la mano para llevarme hasta el garaje, abre la puerta y sonríe de medio lado. 

    —Vamos, ayúdame… 

    Se acerca a una especie de vasijas de papel y engancha su nota en el alambre de una, me pide la mía y hace lo mismo en otra. 

    —¿Qué son? 

    —Ahora lo verás, impaciente. Coge con cuidado la tuya y sal al exterior. —Antes de salir Tony coge unas velas pequeñas, no puede dejar de sonreír al observar mi cara de asombro—. Hay que darle la vuelta y poner la vela en este pequeño hueco, ¿ves? 

    Abro los ojos de par en par al darme cuenta de que no son vasijas: son lámparas-cometas. 

    —Me encantan, solo las había visto en la película de Rapunzel. 

    —Se llaman globos de luz y tienen una bonita historia…, ¿quieres que te la cuente? 

    —Sí —afirmo, rotunda. 

    —Bien. —Acaricia mi mano mientras habla—. Los globos de luz fueron inventados en el lejano oriente durante el periodo de los Tres Reinos. Hoy en día se hacen de papel de arroz, con una estructura ligera de bambú sobre la que se coloca una vela caliente que hace que el globo se eleve; pero antiguamente eran globos grandes, cerrados arriba y abiertos abajo, con delgadas varillas de bambú y papel fino. En el borde inferior había una estructura donde se colocaba un pedazo de tela que se prendía con petróleo o queroseno, y cuando se calentaba, los globos se extendían y se elevaban, y al quemarse toda la tela, caían al suelo. El funcionamiento del actual globo aerostático se basa en este proceso. 

    »El inventor de estas linternas, a las que también se las conoce como «linternas de Kongming», fue el gran estratega y famoso militar chino Kongming, el cual también tenía conocimientos de astrología y astronomía, además de ser consejero del reino de Shu. Por su genialidad fue llamado «El Dragón Durmiente», ya que mezclaba sus maravillosas estrategias con sus conocimientos astrológicos y meteorólogos y dirigió con éxito varias campañas y expediciones militares. 

    Una noche, el ejército de Kongming se encontró asediado por el enemigo dentro de las fronteras de una pequeña ciudad durante un combate. Era una situación de alto peligro y no podían salir ni pedir ayuda, así que se le ocurrió la idea de los globos; pidió a sus soldados que los construyeran tal y como les había dicho, y allí colocaron mensajes solicitando ayuda a sus compañeros del exterior, informándoles de la gravedad de la situación y enviándoles su ubicación para que fueran a rescatarlos. 

    Gracias a sus conocimientos en astronomía, Kongming supo hacia dónde debía mandar los globos por el viento que soplaba en ese momento y a qué hora debía hacerlo; de esta forma, los globos traspasaron las murallas y los mensajes que habían mandado llegaron a sus compañeros de tropa, que a la mañana siguiente estaban en las puertas de la cuidad para rescatarlos. 

    En la actualidad, la gente utiliza estos globos para acontecimientos como bodas, actos de graduación, Nochevieja… Pero, sobre todo, el acto más conocido para el que se usa es para el festival lunar, un gran acontecimiento en China. La gente, tal y como lo hizo Kongming, escribe sus mensajes pidiendo deseos y los coloca dentro de los globos; esperanzados por que se cumplan sus peticiones, lanzan los globos al aire, creando un bonito espectáculo de luces en el cielo. 

    Cuenta la leyenda que cuanto más alto y más lejos llegue tu globo, más probabilidades hay de que se cumplan tus sueños, tus deseos y tus esperanzas, porque estarán más cerca del cielo. Así que vamos, suéltalo y que se cumpla tu deseo, preciosa. 

    Soltamos nuestros globos, sus manos acarician mi rostro y bajan poco a poco, deslizándose por mi cintura. Succiona mi labio inferior para acabar apoderándose de mi boca, echo la cabeza hacia atrás dejando escapar un jadeo y mi piel se eriza cuando empieza a besarme con pasión. 

    —Me encantas, Revoltosa… 

    





   



 Capítulo 12 

      

    Los rayos del sol entran por el gran ventanal de la habitación, anoche no tuvimos tiempo de bajar las persianas. Estoy aferrada al cuerpo de Tony con mi mejilla en su pecho, sintiendo su respiración lenta, notando cada latido de su corazón. No quiero moverme para no despertarle, para no romper este mágico momento. Cierro los ojos, apretándome un poco más a su cuerpo y recordando la maravillosa aventura que vivimos anoche; me inundan un mar de sensaciones y mi piel se eriza de pies a cabeza. Vuelvo a abrir los ojos y perfilo sus labios con el índice. Tony levanta sus párpados lentamente, ladea la cabeza despacio y sonríe al verme. 

    —Buenos días. —Sonrío tímidamente. 

    —Buenos días, preciosa. —Pasa su mano por mis mejillas sin apartar de mí sus intensos ojos verdes medio adormilados y me da un suave beso en los labios. 

    Durante varios minutos nos quedamos en silencio, mirándonos, acariciándonos tiernamente, disfrutando de nuestras sonrisas. 

    —¿Tienes hambre? —Se levanta de la cama. 

    —La verdad es que un poquito… —Me quedo sentada, observándole. 

    —Pues ni se te ocurra moverte de la cama, tienes que reponer energías. —Sonríe con picardía mientras se pone unos bóxer, unos vaqueros desgastados y una camiseta de manga corta negra; después me da un beso en el hombro y sale de la habitación. Suspiro fuerte y me dejo caer hacia atrás, tapando mi cara con las dos manos sin dejar de sonreír. 

      

      

    Tony prepara unos zumos de naranja natural, pone la cafetera al fuego y corta pan del que quedó la noche anterior para tostadas. Mientras tanto, tararea en voz baja una alegre canción luciendo una exultante sonrisa. 

    —¡¡¡Papi!!! 

    Sol entra como una tromba en la cocina y se abraza a sus piernas, sorprendiéndole. 

    —Hola, princesa… —La coge en brazos y la besuquea, mientras la pequeña observa todo lo que hay en la encimera. 

    —Mira que eres listo, ¡si ya me estás preparando el desayuno! Ya se lo he dicho yo antes al abuelo, que aunque no cogieras el teléfono sabrías que vendría… Yo creo que tenemos telepatitis. 

    —Se dice «telepatía», y Sol… 

    En ese momento se abre la puerta, cortando la conversación que mantienen, y entra Manuel sin apenas aliento. 

    —Perdona, Tony, pero ha salido corriendo. 

    —Abuelo, me ha hecho el desayuno, te lo dije… 

    —Muy bien, princesa, siempre llevas razón. 

    —Lo sé, abuelo, pero no me hacéis caso muchas veces. 

    —Tony, te hemos llamado varias veces al móvil pero da apagado o fuera de cobertura, y ya sabes lo insistente que es. 

    —Tranquilo… —Consulta su móvil y ve que está sin batería. 

    —¿Todo bien? 

    —Todo controlado. —Guiña un ojo mientras ve cómo Sol sigue mirando las cosas de la encimera y empieza a beberse el zumo. 

    —¿Seguro? Si quieres me la puedo llevar a hacer recados —le susurra. 

    —No hace falta, tranquilo… —titubea. 

    —Abuelo, ¿quieres un zumito o una tostada? Hoy le ha salido muy rico el zumo a papi, ni lleva semillas ni nada. 

    —Hay que joderse… Siempre me sale rico. 

    —Papá, hoy has usado colador…, lo estoy viendo ahí. —Señala el fregadero. 

    —Bueno, es que… 

    —Gracias, princesa, pero no quiero zumo, con el café de esta mañana ya voy servido. 

    —Es que tomas un tazón de café, abuelo. 

    —Bueno, yo me voy hacer unos recados. Adiós, princesa. Luego te llamo. 

    —Chaito, abuelo. —Le tira un beso. 

    —Adiós, Manuel, y gracias por quedártela anoche. 

    —Nada, hombre, sabes que me encanta quedarme con ella y me gusta que vayas saliendo. 

    Tony se despide de Manuel y cierra la puerta, viendo cómo Sol sigue observando y tocando todo lo que hay sobre la encimera. 

    —Sol. 

    —¿Sí, papi? 

    —Para un momento de revolver todo porque… 

    —¡¡¡Aaaahhh!!! —grita Sol con la piruleta de colores en la mano, tras terminar de leer los ingredientes—. ¿Colorantes amarillo, rojo, verde? ¿Azúcares? ¿Ácido cítrico? ¿Acidulante? Eso no sé qué es, pero no me gusta cómo suena. ¿Quieres matarme con eso? 

    —Sol, acidulante es para potenciar el sabor. 

    —Papi, los colorantes manchan el estómago y mucha azúcar es mala. 

    —Vale, pues no te la tomes. 

    —¿Y para qué compras esto? Si sabes que a mí me gustan las naturales… 

    Tony niega con la cabeza, intentando calmarla. «Esta niña es muy inteligente», piensa para sí mismo. 

      

      

    Doy un bote en la cama al oír el grito de Sol. «¡¡¡Miiiierdaaaa!!! Pero ¿qué hace aquí? ¿Qué ha pasado?». Mi cabeza va a mil por hora. 

    —Joder, joder, joder —mascullo entre dientes. 

    Me levanto de la cama, me pongo la camisa, alcanzo mis vaqueros, meto una pierna corriendo y al intentar meter la segunda resbalo con la sabana que hay el suelo y me caigo de bruces, haciendo un tremendo ruido. De lejos escucho la voz de Sol preguntando a su padre: 

    —¿Qué ha sido eso, papá? 

    —Tranquila, Sol. 

    —¿No serán ladrones, papi? 

    —No. 

    Oigo varias pisadas aceleradas acercándose. Cuando Tony entra en la habitación y me encuentra tirada en el suelo, se agacha rápidamente y me ayuda a levantarme, apartando el pelo de mi cara para ver si me he hecho daño en la cabeza. Sigo con los vaqueros medios puestos, despeinada y descalza. 

    —¡Papi, papi! —Sol está justo detrás de él, con los ojos abiertos como platos—. La torpe meona te está robando tu camisa y… ¡Miiira…! —señala la cama—. Debe de haber estado saltando en tu cama porque está destrozada, y ella tiene los mismos pelos que cuando lo hago yo… 

    —Saltar ha saltado, seguro… —dice Tony, riendo a carcajadas mientras me mira—. La camisa se la he prestado yo, Sol. 

    —¿Es que ella no tiene ropa? Yo tengo una camiseta de las Sweet California muy chuli, si quiere se la dejo. 

    —Creo que tu ropa ya no le vale. —Coge a su hija en brazos y me sonríe—. Anda, vamos a la cocina, terminamos de preparar el desayuno y dejamos que Lola acabe de vestirse y peinarse esos pelos de loca. 

    —Lola, la próxima vez avísame y saltamos juntas en la cama, que mi papa me regaña cuando lo hago y a ti no. 

    Afirmo con la cabeza. Me siento en la cama cuando los veo salir, escondiendo mi cabeza entre las piernas y los brazos. «¡Diooos, qué torpe soy!». Me armo de valor, me cambio la camisa, me calzo, me arreglo el pelo como puedo y me dirijo a la cocina, donde Tony y Sol ya están preparando más zumo y tostadas. Me apoyo en el marco de la puerta para observar cómo trabajan los dos juntos, cómo se miran y se sonríen, la compenetración que tienen. Me gusta ver cómo Tony besa en el pelo a Sol y cómo ella siempre le responde con el mismo gesto: cierra los ojos un momento, da un pequeño suspiro, le mira fijamente y le besa la mejilla… Eso es amor. 

    —Pero ¿qué haces ahí parada? 

    —Eso, venga, a ayudar que aquí no hay señoritingas, ¿a qué sí, papá? ¿A que a mí me dices eso todos los días? 

    —Ya has oído, Revoltosa —afirma con la cabeza, intentado ponerse muy serio—, aquí no hay señoritingas, así que toma las tostadas y las llevas a la mesa. 

    Al coger el plato sus dedos rozan los míos, me guiña e inconscientemente me muerdo el labio inferior. Acabamos de colocar todo el desayuno en la mesa y nos sentamos los tres. Sol se prepara sus tostadas con un chorro de aceite, acompañándolo de un enorme vaso de Colacao. Tony me ha preparado un exquisito café con leche, al que añado varias cucharadas de azúcar. 

    —Te va a picar el culo. 

    —¿Qué? 

    —Que con tanta azúcar te va a picar el culo y te van a salir bichitos. ¿A qué sí, papá? 

    —Sol… Estamos desayunando, deja que Lola se tome el café como quiera. 

    —Pero ¿a que es cierto? El abuelo me dice que si como muchas chuches o mucho azúcar me va picar el culo y me salen lombrices. —Ladea la cabeza y muerde su tostada, mirándome. 

    —Lo tendré en cuenta, Sol, intentaré tomar menos azúcar. 

    Tony está sentado al lado de su hija, frente a mí, y sus penetrantes e intensos ojos verdes están clavados en los míos, transmitiéndome tranquilidad; me hace sentir que estamos nosotros solos, perdidos en ese círculo de deseo, de miradas infinitas. 

    —Papi —las palabras de Sol rompen esas miradas cómplices y nos volvemos hacia ella. 

    —Dime. 

    —¿Existen los Bigfoot[4]? 

    —Pues… no lo sé, hay estudios que dicen que sí y otros que no. 

    —Lola, ¿tú qué crees? 

    —Humm… Yo creo que es posible que existan. —Lanzo una mirada de socorro a Tony. 

    —¿Por qué lo preguntas, princesa? —Tony le aparta el pelo de la cara. 

    —Pues porque creo que ayer un Bigfoot de esos estuvo en mi huerto y me pisoteó tooodos los fresones que tenía… —Suelta el Colacao, retorciendo los labios. 

    Se me atraganta el sorbo de café que estoy tomando y me entra una tos espantosa. Tony se levanta corriendo a por un vaso de agua. 

    —Corre, papá, que se ahoga. 

    —Ya voy. 

    —¿Llamo al 112? 

    —No, Sol, que con el agua seguro que se le pasa. —Tony me hace ponerme de pie para beber el agua; al cabo de unos segundos se me ha pasado la tos, aunque siento como si se me hubiera quedado ahí algo atascado… «Mi mala conciencia por destrozar el huerto de la niña». 

    —¿Estás mejor? —Toma mi mano y la acaricia con suavidad, sin dejar de mirarme. 

    —Sí, tranquilo, es solo que el café se me ha ido por otro lado. —Sonrío tímidamente, y volvemos todos a la mesa. 

    Tony me mira, sabiendo que algo pasa. 

    —Eso va a ser el azúcar sin deshacer… —susurra Sol en bajito. 

    —Termina el Colacao, anda. —Tony, que ha escuchado su comentario, la mira de reojo. 

    —Y dime, Sol…, ¿solo tenías unos pocos fresones? 

    —Sí, porque el huerto lo hago con mi abuelo. Él dice que así vamos teniendo un poco de todo, por lo que solo ponemos seis o siete matas de cada cosa. El «pies grandes» me ha espachurrao todos los fresones… 

    —Vaya, lo siento. 

    —Más lo siento yo, que ya tenía preparada la nata… Lola, ¿tú cuándo has venido a casa? 

    Mi cara se pone roja como un tomate. Sé que ella no me lo pregunta por los fresones, aunque tiene pocos años creo que está empezando a atar cabos. Tony me mira y respira fuerte por la nariz. 

    —Sol. 

    —¿Sí, papi? 

    —Tenemos que hablar… 

      

    





   



 Capítulo 13 

      

    Tony me acompaña hasta el coche y nos despedimos entre besos y arrumacos, aunque un poco preocupados por la conversación que le espera con Sol en casa. Me subo al vehículo, pongo la música a tope y entre suspiros me vuelvo a mi piso. 

      

      

    Sol está recogiendo su habitación, tiene las cortinas y persianas abiertas de par en par para que la luz natural sea la que la ilumine. Tony, desde la puerta, la observa pensativo y sonríe al ver cómo su pequeña se esmera por tener todas sus cosas en orden. «Se parece tanto a su madre…». 

    Da unos pequeños toques en la puerta con los nudillos. 

    —¿Se puede? 

    —Sí, papi, pasa. 

    —¿Qué te parece si tú y yo nos vamos a tomar una hamburguesa y un batido a ese sitio del que llevas hablando desde hace semanas? 

    —¿En serio? —Abre los ojos, incrédula. 

    —Sí, claro. 

    —¡¡¡Yupiii!!! Voy a cambiarme, papi. —Da brincos de alegría por la habitación hasta que llega a su armario y revisa qué ponerse. 

    —Bien, espabila. 

    Sol ha elegido un vestido rojo conjuntado con unas bailarinas; no le falta detalle, incluso se ha puesto su collar y unas pulseras hechas por ella misma. Se ha recogido el pelo con una coleta alta, haciendo gala de un arte poco habitual en un niño. Está preciosa. Durante todo el trayecto en el coche no deja de hablar de la nueva cafetería de los años cincuenta que dispone de una máquina en la que uno mismo puede elegir la música que prefiere escuchar, de la decoración, de que las camareras van a juego con la época y de que todo lo que sirven allí es natural. 

    Una de las camareras, ataviada con una falda de tutú y una camisa anudada a la cintura, tal y como había descrito Sol, les acompaña hasta una de las mesas que quedan libres y les da una carta en la que vienen los números de las canciones y de lo que pueden pedir. 

    —¿Qué quieres tomar, princesa? 

    —Es que no sé por qué decidirme. 

    —Pensaba que lo tenías clarísimo. —Tony sonríe, mirándola por encima de la carta. 

    —¿Puedo pedir lo que quiera? 

    —Claro. 

    —Pues una hamburguesa pequeña vegetal con patatas fritas y un batido de fresa. 

    —Muy buena elección. 

    —¿Qué quieres tú, papi? 

    —Lo mismo que tú, pero mi hamburguesa grande y de ternera. —Ríe a carcajadas al ver la cara que pone Sol. 

    —Hombres… —Hace un mohín. 

    La camarera les toma nota, mientras Sol sigue enredando con la carta de las canciones. 

    —¿Puedo poner una, papá? 

    —¿Ya has elegido? 

    —Sí, y sé que te va a gustar. 

    —Mira que yo la música esta… ¿De quién es? 

    —De El Rey, dame el mando y deja de preguntar. —Tony niega con la cabeza y Sol marca los números de la canción que ha elegido. A los pocos segundos empieza a sonar Jailhouse Rock de Elvis Presley, y Tony la mira sonriendo—. ¿A que te gusta? 

    —Me encanta, princesa. 

    —Te vi un día bailarla en el baño, por eso lo sé. —Ríe a carcajadas. 

    —Pequeña tramposa… —Le hace cosquillas. 

    La comida trascurre entre risas y confesiones del colegio. Sol no para de hablar ni un solo minuto, está feliz con su padre, quien sonríe constantemente. Hoy, más que nunca, le invaden una ráfaga de recuerdos cada vez que la mira. «Se parece tanto a su madre…». No puede retrasarlo más, tiene que contarle que está con Lola o cualquier día les va a encontrar juntos y va ser mucho peor. Terminan de comer y salen del restaurante. 

    —¿Te apetece que nos sentemos en el parque que hay enfrente? 

    —Vale. 

    Se dirigen hacia un banco que hay a la sombra de un sauce llorón. Se sientan los dos a la vez, resoplando por lo llenos que están de la comida. 

    —Sol. 

    —¿Sí, papi? 

    —¿Qué te parece Lola? 

    —Una torpe meona —contesta sin mirarlo. 

    —Sol… En serio… ¿No te cae bien? 

    —Papi, me pisó y me meó el huerto, se tropieza con todo, tienes que dejarle camisetas porque se las olvida, ¿y por qué a ella le dejas saltar en tu cama y a mí no? 

    —Princesa, sabes que papá cuando estaba con mamá veía el cielo de mil colores, como si lo mirara a través de un cristal en un día soleado; yo sentía que los latidos del corazón me llegaban hasta la boca del estómago, y cuando ella llegaba a algún sitio era como una explosión de luz en mi interior. —Sol no parpadea mientras Tony habla de su madre, siempre le cuenta mil historias de amor entre ellos y a ella le gusta escucharlo en silencio para no perder detalle—. Y ahora, estoy empezando a sentir eso con Lola… 

    —¿Quieres que Lola sea mi mamá? —susurra Sol, abriendo los ojos y fijando la mirada en su padre. 

    —No, Sol, tu mamá será siempre tu madre. Lola sería mi compañera de viaje, con la que me gustaría compartir la vida en un futuro, si ella quiere y funciona, claro, y tu amiga de momento. 

    —Pero ¿si quieres a Lola me vas a dejar de querer a mí? 

    —Eso nunca, princesa, a ti nunca te voy a dejar de querer. Eres un trocito de mí y un trocito de tu madre, y vosotras siempre tendréis vuestro hueco en mi corazón. 

    Sol le mira y parece que no queda muy convencida con la respuesta. 

    —Pero yo sigo viviendo contigo, ¿no? 

    —Por supuesto, siempre, por lo menos vas a seguir viviendo conmigo hasta los sesenta años. 

    —¡Qué dices, papá! Que tengo que viajar y tener novio y ser médico, bombera, piloto, veterinaria, voluntaria de ONG, peluquera, bailarina y actriz. 

    —Me parece todo bien, que se venga tu novio a vivir con nosotros también. Pero cuando seas mucho, mucho, mucho más mayor, ¿eh? —Besa su pelo y la abraza—. ¿Qué ha pasado con lo de ser presidenta del mundo? 

    —Que el abuelo dice que hay que mentir mucho y que en este país los honestos no llegan a ningún sitio; que si quiero ser presidenta tengo que irme a otro país, y no quiero dejaros solitos a vosotros, así que lo borro de la lista. 

    —Vaya conversaciones tenéis tú y tu abuelo… 

    —Martina, la del pan, dice que siempre andamos arreglando el mundo. 

    —Y qué razón lleva. —Lanza un suspiro—. Bueno, volviendo a lo que hablábamos… 

    —¿Qué? 

    —¿Que qué te parece Lola? 

    —Una torpe meona… Pero bueno, si queréis ser novios, que no se acerque mucho a mi huerto, ¿vale? 

    —Gracias, princesa. —La abraza fuerte. 

    —Papá. 

    —Dime. 

    —¿Te vas a olvidar de mamá? 

    —Sol, nunca me voy a olvidar de tu madre. ¿Sabes por qué? 

    —¿Por qué? 

    —Porque la veo cada día cuando te miro a los ojos, porque me dejó lo que más quería en la vida, a ti. —Se le hace un nudo en la garganta y las lágrimas brotan de sus ojos. 

    —Papi, no llores. —Sol se emociona y también comienza a llorar abrazada a su padre. 

    —Nunca voy a olvidar a tu madre, Sol, siempre la he querido y siempre la voy a querer, como te quiero a ti, pero creo que es hora de intentar dar un paso más. Creo que a ella también le gustaría que no estuviéramos solos y que pusiéramos a alguien en nuestra vida que nos quisiera, que nos hiciera volar… Vamos a intentarlo, ¿vale? 

    —Vale, papá. 

    —Pero no olvides lo que te he dicho. Sois las dos personas a las que más he amado en mi vida, princesa, y eso nunca se olvida, mi niña. 

    —Te quiero, papá. 

    —Y yo a ti, cielo. 

    —¿Vamos a casa? Es que tengo ganas de ir al baño. 

    —Claro que sí, princesa. —Sonríe Tony. 

    El camino de regreso a casa lo pasan cantando canciones que van emitiendo en la radio. Tony no sabe casi ninguna porque suele poner sus propios CD´s, pero le hace gracia ver cómo Sol va cantando todas las letras. Llegan a casa y la niña vuelve atacar con sus dudas. 

    —Oye, papi. 

    —Dime, princesa. 

    —¿Lola se va a venir a vivir a casa? 

    —De momento no, Sol, ahora nos estamos conociendo. 

    —Le estás preguntando cosas para saber si te gusta, ¿no? 

    —Algo parecido. 

    —Y si os gustáis, ¿se viene a vivir a casa? 

    —Si ella quiere, sí. ¿Por qué preguntas eso? 

    —Porque en mi habitación no cabe otra cama. ¿Dónde va a dormir? Que yo no quiero poner literas. 

    Tony niega con la cabeza, no está preparado para tener esta conversación hoy, después del día que llevan. 

    —No te preocupes, que si se viene ya le buscamos un sitio. 

    Esa noche Sol se queda dormida antes de lo normal en el sillón mientras ven una película en el salón. Tony la coge en brazos y la lleva hasta su cama, la tapa con la sábana y le da un beso en la frente. 

    —Descansa, princesa —susurra mientras sale por la puerta. 

    Tony llega a la cocina. Respira fuerte por la nariz, coge un vaso, se sirve un par de hielos y se dirige al salón. Saca una botella de Jack Daniel´s del mueble bar y piensa: «Viejo amigo, hoy nos volvemos a ver las caras». Echa un largo chorro que cubre los hielos y sale a la mecedora del porche, dando un gran sorbo. Mira hacia el cielo cogiendo aire por la nariz con fuerza, levanta su vaso brindando con las estrellas y se derrumba entre un mar de lágrimas. 

    





   



 Capítulo 14 

      

    Vuelvo a mirar el reloj, queda menos de media hora para que llegue. Repaso mis labios con el pintalabios rojo mate que tanto le gusta, doy un poco de color a mis mejillas y perfumo mi cuello y muñecas con unas gotitas de perfume. Voy al salón y compruebo que esté todo perfectamente colocado en la mesa: las copas, los cubiertos, las servilletas, un pequeño centro con flores frescas y unas velitas que desprenden un aroma embriagador. Suspiro nerviosa, frotando las manos, y acto seguido estiro el vestido. «Solo falta que cuando venga vaya toda arrugada». Reviso mis correos y mensajes de Whatsapp con una copa de vino en la mano, y así hago tiempo mientras llega. Intercambio unos mensajes con las chicas, que piden foto de la faena; cómo no, Bea también pide foto de las orejas y del… para ponerla en los «buenos días» de mañana. «¡Qué haría yo sin mis chicas y sus locuras!». 

    Suena una de mis canciones favoritas de Frank Sinatra, Fly me to the moon, cuando oigo el timbre de la puerta. No me da tiempo a calzarme, suelto la copa en la encimera de la mesa y voy directamente a abrir. 

    —Buenas noches, Revoltosa. —Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro. 

    —Buenas noches, Tony. —Me hago a un lado, invitándole a pasar. 

    Apenas ha dado un par de pasos cuando cierra la puerta con el pie, enmarca mi cara con sus manos y succiona mis labios. 

    —No sabes lo que te he echado de menos. 

    —Y yo a ti. 

    Nuestras bocas no dejan de buscarse, acaricia mis mejillas, pasa su lengua por mi labio inferior y lo muerde. Se aparta unos centímetros y suspira fuerte por la nariz. 

    —Invítame a un vino o no respondo de mí. 

    Mi cuerpo le desea, estoy temblando, pero hago un esfuerzo por controlar mis impulsos y avanzo a la cocina, saco el vino del frigorífico y le sirvo una copa. 

    —¿Qué tal te fue ayer con Sol? 

    —Mejor de lo que pensaba, la verdad. —Besa mi hombro. 

    —Tony…, para ya o la que no va a responder de lo que hace soy yo. —Giro mi cuerpo y poso un pequeño y suave beso en sus labios. 

    —Está bien. —Sonríe—. ¿Te ayudo a algo en la cocina? 

    —No, está todo controlado por aquí. —Cojo la ensalada de frutas, canónigos y frutos secos, la aliño y la dejo en la mesa. 

    —Pues como te decía, Sol se lo ha tomado bastante bien, aunque tenía muchas dudas de lo que iba a pasar con nosotros y con ella. 

    —Normal, es muy pequeña y es un tema difícil. Siéntate, voy a por el pescado. 

    Me acerco al horno, saco la fuente de pescado en salsa con ciruelas y patatas y la deposito en la mesa, bajo la atenta mirada de Tony. Le sirvo en su plato y sonrío al ver cómo lo mira todo antes de probarlo. 

    —Puedes estar tranquilo, no te voy a envenenar. 

    —Mira que eres… Me gusta saber lo que como, señorita… 

    Niego con la cabeza y doy un sorbo a la copa de vino. 

    —Sol me preguntó si ibas a ser su mamá. 

    —¿En serio te ha preguntado eso? —Casi me atraganto al escucharle, cojo la copa de vino y doy varios tragos seguidos. 

    —En serio. También ha preguntado si ibas a venir a vivir allí. 

    —Vaya, ha ido directa en todas las preguntas. —Río nerviosa. 

    —Pues dice que si vas a venir no puedes dormir en su habitación porque no tiene sitio para otra cama… Ya sabes, las cosas de mi hija. 

    —¿Y qué le has contestado? 

    —Pues he contestado lo que he podido, y teniendo en cuenta la edad que tiene… no puedo darle las explicaciones que le daría si fuera una adolescente de trece años, aunque a veces parece que es una viejecilla. 

    —La verdad es que es muy madura para la edad que tiene. 

    —Lleva vividas muchas cosas que no le tocaban. 

    —Cierto. Ha sufrido mucho. 

    —Por eso, y porque quiero que todo esto sea normal para ella, aunque quizá es muy pequeña para comprenderlo. 

    —Te entiendo perfectamente. No deseas que entre nadie nuevo en su vida, al menos de momento, aunque quieres que vaya entendiendo que existe alguien más. 

    —Creo que te estás equivocando, preciosa. 

    —¿En qué me equivoco? 

    —Yo no cierro ninguna puerta, y así se lo he dejado ver a ella. Le he expuesto la situación tal y como la vivimos ahora mismo. Tú y yo estamos juntos, me gustas, me gustas mucho, Lola, pero no vas a sustituir a su madre, porque cada una tiene su lugar y cada una es importante en su sitio. —Me acaricia la mano con sus dedos, mientras su mirada no se aparta de la mía—. Lo entiendes, ¿verdad? ¿Entiendes que quiero estar contigo? 

    —Sí. —Sonrío levemente, se me hace un nudo en el estómago que me sube al pecho, me cuesta tragar, me falta el aire… Respiro agitadamente. 

    —Lola, ¿estás bien? 

    —Sí. 

    —¿Te ha molestado algo que he dicho? 

    —Al contrario. 

    —Explícate. 

    —No sabes ni puedes llegar a imaginarte lo importante que es para mí que me des un lugar, un sitio en tu vida, comparándome con quien ha sido para ti la persona más importante de tu vida. Y que le hayas contado a tu hija que estamos juntos significa que para ti no soy una aventura de un día. 

    —Por supuesto, eres muy importante para mí, Lola. 

    —Y tú para mí, te has convertido en mi paracaídas. 

    —Mientras no sea el de emergencias, que solo lo uses en casos extremos… 

    —No, te has convertido en ese paracaídas que necesito tener siempre a mi lado, con el que no puedo salir en el vuelo de mi vida sin él porque sería una tremenda locura… Te has vuelto imprescindible para mí, para mi vida… 

    —Lola… 

    Se pone en pie y rodea la mesa, levantándome del asiento. Me coge por la nuca, me mira fijamente a los ojos con su penetrante mirada y devora mis labios, hundiendo su lengua en busca de la de mía. Nos entregamos a la pasión de un beso que parece no tener fin, que a cada instante que pasa se hace más intenso. Tiro de él, conduciéndole hasta la cama de mi dormitorio, y sonríe lascivamente mientras me aprisiona contra su cuerpo y la cama, su lengua paseando lentamente por mi cuello, dejando un reguero de besos y mordiscos que me hacen estremecer. Mis manos, ávidas de deseo, recorren su espalda, y mi boca mordisquea su hombro. 

    Su boca comienza a jugar con mis pechos, haciendo que se me escape un gemido de placer. Su miembro se frota contra mi cuerpo, me agarro con fuerza a él y siento su potente erección apretándose contra la parte baja de mi vientre. Le miro a los ojos y nos deshacemos de la ropa que nos queda con prisa. 

    Abre mis piernas e invade con su lengua mi intimidad. Da pequeños lametazos, rodea despacio mi botón, saboreándolo. Se acomoda encima de mí y vuelve a acercar su cara a la mía, a besarme, mi respiración entrecortada colándose entre sus labios. Enrosco mis piernas a sus caderas y él entierra su miembro en mí. 

    Muerdo su labio inferior, ahogando nuestros gemidos. Echo la cabeza hacia atrás sin perder de vista su mirada penetrante, intensa, que tiene fija sobre mí. Estoy totalmente entregada a sus caricias, a sus besos, a sus incesantes entradas en mi interior. No puedo contenerme y gimo en su boca, que acoge mis jadeos como si fueran suyos, arqueando mi espalda para darle más profundidad. Sus embestidas se hacen cada vez más y más rápidas, como sus gruñidos y gemidos. Clavo mis uñas en su espalda. Entra y sale descontrolado de mí, mueve las caderas rápidamente, noto cómo palpita en mi interior. 

    Mis jadeos se confunden con los suyos. Se tensa, entierra su cara en mi cuello y ahoga un fuerte gemido mientras se deja ir dentro de mí, a la vez que yo exploto de placer en un orgasmo demoledor. Respiramos con dificultad, Tony se echa a un lado y nos besamos suavemente. 

    Permanecemos un rato abrazados, sin hablar, solo nos miramos y nos acariciamos intentando recuperar la respiración. 

    —¿Estás bien? —Besa mi espalda con pequeños besos. 

    —Sí, muy bien. 

    —¿Te importa si me doy una ducha? 

    —Claro que no, en el primer cajón tienes toallas. 

    Se levanta de la cama, se mete en el baño y mientras tanto yo voy a la cocina a por dos vasos de agua para llevarlos a la habitación. Al cabo de unos minutos sale de la ducha con la toalla enroscada alrededor de la cadera. «Dios de mi vida, ¡qué abdominales!». 

    —Te he dejado un vaso de agua en la mesilla de noche, yo estaba seca. 

    —Gracias. —Me guiña y se lo bebe de un trago. 

    —No hay de qué. 

    Salgo de la cama y cojo una toalla: llega mi turno de ducha. Cuando nos cruzamos nos besamos apasionadamente, así que decido darme prisa porque no puedo estar mucho tiempo alejada de él. No tardo mucho en salir; sin embargo, cuando regreso y voy hacia la cama, lo encuentro dormido. Dejo la toalla a un lado, me acurruco junto a él bajo las sábanas y apoyo mi cabeza en su pecho, dibujando circulitos en su piel. Beso su torso desnudo y me aferro a su cuerpo, suspirando. 

    —No me sueltes, no me dejes caer… 

    





   



 Capítulo 15 

      

    —Tercera lección, preciosa. —Tony sonríe, empujando los mandos, y el ultraligero comienza a rodar—. Dios no nos dio alas, será porque querrá que aprendamos a volar usando la cabeza. —Empieza a acelerar cuando tenemos suficiente velocidad, tira de los mandos hacia delante y levantamos el vuelo. 

    No puedo dejar de mirar el paisaje, mi cuerpo se reclina hacia atrás y veo cómo poco a poco nos elevamos y todo se va a empequeñeciendo, todo se va quedando atrás, hasta mis pensamientos. Me encanta la sensación de libertad, me encanta sentirme cerca de él, me encanta volar. 

    Abro los brazos de par en par notando el aire en mi rostro, cierro los ojos y suspiro fuerte, cojo aire hasta que lleno mis pulmones de oxígeno y lo expulso lentamente, me siento libre. 

    —Ahora te toca a ti. —Suelta los mandos y sonríe. 

    —Pero ¿qué dices, estás loco? —Sujeto los mandos sin saber qué hacer. 

    —De loco nada, quiero que sientas la sensación de ser la dueña del viento. 

    —¿Qué? De eso nada, coge los mandos inmediatamente, por favor. 

    El avión empieza moverse de un lado a otro, suavemente. 

    —Más te vale mantenerlo recto. Mira, ¿ves ese nivel? —Me señala una pequeña bolita que hay con un nivel en su interior, situada delante de nosotros—. Pues procura que vaya recto. 

    —Sí, claro, ¿y eso cómo lo hago? Coge los mandos o nos vamos a estrellar. —Mi tono se vuelve súplica, pero no sirve de nada. 

    Nerviosa, sigo agarrando los mandos; no sé qué hacer, giro la cabeza y le veo mirándome, sonriendo. 

    —Así me gusta, preciosa, que me hagas caso. —Sonríe de medio lado y me regala una de sus maravillosas miradas. Acaricia una de mis manos para tranquilizarme y comienza a explicarme lo que tengo que hacer—. Si tiras hacia ti el avión baja, si tiras hacia delante el avión sube, y si tiras hacia los lados el avión gira hacia donde le indiques. —Su voz aterciopelada acaricia mis oídos con cada golpe de voz por los cascos y resuena en mi cabeza, pero intento recordar todas sus palabras. 

    Giro hacia un lado y rápidamente el avión hace lo propio. En cuestión de una fracción de segundo estamos casi dados la vuelta. 

    —Mira que eres bruta. —Ríe a carcajadas. 

    Muestro una cara de sorprendida al ver cómo giramos a esa velocidad, me encanta tener el poder sobre lo que hago en el aire, aunque debo reconocer que estoy muy asustada y tengo miedo: aún no sé cómo va a reaccionar el avión con mis movimientos ni lo que tengo que hacer exactamente en cada momento. 

    —Lo que tienes que hacer es ayudarme y dejar de reírte. —Me remuevo, inquieta. 

    —Lección número cuatro, preciosa: tienes que ser suave como las caricias de mis manos sobre tu piel cuando te hago el amor. —Me estremezco al escucharle—. El avión siente cada uno de nuestros movimientos y se mueve como nuestros cuerpos cuando se balancean juntos, como cuando somos uno, así que despacio, preciosa. —Nos miramos fijamente y me guiña un ojo. 

    «Su cuerpo y el mío unidos, balanceándose; vale, definitivamente estoy nerviosa». Me tiemblan las manos, todo… incluso la respiración. Giro la cabeza y le veo disfrutar de la situación. «La madre que lo parió». 

    —Y si me cruzo con un pájaro, ¿cómo lo esquivo? 

    —Creo que va a ser mejor que no nos crucemos con ninguno… —Me mira poniendo cara de circunstancias. 

    —Acabo de descubrir que me siento poderosa con los mandos. —Sonrío. 

    —Y yo acabo de descubrir que me das miedo. 

    —¿Cómo hago para que esté recto y deje de vibrar? 

    —¿Sabes los tests esos que te hacen para la vista del coche, que no tienes que salirte de las líneas, que debes mantenerte siempre recta y firme? Pues aquí es igual: agarra con firmeza el mando, aunque haga viento, e intenta que la línea esté recta con el horizonte. 

    —Vale. —Me quedo embobada escuchándole, pero obedezco a lo que dice. 

    —Lo haces bastante bien para ser la primera vez. 

    —Gracias. —Me enorgullece que me lo diga. Suelo ser tan torpe… 

    —¿Para qué sirven los demás cacharritos? 

    —Ese es un altímetro —señala dónde está puesto— y nos dice a la altura a la que vamos. No podemos pasarnos de cierta altura o podríamos chocar con un avión. 

    —¿Qué? 

    —Tranquila, que para eso tendríamos que subir mucho más… 

    —Joder, no me asustes. Entonces, si subimos en globo, ¿nos podemos chocar con un avión? —Muerdo mi labio inferior. 

    —Para eso se piden los permisos, tranquila que está todo controlado. 

    —Bueno, sigue que te he interrumpido. 

    —Tampoco hay mucho más. Ese otro aparato indica la velocidad y ese, como te he dicho antes, te indica que el aparato está recto con respecto al horizonte. 

    —Creía que estos bichos llevaban más aparatos. 

    —Las avionetas llevan más, pero para dar un vuelo de paseo en el ultraligero a mí no me gusta llevar mucho, con estos aparatos sobra. 

    —¿Desde cuándo vuelas, Tony? 

    —Desde bien joven, mi padre siempre tuvo aviones y ya sabes, si hay en casa, lo pruebas desde pequeño. Siempre me ha gustado volar, y a medida que crecía fui necesitando ampliar mis conocimientos en este campo: parapente, paramotor, ala delta… 

    —Has conseguido vivir de lo que te gusta y eso es difícil, Tony… 

    —Es difícil y sacrificado, Lola; me encanta mi trabajo, me encanta volar, pero a veces… 

    —Ya… 

    —A veces, te toca aguantar a cada cliente… 

    —Y cada vomitona… —Río a carcajadas. 

    —Eso también —carcajea—, ni te imaginas las cosas que pueden llegar a suceder. —Hace una breve pausa y se pone serio—. Lo más difícil para mí es cuando tengo que separarme de Sol o los meses que el tiempo no acompaña. La época estival y los periodos de mucho trabajo tengo que compensarlos con los que son muy malos, este trabajo es de rachas. Un mes ganas mucho y al mes siguiente, ya sabes… 

    —La verdad es que no me había parado a verlo así. Siempre nos fijamos en lo positivo de las cosas y nunca vemos el lado malo, ¿verdad? 

    —Bueno, intento ser creativo y hago talleres para los colegios, de drones, de cometas y cosas así para salvar el invierno y disfrutar de mi hija… —Me guiña—. Tampoco me voy a quejar, que no me va mal. 

    —Pues entonces no te quejes, Peter Pan. 

    —¿Qué me has llamado? 

    —Peter Pan. —Sonrío, enseñándole los dientes. 

    —Mira al frente y mantente recta. —El avión gira levemente al mirarle. 

    —Mierda… —Vuelvo a girar hasta mantener la posición, pero le escucho reír. 

    —Vaya, qué original…, el niño que vuela… No me lo han llamado nunca. —Pone los ojos en blanco. 

    —Bueno, podría decirte «Genio del viento», pero todavía no te he visto hacer ninguna genialidad. —Subo y bajo las cejas, haciéndole sonreír. 

    —Vaya, vaya… Pensaba que lo de anoche era una genialidad… 

    —Pero no en el aire, así que no cuenta, listillo. —Me sonrojo. 

    —Que no te gires… 

    Quedamos en silencio por unos instantes. El atardecer nos brinda un baile de colores rojos, naranjas y amarillos como el de una acuarela que se difumina ante nuestras miradas. Tony apoya su mano en mi rodilla y vuelve a tomar los mandos, por unos minutos quedo absorta con el paisaje, con mis pensamientos. Mi mente se separa de mi cuerpo y tengo esa sensación de disfrutar de mi mundo, para mí y solo mío, como nunca antes lo había hecho ni sentido. Sé que Tony sabe lo que pasa por mi mente y es consciente de lo que me está ocurriendo. Le veo sonreír por el rabillo del ojo mientras continúa pilotando. 

    —Lección número cinco, preciosa: no dudes en fotografiar con tu retina cada uno de los paisajes que te ofrece el cielo, todos los días son únicos e irrepetibles, no intentes capturarlos con una cámara…, vívelos —susurra con voz grave. 

    Me emociono al ver los paisajes, suspiro emocionada, me gusta sentirme así. «Es tan bonito… Me encanta». 

    Sobrevolamos el riachuelo donde pasamos la tarde el otro día, así que giro mi cuerpo para verlo bien, pero no me alcanza la vista y, de repente, el motor se para, deja de funcionar… 

    —¡Hostia! Pero ¿qué cojones has tocado? 

    —Yo no he tocado nada. 

    —¡¡¡Joder!!! 

    El ultraligero comienza a moverse sin control y perdemos el equilibrio, nos hemos desestabilizado por completo. 

    —¿Es grave…? —respondo con un hilo de voz, titubeando. 

    —Siéntate, ajústate el cinturón. 

    —¿Nos vamos a matar…? 

    —Lola, joder, ahora no, estoy intentando controlar esto, no me hables y por Dios, no te muevas ni toques nada. 

    Tony se esfuerza por intentar hacerse con el control del avión, que da bandazos de un lado a otro. Yo cierro los ojos pero al segundo vuelvo abrirlos; no sé qué es peor, si saber que voy cayendo a toda velocidad y prepararme para el golpe o no hacerlo. 

    Cierro los ojos de nuevo y siento el fuerte impacto, aunque no salgo despedida ni volando. Tengo miedo, pero no quiero abrir los ojos. Noto unos brazos que me rodean. 

    —Dime que estás bien. Dime que no te has hecho nada. Háblame, Lola, dime algo, por favor. Abre los ojos. —Su voz quebrada choca con mi rostro, sus manos enmarcan mi cara sin parar de acariciarla. Lentamente abro los ojos, conteniendo la respiración. Los suyos están llenos de lágrimas, tiene varias magulladuras en la cara y los nudillos llenos de sangre. 

    —Estoy bien —consigo articular antes de que mis ojos se aneguen en llanto y me aferre a su cuerpo, descargando al fin la tensión que había estado conteniendo. 

    —¿Te duele algo? ¿Te puedes mover? —Sus manos no dejan de acariciar mi rostro y de secar mis lágrimas—. No llores, preciosa. 

    —Lo siento, lo siento, no sabía que… —Su dedo índice se posa en mis labios. 

    —Sssshhh. No pasa nada, estamos aquí los dos, vivos, viéndonos la cara. Cierto que no es nuestro mejor día, pero… —Esboza una sonrisa. 

    Me ayuda a salir del ultraligero, que ha quedado bastante entero para el golpe que nos hemos dado, y nos sentamos en una roca más adelante. 

    —¿Seguro que estás bien? 

    —Sí. ¿Y tú? Tienes sangre… 

    —Tranquila, son solo unos rasguños, no es nada, no te preocupes. —Me guiña y sonríe, acariciando mi mano. 

    —Vale. —Bajo la cabeza, sin saber muy bien qué hacer o decir. 

    —Ahora no te muevas, preciosa, voy a pedir ayuda y vendrán a buscarnos rápidamente. 

    Activa el GPS de su i-phone y mira las coordenadas. Hace una captura y llama a emergencias. Les cuenta que hemos tenido un accidente aéreo y les pasa el pantallazo con los datos de nuestra ubicación. 

    —¡Eh, preciosa! —Siento que me rodea la cintura desde atrás—. En un momento tenemos aquí a toda la caballería, así que si quieres besarme, aprovecha ahora. —Hace cejitas. Me gira hasta que nuestras cabezas quedan la una frente a la otra y posa un suave beso en mis labios. 

    —No me sueltes nunca. 

    —No lo haré, preciosa. No lo haré… 

    





   



 Capítulo 16 

      

    Ha transcurrido casi un mes desde el accidente, desde entonces no hay día en que no hablemos por teléfono, y ambos estamos deseando que pase la semana para vernos. Ya sea día o noche, le tengo siempre en mente, y justo ahora que voy conduciendo y tenía la intención de llamarle para hacer más amena mi vuelta a casa, suena mi móvil. Retiro un instante la vista de la calzada y miro la pantalla: es él. Parece que me hubiera leído el pensamiento. Después de un par de tonos, salta el manos libres de mi coche. 

    —Hola, preciosa, estaba pensando en ti. 

    Se me hace un nudo en el estómago cada vez que le oigo pronunciar esas palabras con su voz ronca y grave. 

    —Hola, ¿me creerías si te digo que yo también? 

    —Así me gusta, que pienses en lo más importante de tu vida: yo. —Ríe a carcajadas. 

    —Serás capullo… —Carcajeo—. ¿Qué haces? ¿Aún estás trabajando? 

    —Sí. Todavía me queda un vuelo. Acabo de inflar la vela del globo. 

    —¿A estas horas? 

    —Sí. Se trata de un globo cautivo. 

    —¿Eins? ¿Y eso qué es? 

    —Un globo aerostático normal y corriente, con la diferencia de que permanece atado al suelo por unos cables, así que no puede volar libremente. 

    —Pero ya está anocheciendo… No sabía que volabas de noche. 

    —Y no lo hago. Digamos que es… un encargo especial. Pero no te preocupes, no es peligroso. Además, hace un tiempo estupendo y no corre ni una brizna de viento. 

    —No sé… 

    —Tengo que dejarte, parece que ya llega mi cliente. Luego hablamos, preciosa. 

    —Hasta luego. —Cuelgo el manos libres y suspiro. Quizá no sea tan buena idea darle la sorpresa de ir a verlo sin avisar… Aunque imagino que no trabajará toda la noche y me queda un rato para llegar. Acelero un poco y sigo dirección a su casa. 

      

      

    El coche llega hasta el hangar, donde Tony está esperando. Se bajan cinco chicos que ya van un poco alegres, pero él sabe manejarlos, no es la primera vez que trabaja con una despedida de soltero. 

    —Buenas noches, caballeros. 

    —Buenas noches, colega —le saludan, dándole la mano. 

    —¿Y quién de vosotros es el flamante novio? 

    —El pringao que se va a casar la semana que viene es este. —Todos señalan a uno de los chicos, rubio, de aspecto normalito y que parece que todavía no sabe muy bien lo que va a hacer allí. 

    —Pero cabrones, ¿me queréis dar un vuelo ahora? 

    —No, te vamos a tirar desde arriba y sin paracaídas, no te jode —le contesta uno del grupo. 

    Sacan bebidas de la nevera que guardan en el maletero del coche y las reparten. 

    —¿Quieres tomar algo, jefe? —Uno de los amigos le ofrece una cerveza a Tony. 

    —No, gracias. Y el que vaya a conducir de vosotros tampoco debería beber. 

    —Tranqui, que lo tenemos controlado. 

    Llega otro coche por el camino y aparca justo en la puerta del hangar. Se baja una rubia despampanante, con piernas kilométricas y un cuerpo espectacular; su cara es similar a la de una muñeca, perfecta, de tez blanca y labios muy rojos. Lleva una minifalda muy corta, un pequeño top y unos tacones altísimos. 

    —Buenas noches, señores —saluda a los chicos desde lejos y se acerca a Tony, depositando un beso en su mejilla. 

    —Hola, Rania, tranquila que están controlados —le guiña. 

    —Gracias, príncipe. 

    —Ya está todo preparado, así que cuando quieras… 

    —Pues estas cosas cuanto antes, mejor. 

    —Perfecto, entonces empezamos. 

    Los chicos, poco a poco, se han ido aproximando al hangar para ver de cerca a la preciosidad que se ha bajado del coche. 

    —A ver, señores: el novio me acompaña hasta el globo, donde nuestra preciosa Rania —la señala y ella les tira un beso, entre los vítores de todos— le hará un pequeño baile privado. 

    —¡Qué cabrón, qué suerte tienes! —Uno de sus amigos palmea el hombro al novio. 

    —Cásate tú y que te baile a ti, que llevas trece años saliendo con tu parienta —le contesta otro. 

    —Los demás nos esperáis aquí tranquilitos, podéis poneros música, pero nada de merodear por ahí o se acaba el show. 

    —Pero sí que podemos tomarnos algo mientras esperamos, ¿no? 

    —Sí, pero no os paséis. 

    Tony acompaña a Rania del brazo hasta el globo para que no se caiga con sus altos tacones, y el novio los sigue sin perder de vista a la rubia. Se suben a la cesta, Tony se asegura de que está atada con la cuerda y le da gas para que se eleve. 

    Mientras sube, le explica las normas al novio. 

    —Nada de movimientos bruscos y nada que Rania no quiera o te tiro directamente desde aquí, ¿te ha quedado claro? 

    —Sí, sí, muy claro. 

    —Yo ahora me voy a dar la vuelta y no quiero saber nada de lo que pase entre vosotros, ¿vale? 

    —Vale, vale. 

    —Rania, cuando quieras. 

    —Gracias, príncipe. —Rania pone música a la vez que Tony se gira, colocándose este último unos pequeños cascos que solo le permiten oír de fondo lo que pasa en la cesta de su globo, por si hay alguna emergencia. 

    Rania sienta al novio en la cesta y comienza a hacer movimientos de baile sensuales al compás de la música. Recorre con las manos el cuerpo del chico y le despoja de su camiseta, para después apoyar la palma de su mano en el pecho de él. Rodea su cintura, sentándose encima y apretándole contra su cuerpo. Él se acerca hasta su rostro y saquea su boca con violencia, posando sus manos en los duros y grandes pechos de Rania, acariciándolos con suavidad por encima del top, masajeándolos. Rania le mira desafiante y sonríe de medio lado, agarra sus manos con firmeza y le obliga a posarlas en su espalda. Él la acaricia pero sus manos rodean rápidamente la cintura de la stripper y sube su ceñida falda, rozando la tela de su tanga con la yema de los dedos… Para que sea consciente de cómo le pone, le coge la mano y la lleva hasta su erección. Rania sonríe. Muerde sus labios con violencia, tirando de su pelo hacia atrás y deshaciéndose de las manos que la atrapan. 

    —¿Tienes prisa? —le susurra al oído. 

    —No —jadea él, sofocado. 

    —Pues déjame hacer a mí, acabamos de empezar a… bailar. 

    Entre la oscuridad de la cálida noche, con sus cascos puestos y su mirada perdida en el horizonte, Tony no deja de recordar momentos vividos con su Revoltosa. «Hay que joderse lo torpe que es a veces la jodía», niega sonriendo. Cierra los ojos y puede ver su sonrisa, el brillo de sus ojos. «Me está volviendo loco». Al abrirlos de nuevo, ve las luces de un coche que se acerca por el camino. «¿Quién cojones viene ahora? Seguro que más amigos del colega este». Desde el globo no se aprecia quién o quiénes son, está demasiado oscuro, así que piensa: «Bueno, ya me enteraré cuando baje. A ver la que me tienen montada. Si no fuera por el dinero…». 

      

      

    Bajo de mi coche y hay un grupo de tíos medio borrachos al lado del hangar que no me gusta un pelo. 

    —Buenas noches. ¿Tony, por favor? 

    —¡No jodas que tú también vienes a lo del piloto! —exclama el primero que me ve. 

    —Perdona, no sé a qué te refieres. 

    —Joder, cómo se lo monta el colega, dos por uno. 

    —No sé de qué me estás hablando, pero si me dices dónde está, te lo agradezco. 

    —¿En serio? ¿Me lo agradeces, bonita? ¿Me haces un bailecito como la rubia? —Uno de ellos se acerca un poco a mí con una cerveza en la mano. 

    —Pero ¿qué dices, gilipollas? Ni te acerques. 

    —Javi, tío, no seas moñas que a ti no te baila ni la Melody lo de los gorilas. —Ríen todos a carcajadas. El tal Javi, antes de darse la vuelta, hace un intento de baile de danza del vientre y contesta: 

    —El piloto ese está en el globo con la del bailecito… 

    —Oye, si vas para allá, dile que no tarden mucho, que ya llevan más de media hora y casi no nos quedan bebidas —grita otro, viendo cómo me alejo. 

    Mi cabeza va a mil por hora. «Rubia, bailecito, que llevan más de media hora». Pero ¿qué está pasando? El camino hasta globo se me hace interminable. Se me pasan cientos de cosas por la cabeza y ninguna me está gustando. 

    Según me acerco voy escuchando música, jadeos, gemidos… Se me va a salir el corazón del pecho. «Esto no puede estar pasando… No me haría algo así… Tony no…». El tono y el volumen de los jadeos aumenta. Está claro que son dos personas las que se oyen. 

    Durante unos segundos me quedo inmóvil bajo el globo con la mirada fija en él. No lo puedo creer. 

    De repente asoma medio cuerpo de Tony desde arriba. 

    —¿Lola? 

    —Sí. 

    —Pe… pero ¿qué haces aquí? —titubea y aparece una mujer rubia con los pechos descubiertos a su lado, colocándose el pelo. 

    Parpadeo un par de veces, me parece increíble lo que veo, le dirijo a la rubia una última mirada y vuelvo a clavar la vista en Tony. 

    —¡¡¡Cabrón!!! —Me giro y comienzo a correr hacia el coche. 

    —¿Qué? ¡No! ¡Lola, espera, esto no es lo que parece…! —grita desesperado. 

    —¡Ya! ¡Vete a tomar por culo! —le grito con los ojos empapados en lágrimas, sin detenerme. 

    —Lola, joder, espera, bajo y te lo explico… 

    —No hay nada que explicar, se ve perfectamente, ¡gilipollas! 

    —¡Lola! ¡Espera, joder! —Tony comienza a bajar el globo. 

    —¡Olvídame! —Corro más deprisa, no puedo aguantar estar allí más tiempo. 

    Llego a mi coche con los ojos empapados en lágrimas y me meto dentro rápidamente. Arranco y acelero. «Soy una idiota, solo yo podía pensar que algo tan bonito fuera verdad… Una imbécil, en mi propia cara…, me engaña en mi propia cara…». 

    —¿No será una amiga de mi novia? —El novio comienza a vestirse sin asomar la cabeza. 

    —No tiene esa suerte la muchacha, pedazo de cabrón. 

    —Tampoco te pongas así, hombre. 

    —¿Para qué quieres casarte en una semana si estás aquí con otra mujer? —Tony, malhumorado, sigue descendiendo el globo. 

    —Porque quiero a mi novia… 

    —Sabrás tú lo que es querer —masculla entre dientes. 

    —Lo siento, príncipe, no sabía que ella era tu mujer, si no yo hubiera hablado con ella. —Rania posa la mano en su hombro, intentando animarle. 

    —Tranquila, Rania, tal y como nos ha visto, nada de lo que hubieras dicho en ese momento la habría valido, pero te lo agradezco. —Asiente con la cabeza. 

    —Si puedo hacer algo, dime, ¿vale? 

    —¡Lola! ¡Espera, por favor! —grita en un intento desesperado de que le oiga y pare. Lola acaba de meterse en el coche, cerrando de un portazo—. Gracias de todos modos, Rania —suspira. 

    Cuando el globo llega a tierra firme, hace rato que Lola se ha marchado. Tony se acerca a los chicos, que vitorean al machote de su amigo y hacen reverencias a Rania. 

    —Macho, ya nos hemos bebido hasta el agua de los cactus. 

    —Te habrás portado como un macho ibérico, ¿no? 

    —Eso, eso, habrás dejado el pabellón bien alto… 

    —He sido el «Number One». 

    —No´sa jodido, como que solo estabas tú. —Ríen a carcajadas. 

    —Que nos lo diga la rubia. 

    —Secreto profesional. —Guiña un ojo y besa en la mejilla al futuro novio, que todavía está en trance. —Los amigos le rodean, pidiendo detalles, y se suben al coche poniendo la música a todo volumen para largarse a otro sitio a continuar la noche. 

    Tony está apoyado en la puerta del hangar con el móvil en la mano. Ha hecho cuatro llamadas perdidas a Lola y no le contesta. 

    —¿Estás bien, príncipe? 

    —Estaba mejor hacer una hora, la verdad. —Suspira con resignación. 

    —Así que esa chica te importa, ¿no? 

    —Mucho. —Baja la vista y vuelve a dar a «rellamada», sin éxito. 

    —Pues lucha por ella. Demuéstraselo. 

    —Eso intento, pero no me coge el puto teléfono. 

    —No se demuestra con una llamada… Se demuestra llegando a su corazón, como en los cuentos de hadas. 

    —Lo intentaré. 

    —Nos vemos en la próxima. 

    —Buenas noches, Rania. 

    —Buenas noches, príncipe. 

    Rania sonríe al verle tan cabreado y niega con la cabeza, dándole un último beso en la mejilla antes de subirse a su coche. 

    —Suerte con la princesa —le grita, arrancando el coche, para después lanzarle un beso al aire. 

    —Gracias. —Tony le guiña un ojo y esboza una sonrisa. 

    Mientras ve cómo el coche de Rania se aleja por el camino, Tony niega con la cabeza y suspira fuerte por la nariz. «Maldita cabezona, ¿por qué no te has esperado?». 

    





   



 Capítulo 17 

      

    ¿Cómo puede cambiarte tanto la vida en una décima de segundo? Acababa de decirme que estaba pensando en mí, que me echaba de menos. Mentiras y más mentiras… He pasado en unas horas de ser la persona más feliz de la faz de la tierra a sentirme la más desdichada. Entro en bucle al escuchar la canción Stitches de Shawn Mendes en plan masoca. Me quito la ropa despacio, limpio las lágrimas que no dejan de caer por mi rostro y me meto debajo del agua, dejando que moje mi piel y arrastre todo lo malo, aunque no va a poder llevarse los desechos de mi corazón. Me recuesto sobre las baldosas de la pared y me voy dejando caer, sin poder dejar de llorar. Todo mi cuerpo tiembla de frío y un escalofrío me recorre de arriba abajo. Siento pinchazos en el abdomen. Me abrazo a mí misma, sollozando. Mi respiración es pesada, entrecortada. Escucho un mensaje, respiro hondo, me enrosco la toalla alrededor del cuerpo y voy hasta el salón. 

    “¿La semana que viene estarás disponible para acompañarme a mirar los vestidos para esa boda que tengo, o te tendrá secuestrada el piloto?”. 

    Tras leer el mensaje de Bea apoyo mis dedos índice y pulgar en la base de la nariz. Me tomo varios segundos antes de contestar, intentando mantener la calma. 

    “Me tienes disponible cuando quieras. Se acabó la historia con el piloto”. 

    No pasan ni tres segundos y ya tengo su respuesta. 

    “¡¡¡¿QUÉ?!!! ¿Qué te ha hecho ese cabrón? ¿Estás en casa?”. 

    Suspiro varias veces; no sé si me apetece estar sola o desahogarme con Bea. 

    “Sí, estoy en casa”. 

    Sé de sobra su respuesta antes de que me conteste, pero llega su mensaje. 

    “Voy para allá”. 

    Me pongo el pijama, recojo los charcos de agua que he ido dejando por la casa cuando he salido de la ducha y me dejo caer en el sillón, tapando mi cara con las manos. Cada vez que recuerdo su cara asomando del globo y esa mujer… 

    Suena la puerta, me levanto y abro. Bea viene cargada con dos bolsas repletas de chocolates, helados, palomitas, gominolas… 

    —A mí me gusta comer estas guarrerías cuando estoy mal, así que te he traído de todo para pasar el trance. —Bea entra, deja las bolsas encima de la mesa y me abraza muy fuerte. 

    —Gracias. —Me limpio las lágrimas, que comienzan a brotar de nuevo. 

    —¿Qué te ha hecho ese cabrón? No me digas que te ha puesto los cuernos… porque voy y le dejo sin pelotas. 

    Asiento con la cabeza. Estallo y Bea acaricia mi cabeza. 

    —Venga, tranquila. Lo mismo ha sido un malentendido, ¿has hablado con él? 

    —No. 

    —Espera, ¿no le has dado la oportunidad de decirte qué hacía? 

    —No, estaba todo bien clarito. 

    —Pero Lola, deberíais hablar. ¿No te ha llamado? 

    —Dieciséis veces, pero no pienso contestarle. 

    —¡Ole tu coño moreno…! Pues nada, oye, si lo tienes tan claro… Dime qué hueso quieres que le rompa y listo. 

    Bea me hace sonreír, se acerca a las bolsas y saca el helado de chocolate. 

    —Empezamos a hincarle el diente a este pedazo de moreno, ¿vale? Dicen que el chocolate es bueno para la depre, así que toma. —Me da una tarrina de medio litro y una cuchara. 

    —¿Y tú? 

    —¿Tú me has visto a mí deprimida? —Abre los ojos de par en par. 

    —No. 

    —Pues eso, ve empezando tú con el morenito que yo me sirvo un vino. 

    Mi teléfono vuelve a sonar y paso de cogerlo, bajo la atenta mirada de Bea. En cuanto para de sonar salta un whatsapp. 

    “Lola, por favor, coge el teléfono”. 

    Bea lo lee de reojo y me mira, negando con la cabeza. 

    “Todo ha sido un malentendido. Por favor, coge el teléfono, no quiero tener que hablarlo por mensajes”. 

    Apago el teléfono y sigo hablando con Bea, que de momento prefiere no decirme nada de lo que debo hacer. 

    Al cabo de unos minutos de conversación empiezo a encontrarme mal. Salgo corriendo hacia el baño y comienzo a vomitar el helado que me he comido; sujeto con fuerza mi vientre, que no deja de darme pinchazos en cada bocanada. 

    —Los nervios, estás vomitando por los nervios. Tienes que tranquilizarte, Lola. —Bea me ayuda a incorporarme y me lleva hasta el salón. 

    —Me encuentro fatal, Bea. 

    —Túmbate un rato, voy a prepararte una infusión y te traigo un saco de semillitas caliente para la tripa, a ver si así mejoras. 

    Voy hasta el sillón, me tumbo de costado e intento abrazar mis piernas, pero no puedo. «Jodido dolor…». Bea me trae el saco caliente y lo pongo en mi vientre. Al cabo de unos instantes noto un poco de alivio. Bebo un sorbo de la infusión y pienso: «Putos nervios. Puto Tony y puta rubia». Siento esa bola en el pecho que no me deja respirar, como si me estuvieran estrangulando por la garganta, me falta el aire y me ahogo en los recuerdos. 

    —¡Hostia! 

    —¿Qué? 

    —¿Has visto esa mancha ahí, en el sillón? 

    Asustada por el tono que usa Bea, giro la cabeza. No veo nada, me muevo un poco y ahí está. No es muy grande pero es oscura… 

    —¡Sangre! Es sangre. 

    —No estaba de antes, ¿verdad? 

    —No. 

    —Lola, levántate despacio, necesito saber si estas sangrando o es un rasguño que tienes por el cuerpo. —Bea intenta mantener la calma pero su tono la delata, está muy nerviosa. 

    —Bien. —Me incorporo despacio y veo que mi entrepierna está manchada. Bea cierra los ojos y suspira fuerte. 

    —¿Te tocaba la regla? 

    —Sabes que la tengo irregular, no sé ni cuándo me toca. —Me retuerzo de dolor y agarro fuerte mi vientre. 

    —Vamos al baño, te ayudo a lavarte y a cambiarte. Nos vamos al hospital. 

    No puedo pensar con claridad, no sé lo que está pasando pero hago lo que dice Bea y nos marchamos al hospital. 

      

      

    —Tranquila, ¿vale? —Bea acaricia mi mano cuando me tumban en la camilla, necesito a alguien a mi lado que se quede con lo que está pasando. Demasiada información que no puedo asimilar. No sé contestar ni la mitad de las preguntas que me hacen. Solo miro de un lado a otro, cegada por las luces del techo. Oigo a las enfermeras y a los médicos de fondo preguntando, y también a Bea, que responde por mí mientras me aprieta fuerte la mano. 

    —¿Pero es grave, doctor? 

    —Ha tenido un aborto espontáneo; por lo que estamos viendo, estaba embarazada de unas once semanas. Vamos a prepararlo todo para hacerle un legrado y evitar posibles complicaciones. —Ambos me miran como si yo fuera ajena a todo. Bea acaricia mi pelo. No digo nada, solo las lágrimas que brotan de mis ojos me hacen sentir que estoy viva. «¿Estaba embarazada de Tony? ¿Qué más puedo perder hoy?». El médico se aleja y Bea me limpia las lágrimas, conteniendo las suyas. 

    —Nena, ¿tú sabías que estabas…? —Niego con la cabeza—. Tranquila, ¿vale? Estaré aquí contigo. —Aprieta mi mano con más intensidad. 

    Pierdo la noción del tiempo, la puedo contar en lágrimas que soy incapaz de controlar, a pesar de todas las voces irreconocibles para mí que me lo han pedido una y otra vez. 

    Me siento vacía, como si me hubieran arrancado el alma, desquebrajado una a una mis ilusiones. Siento una opresión en el pecho que me impide respirar, aunque tengo los pulmones llenos de aire. Entre suspiros, sollozos y calmantes cierro los ojos, solo quiero dormir y no volver a despertar… 

    —Tranquila, preciosa, no voy a soltarte… —la voz de Tony me susurra al oído; parpadeo y veo su rostro difuminado, no sé si es un sueño o es real, pero noto sus manos acariciando mi rostro. Consigo abrir los ojos y le aparto. 

    —Fuera, no quiero verte —contesto, con la voz rota de dolor. 

    —Escúchame, Lola, era una despedida de soltero, había otro tío en el globo. Te juro que yo no tengo nada que ver con la chica que viste. —Sus ojos verdes se clavan en mí, implorando que le crea, afirmando que dice la verdad. 

    —Lola, es cierto, por lo visto había más tíos abajo esperando al colega que se lo montaba con la rubia. ¿No los viste? —añade Bea, que sigue a mi lado. 

    —Tienes que creerme, jamás te haría algo así. 

    Trago saliva. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Me ha llamado Bea. —Hace una pausa—. No puedo imaginar lo que has pasado, lo que estás pasando, cariño. Ahora estoy aquí, contigo. Voy a cuidarte. —Echa mi pelo hacia atrás con la mano y besa mi frente suavemente—. Te amo, Lola, y creo que me volvería loco si desaparecieras ahora de mi vida. 

    —¡Joder! —Bea se seca las lágrimas que recorren sus mejillas. 

    —Sé que tenemos que hablar de muchas cosas, de todo lo que quieras, pero ahora necesito que me dejes llevarte a mi casa. Te van a dar el alta en unas horas y quiero cuidarte. 

    —No sé si estoy preparada para… —balbuceo. 

    —Nena, como no te vayas tú con él, me voy yo —amenaza Bea con el índice. 

    —Por favor, Lola. 

    Asiento con la cabeza y los dos sonríen. Tony me vuelve a besar. 

    —No te vas a arrepentir… 

    





   



 Capítulo 18 

      

    Noto el frío del acero sobre mi cuello, mi pecho sube y baja agitado, trago saliva repetidas veces. 

    —Muévete y mantén los brazos pegados a tu cuerpo —susurra con voz ronca y seca en mi oído—. Haz cualquier tontería y te rebano el cuello con el cuchillo. 

    Avanzo contra mi voluntad, haciendo lo que me dice. Intento soltar el aire de mis pulmones poco a poco hasta llegar al salón mientras me concentro en controlar los nervios. 

    —¡Explícamelo! —Se pone frente a mí y con la mano libre y sus ojos abiertos de par en par señala mi móvil. 

    —¿Qué quieres que te explique? 

    —No te hagas la tonta conmigo. —Me suelta una bofetada que me hace girar la cara, dejándome el pómulo enrojecido y dolorido. 

    —Por favor… No sé a lo que te refieres… —susurro, cubriéndome el rostro. 

    Me estrella contra la pared y mi cabeza se golpea con la esquina de un cuadro. 

    —¿Con quién me estás engañando? ¿A quién te estás follando? —Los orificios de su nariz se ensanchan mientras me grita. Está tan alterado, es tanta la rabia que le ciega que tira el cuchillo contra el suelo. 

    —Con nadie, no te engaño nadie. No sé por qué dices o piensas eso de mí. —Cierro los ojos, negando. 

    —Un minuto, has tardado un minuto en contestarme el whatsapp esta tarde, y estabas en línea. ¿Con quién hablabas? ¿Con tu amante? Zorra, eres una zorra. —Me mira enfurecido, lleno de ira. Ya fuera de sí, me golpea el brazo, el hombro, el vientre, la cara …, una y otra vez hasta que caigo derrotada al suelo, asustada, llena de tristeza, vacía como si me acabara de arrebatar la vida. Solo entonces retrocede, negando por su propia acción. 

    Por unos segundos parece arrepentirse y besa mi frente, mis heridas. 

    —Tú eres la causante de todo esto. Tú tienes la culpa de que me ponga así. Tú me pones así. Has sido tú la que lo has provocado. —Me agarra fuerte por la muñeca, mirándome fijamente. Su respiración es fuerte, me suelta con desprecio y se aparta de mí. 

    —Lo siento… —susurro. Escupo un poco de sangre y después limpio el resto de mi labio con el dorso de la mano. 

    —Te juro que me voy a matar. Vas a cargar en tu conciencia con mi muerte toda tu vida. Quizá eso es lo que quieres para irte con el otro, ¿no? 

    Está endiablado, poseído. Vuelca los libros de las estanterías, la mesa, las sillas, las figuras y todo lo que encuentra a su paso, mientras yo sigo en el suelo, abrazando mis piernas y escondiendo mi cabeza, sin hacer nada por miedo a que vuelva a emprender a golpes conmigo. 

    Por mis mejillas caen incesantemente las lágrimas que brotan de mis ojos hinchados y doloridos, muriendo en la comisura de mis labios. Tengo la nariz enrojecida y mis heridas no dejan de sangrar. 

    —Lo siento mucho… 

    —¿Lo sientes? —Me agarra por el pelo y golpea mi cabeza contra la pared repetidas veces—. ¿Cómo eres tan idiota? No eres más que una puta mierda. Yo me mato, pero a ti te llevo por delante. Eres mía. 

    —Por… por favor. 

    Sus dedos rodean mi cuello, aprieta despacio, me deja sin voz. Sigue apretando… Me falta el aire. 

      

      

    —Lola, Lola… Lola, despierta, preciosa. —Sus manos acarician mi rostro y su suave voz resuena despacio en mi mente—. Respira, preciosa, respira. 

    Tomo una gran bocanada de aire y me siento en la cama. Tony me abraza. Me mira a los ojos y agarra mis manos entre las suyas, acariciándolas. 

    —Tranquila, pequeña… Ya ha pasado… Tranquila. 

    





   



 Capítulo 19 

      

    Tony se acurruca a mi lado y acaricia mi pelo suavemente, aunque no me dice nada. Las palabras sobran en este momento. Mis gritos ahogados me tenían atrapada en mi propio sueño, en mi amarga pesadilla, hasta que he conseguido salir de esa espiral que me consume noche tras noche. 

    Giro y le tengo frente a mí. Sus penetrantes ojos verdes se clavan en los míos y bajo la mirada. No quiero hablar del tema pero sé que él lo va hacer, así que suspiro fuerte e intento entablar una conversación para huir del tema. 

    —¿Sabes qué? 

    —Dime. —Besa mi frente. 

    —Mataría por una hamburguesa ahora mismo. 

    —Lola, no creo que sea lo mejor a las cuatro de la tarde. 

    —¿En serio son las cuatro? No pensaba que hubiera dormido tanto. 

    —No te escaquees del tema, tenemos mucho de qué hablar. 

    —Ya, pero no va ser ahora. —Hago el amago de levantarme, como si pudiera…, pero caigo en la cama, retorciéndome de dolor. 

    —Lo que te digo… Eres más bruta… —Tony me ayuda a incorporarme—. ¿No recuerdas que tienes que hacer reposo? No puedes levantarte de la cama. —Acaricia mi rostro—. Lo siento, preciosa, estás en mis manos. 

    —Lo que me faltaba. —Resoplo, cruzándome de brazos. 

    Tony sonríe y niega con la cabeza, viendo cómo me enfurruño. 

    —Te pareces a Sol. —Me da un toque en la nariz. 

    —Muy gracioso —imito su voz. 

    —Venga, no te enfades, esta noche te hago hamburguesa de cena, con la condición de que no te muevas de la cama. 

    —Si añades extra de queso y mostaza, cerramos el trato. 

    —Hecho. —Extiende su mano y cierro el trato con él, esbozando una pequeña sonrisa. 

    —Tony —susurro. 

    —Dime. 

    —Gracias por todo. 

    —No tienes por qué darlas. 

    —Sí, te estás portando muy bien conmigo. Y yo ni siquiera te doy un motivo o una razón por la que me comporto así. 

    —No me hace falta, Lola, eres mi chica. 

    Nos miramos unos segundos, sus ojos brillan y se hace el silencio. 

    —Tony. 

    —Dime. —Pasea su pulgar por mi mejilla. 

    —He sufrido maltrato por parte de mi expareja —suelto a bocajarro y clavo la mirada en él, esperando su reacción. 

    A Tony le cambia el gesto y deja de acariciarme. Le veo cerrar los puños, me mira fijamente, con ternura. Me abraza fuerte. 

    —Lo siento, pequeña, siento que hayas tenido que pasar por eso. Me tienes aquí para lo que necesites. 

    —La última agresión que sufrí fue bastante fuerte, él estaba borracho y comenzó a golpearme incesantemente hasta que me dejó inconsciente; creo que imaginó que me había matado y huyó. —Trago saliva y expulso el aire fuerte por la boca. 

    —Tranquila —susurra, resoplando con ira contenida por la nariz. Asiento con la cabeza. 

    —Al despertarme estaba sola y bañada en sangre. —Hago una pequeña pausa y cierro los ojos. Tony me vuelve a abrazar. 

    —Lola, no tienes por qué contarlo… —Besa mi frente con ternura. Sé que le duele lo que le cuento, pero prosigo con un hilo de voz. 

    —Aún tengo flashes de ese día, no sé cómo conseguí llamar a Bea; me llevó al hospital y me convenció para denunciar. —Se me hace una bola en la garganta, como si alguien se me sentara en el pecho. No consigo tragar saliva y se me acumulan las lágrimas en los ojos. 

    —Lola… —Su respiración es agitada. 

    —Quiero hacerlo… Necesito hacerlo —consigo decir con la voz entrecortada. 

    —Bien. —Suspira fuerte, aprieta los dientes y retira el pelo de mi cara con suavidad. 

    —Me costó bastante porque llegué a creer que todo era culpa mía, que yo provocaba sus celos y que merecía lo que me pasaba; creí que yo era la que lo hacía mal, la que merecía los castigos, los insultos, las agresiones… Pero eso no fue lo peor: me condenó a estar aterrorizada, me provocó una enorme agonía que me hacía sentir querer estar sola, no querer integrarme, no hablar con nadie, abandonarme a mí misma… —Me tiemblan la voz y las manos. 

    —Maldito cabrón cobarde… —masculla entre dientes—. Si lo pillara ahora mismo le retorcería el cuello con mis propias manos. 

    —No merece la pena. Además, no creo que vuelva a verlo nunca más. 

    —¿Y eso? ¿Hay orden de alejamiento contra él? 

    —Más que eso: la orden de alejamiento fue lo primero que conseguí cuando dejé el asunto en manos de mis abogados, y eso lo volvió loco, literalmente. Yo creo que siempre ha tenido algún problema mental, pero separarme de él lo desencadenó todo. Ahora mismo se encuentra recluido en un centro psiquiátrico y, por lo que me cuentan unos conocidos, no tiene visos de remitir. Cada día empeora un poco más. —Niego con la cabeza y mi rostro se demuda en una expresión de infinita tristeza—. Por muy grande que sea el daño que me ha hecho, en el fondo siento pena por él. 

    —Lola, cariño… —Besa mi cabeza—. No creo que pueda llegar a imaginar jamás lo que has tenido que pasar, mi vida. —Tony sostiene mis manos sin dejar de acariciarlas, aguantando las lágrimas. 

    —He estado yendo a un psicólogo especializado en el tema, durante mucho tiempo no era capaz de pisar la calle sin mirar atrás… No podía dormir, no descansaba, tenía ansiedad… —A día de hoy todavía siento como si alguien me apretara el cuello con las dos manos, pero a cada palabra que suelto es como si me quitara un gran peso de encima. —La garganta se me seca al hablar y agacho la cabeza, porque aún siento vergüenza al contar lo sucedido. 

    —¿Qué te preocupa, Lola? —me susurra. Agarra mi barbilla y me alza el rostro, mirándome a la cara. 

    —Que después de contarte esto… tú… —mi voz se entrecorta al intentar contener las lágrimas. 

    —Estoy a tu lado, preciosa, para lo que necesites, cuando lo necesites. Tienes que dejar a un lado la carga que llevas en el alma y vivir la vida. —Traga y su voz se vuelve ronca—. No voy a soltarte, Lola. 

    —Nunca te mentalizas para despertarte fuera de ese infierno y aprender a vivir con las heridas mentales; esas son las peores, las que no se curan con tiritas. —Las lágrimas ruedan por mi rostro y por el suyo, mientras nos miramos unos instantes en silencio—. Y gracias a… 

    —Ssshhh. —Pone su dedo en mi boca. 

    —No… —Cojo su dedo entre mis manos y entre sollozos continúo hablando—. Gracias a mis amigas, a mis locas amigas, que cada día me han obligado a levantarme, que me han hecho sonreír cuando yo solo quería llorar hasta conseguir que lo hiciera a carcajadas, y gracias a que me rodeo de la gente que me quiere, poco a poco voy levantando cabeza. 

    —Estoy orgulloso de ti, Lola, de tu fuerza, de tu lucha diaria por estar bien después de haber sufrido tanto daño. Eres una valiente, preciosa… Una valiente. —Limpia mis lágrimas. 

    —¿Lo entiendes ahora? Por eso me cuesta relacionarme o que alguien me roce. Por eso… —Cojo aire fuerte por la boca, intentando no comenzar a llorar otra vez. 

    —¿Por eso eras tan borde? —Intenta arrancarme una carcajada haciendo cejitas. 

    —Oye…, que yo no soy borde. —Le doy con la almohada. 

    —Vale, vale… —Esboza una sonrisa y me hace pequeñas cosquillas. Después, sus labios se posan sobre los míos y un pequeño beso acaricia mis labios. 

    —¿Qué tal te encuentras? 

    —Tengo molestias, me duele cuando me muevo. 

    —Lola, ¿no sospechabas nada? Estabas de once semanas. —Comienza a dibujar pequeños círculos con su dedo índice en mi vientre. 

    —No tenía ni idea, he estado tan nerviosa con los temas de abogados y soy tan irregular que ni me he dado cuenta. Supongo que lo habría hecho cuando me hubiera relajado, pero como vivimos en una montaña rusa de sentimientos y emociones, no he tenido tiempo. Además, desde las últimas palizas no me venía todos los meses, aunque he de reconocer que tampoco me he acordado mucho. 

    Tony se relaja e inhala sobre mi cuello, cerrando los ojos y pasando la mano por mi cintura. Besa suavemente mi piel. 

    —No quiero que sufras más. No quiero que vuelvas a separarte de mí. Lola…, mírame. 

    —¿Qué? —Me giro con los ojos empapados en lágrimas. 

    —¿No me acabas de escuchar que no quiero que sufras? —Limpia mis lágrimas y besa la humedad que han dejado en mi rostro. 

    Frunce los labios, se levanta de la cama y sin mediar palabra desaparece de la habitación. 

    No puedo dejar de acariciar mi vientre con las dos manos, añoro algo que no sabía siquiera que existiera en mi interior, pero la sola posibilidad de que pudiera darse un pequeño ser entre nosotros, de que mi cuerpo diera vida cuando tantas veces lo único que recibió fue rabia y dolor… Suspiro fuerte, bajo la cabeza y contengo las lágrimas que comienzan aflorar de nuevo. Ese puño que se aferra apretando en mi pecho, que no me deja respirar, que me ahoga y me hace respirar a bocanadas… Es como un puñal clavado constantemente en mi interior. 

    Tony vuelve con una bandeja en la que hay un Colacao, una tostada de aceite, un trozo de chocolate y una rosa del jardín. 

    —Vamos, preciosa, hora de merendar, tienes que ponerte fuerte. Te necesito de copiloto cuanto antes. Te necesito, Lola. 

    —¡Qué bien huele y qué buena pinta tiene todo! Gracias. Yo también te necesito a ti, Tony, no sabes cuánto… —Bajo la mirada. 

    —Lola, no puedo decirte que no vas a tener más esas horribles pesadillas, pero sí que voy a intentar llenarte la vida de bonitos momentos con los que puedas soñar, con los que puedas volar, soñar libre en tus pensamientos y soñar que vuelas, como Peter Pan. 

    —Prefiero como el «genio el viento». —Esbozo una sonrisa. 

    —Pues acompaña a ese «genio del viento» en sus vuelos, en sus sueños y compártelos. Sueña bonito, preciosa. Sueña con volar. 

    Asiento con la cabeza, la bola del pecho va bajando y respiro tranquila. 

    —Te acompañaré, siempre que me lo permitas. —Tomo un bocado de la tostada y le sonrío—. Te salen buenísimas… 

    Terminamos la merienda, se levanta, coge la bandeja y la retira. Vuelve sonriendo. 

    —¿Sabes? Tienes visita. 

    De detrás de él sale la pequeña Sol, con un ramo de margaritas y una bandeja de tomates. 

    —Hola. 

    —Hola, Sol. ¿Eso es para mí? 

    —Las flores sí, los tomates eran para una ensalada, pero si quieres y te vas a poner mejor te los regalo también. 

    Me muerdo los labios, aguantando la risa por mi metedura de pata, y veo que Tony también se está tapando la boca. 

    —Gracias por las flores, me encantan; en cuanto a los tomates, también me valen en la ensalada. 

    Sol sonríe y se acerca a mí. 

    —¿Qué te ha pasado? Papi me ha dicho que estás malita y que te vamos a cuidar hasta que estés mejor. 

    —Pues… —Lanzo una mirada a Tony para que me salve de tener que dar esta respuesta. 

    —Sol. 

    —¿Sí, papi? 

    —Lola ha ido al médico porque ha tenido una hemorragia y ahora debe recuperarse. Así que nada de tirarse encima de ella ni de saltar en la cama, que nos conocemos… 

    —Jooo. —Zapatea en el suelo. 

    —Sol… —La señala con el índice. 

    —Vaaale. 

    —Pero puedes darme un abrazo muy grande, si quieres —añado yo. 

    Sol se acerca a mí despacio y, con un poco de miedo, me abraza y sonríe. 

    —Así no te hago daño, ¿no? 

    —No, ni un poquito. —Beso su cabeza. 

    Tony y Sol se sientan en la cama, uno a cada lado. 

    —Papi, ¿podemos dormir los tres juntos esta noche? 

    —Sol, ¿qué acabo de decirte? 

    —Si es para que Lola no se sienta sola en la cama cuando tú duermas conmigo. Porque no querrás hacerla daño o roncar al lado de su oreja para despertarla, ¿no? 

    Tony se tapa la cara con las manos, deslizándolas suavemente, mientras niega sin saber qué contestar. 

    —Creo que deberías hacer caso a Sol y dormir con ella hoy. —Tony me mira, asombrado. 

    —No, si ya lo dice el refrán…: «De fuera vendrán y de tu cama te echarán». Y si no, siempre me quedará la casa del árbol. —Sol y yo reímos a carcajadas. 

    —El refrán no es así, listillo… 

    —La casa del árbol es mía, papá, y allí dijimos que nada de quedarse a dormir… Solo jugar. 

    —Es cierto, princesa, tranquila que como os habéis unido, dormiré contigo y así dejaré que Lola descanse a gusto. —Me guiña. 

    Sol se levanta de la cama rápidamente y sale corriendo a su habitación, gritando y riendo. 

    —¡Me pido la cama, te toca el saco de dormir hinchable! 

    —¿Qué? —Se levanta aparentemente enfadado para perseguirla, pero se detiene un segundo antes de salir—. ¿Estarás bien? —Acaricia mi mejilla. 

    —Sí, ve tranquilo. —Me acerco a su cara y beso suavemente sus labios. 

    —Estaré en la habitación de al lado preparando las cosas. Si necesitas algo, da una voz y vengo volando. —Sonríe. 

    —Tranquilo, estoy bien. 

    —Lola. 

    —Dime. 

    —Te quiero. 

    





   



 Capítulo 20 

      

    Vamos por la carretera a toda velocidad, veo cómo aminora la marcha y de repente se desvía por un camino de tierra. Durante unos kilómetros circulamos en paralelo a la carretera por la que íbamos, hasta llegar a nuestro destino. Baja del coche, se acerca a mi puerta y amablemente tiende su mano para que salga, gesto que me sorprende. Hacía mucho tiempo que no lo hacía. Sin mediar palabra cierra la puerta y se apoya en el coche, se enciende un cigarrillo y comienza a fumar. Le miro de reojo. El cielo está despejado, no hace frío, solo se oyen sus fuertes exhalaciones con cada calada y un chisporroteo de los cables de alta tensión que tenemos encima de nosotros. Me pone nerviosa no saber qué va a suceder. ¿Por qué hemos parado allí? ¿Por qué está tan callado? ¿Qué he hecho esta vez? 

    Sujeta el cigarro entre el índice y el pulgar y lo observa detenidamente. Después, le da una fuerte y larga calada y cierra los ojos, lo tira al suelo y lo pisa con saña con la punta de su zapato. 

    —¿Te gusta la noche? ¿Te parece bonita? 

    —Sí, hace una noche perfecta —titubeo, sin apenas mirarle, esperando acertar con la respuesta que él quiere oír. 

    —Me alegra que te guste porque te voy a matar —contesta calmado. Saca mi móvil del interior del coche y lo deposita en mis manos—. Tienes una llamada para decirle a quien quieras dónde estás y lo que voy a hacer contigo. Puedes enviar tu ubicación. —Sonríe. 

    —No pienso hacerlo. —Lanzo mi móvil con fuerza, lo más lejos posible que puedo. Sé que si hago lo que dice estoy perdida y cumplirá su palabra, al menos así tengo una oportunidad, una pequeña y mísera oportunidad. 

    —Como quieras. —Me sujeta por el pelo y de un rodillazo me hace caer al suelo. 

    Veo que a lo lejos, de vez en cuando, pasa algún coche por la carretera, pero sé que si huyo será peor: me alcanzará y entonces cumplirá su palabra de matarme. 

    —¿Por qué? ¿Qué te he hecho? —Sollozo. 

    —Oh, venga, ¿ahora me vas a venir llorando? —Aprieta fuerte los labios y lanza con todas sus fuerzas otra patada directa a mi vientre, haciendo que me retuerza de dolor. 

    Gateo por los secos terrones del suelo como puedo y oigo cómo me sigue; sus pasos son cortos, precisos, firmes… Se agacha a mi lado, coge mi pelo y tira de él con fuerza hasta que mi cara queda frente a la suya y veo sus ojos, que parecen sacados de las órbitas. 

    —Por favor… No, por favor… —susurro entre lágrimas. 

    —No, por favor —imita mi voz mientras me abofetea. 

    —Te quiero. No, por favor… —tartamudeo. 

    Cae a mi lado sentado. Se tapa la cara y comienza a golpearse la cabeza y a gritar. 

    —¡Aaaahhh! Llévame a casa… Los cables se van a caer y nos van a electrocutar, tú tienes la culpa. —Señala los cables de alta tensión que tenemos sobre nosotros. Se levanta y queda quieto a mi lado, mirándome con odio. 

    —Los cables están bien… —susurro. 

    —Levanta, jodida perezosa, y vámonos. 

    Me pongo en pie como puedo y me acerco hasta él, que ya ha comenzado a andar. Llegamos hasta el coche y se sube en el asiento del copiloto, deduzco que me toca conducir aunque esté dolorida. Trago saliva antes de abrir la puerta y respiro oxígeno, sintiendo de nuevo que estoy viva. Subo al coche, hago el amago de pasar una mano por su pelo y recibo un manotazo. 

    —Conduce, inepta. 

      

      

    Seco el sudor de mi cara al despertar de tan horrible pesadilla. Bebo un poco del agua que dejó Tony en la mesilla de noche, respiro hondo, me abrazo a la almohada pensando en él e intento relajarme para dormir de nuevo y soñar con uno de sus vuelos. 

   





 Capítulo 21 

      

    —¿Que sabes hacer fabes con almejas? —me pregunta Tony, abriendo la boca de par en par y comenzando a salivar. 

    —Sí. 

    —¿En serio? ¿No te estarás tirando un farol? 

    Niego con la cabeza mientras sonrío. 

    —¿Acaso dudas de mi palabra? —Ruedo los ojos. 

    Desde bien pequeña me ha gustado meterme en la cocina y aprender, mis abuelas me enseñaron varias recetas caseras que han ido pasando de generación en generación. Me relaja cocinar, y aunque reconozco que últimamente lo tenía un poco aparcado, no significa que no sepa hacerlo. El revulsivo para recuperar esta afición ha sido Tony: es un fanático de los platos de cuchara, y las fabes con almejas, en concreto, le encantan. 

    —Revoltosa, me cuesta creerlo… 

    —Pues no deberías asombrarte, me salen buenísimas, aunque no sé yo si con este calor es bueno tomarlas o te va dar un vahído; pero si quieres, solo tienes que comprar lo que necesito y te las preparo. 

    Tony, sonriendo, me da un folio y un boli para que apunte todo lo que necesito. 

    —Mañana mismo quiero probarlas. Vamos a ver si te salen como dices o tenemos que tirar de huevos fritos con patatas… 

    —Eh, no te pases que esa es otra de mis especialidades. —Arqueo las cejas. 

    Tony me arrebata de la mano la nota donde he apuntado todo y se la guarda en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Me da una copa de vino blanco y levanta la suya. 

    —Porque todos los días sean así… 

    Levantamos las copas y brindamos, damos un pequeño sorbo y, sin perder nuestras miradas, sus labios se pegan a los míos en un beso suave. 

    —¿Necesitas que te traiga alguna cosa más? ¿Tienes algún caprichito, tipo helado? —Coge las llaves del coche de la entrada. 

    —Tony. 

    —Dime. 

    —Yo… voy a quedar esta tarde con las chicas, las echo de menos. Desde que ocurrió…, bueno, ya sabes el qué; el caso es que hace casi tres meses que no salgo con mis amigas por ahí. Han venido a verme para comprobar que estoy bien, sí, pero… a este paso, van a pensar que me estoy alejando de ellas. 

    Tony vuelve hasta mí, enmarca mi cara con sus manos y me mira esbozando una sonrisa. 

    —Lola, puedes quedar aquí con tus amigas si quieres, no tienes por qué irte. 

    Muerdo mis labios nerviosa, sin atreverme a mirarle. Paso una mano por mi rostro y restregó los ojos con el dedo índice y pulgar, presionando la base de la nariz. 

    —No quiero ser una molestia. Hace tiempo que terminé de recuperarme —físicamente, porque psicológicamente aún estoy tocada, aunque Tony no tiene por qué saberlo—, y me parece que después de más dos meses siendo una okupa aquí, ya es hora de que vuelva a mi casa. 

    Tony me coge de la mano y me lleva hasta la cocina; suelta las llaves en la encimera y me sube a mí también, abre mis piernas y se sitúa entre ellas. Rodea con sus brazos mi cintura y clava sus ojos en mí. 

    —Mírame bien, Lola. Te quiero. —Aparta los mechones de pelo que caen en mi cara—. Te quiero y no deseo que te vayas. —Besa mi cuello presionando un poco sus labios, acompañándolos de algún que otro pequeño mordisco; respira fuerte, haciendo que gire un poco la cabeza, dejándome llevar por el momento. Rodeo su cuerpo con mis brazos y piernas—. Quiero que te quedes a vivir con Sol y conmigo. De forma permanente. —Me mira fijamente a los ojos. 

    Suelto el aire que he estado conteniendo con fuerza, trago saliva, mi corazón bombea a un ritmo alocado y un mar de dudas me invade. No esperaba para nada esta proposición y no sé si me agobia o me entusiasma. Le miro sonriendo, sin saber qué contestar, y escondo mi cara en su cuello, abrazándole con todas las ganas. Acaricia mi pelo con ternura y entonces suena mi móvil. Me levanto para contestar. Es Bea. «Salvada por la campana». 

    —Hola, justo ahora me estaba acordando de ti. 

    —Espero que no fuera un sueño erótico, so marrana. 

    —Nooo, loca, por lo de quedar esta tarde. —Suelto una carcajada—. ¿Qué habéis pensado? 

    —Pues eso quería comentarte, he hablado con las chicas y creemos que es mejor que vayamos nosotras, si a Tony no le importa. 

    —Me parece perfecto. Pues entonces yo me encargo de la cena, ¿vale? 

    —Vale, mientras no sean todo hierbajos, que a mí me gusta comer bien y de todo. Yo me ocupo de las sorpresas. 

    —¿Qué sorpresas? 

    —Si te lo digo ya no es sorpresa, listilla. —Ríe. 

    —No te pases, Bea… 

    —Ni tú con la comida, que nos conocemos. 

    —Estoy deseando veros. Besos. 

    —Hasta luego, guapa. 

    Cuelgo el móvil sonriendo y niego con la cabeza por las cosas que se le ocurren. Sin darme cuenta he ido paseando por la casa mientras hablaba, así que vuelvo a la cocina en busca de Tony, pero ya no está. Encojo los hombros y suelto el aire que parece encajado en mi corazón; sé que la conversación no se ha acabado, solo se ha aplazado, aunque imagino que debe de andar un poco cabreado por haber contestado al teléfono en vez de a su proposición… «¿De verdad quiere que viva con ellos?». 

    Encargo unas raciones de calamares, bravas, croquetas y una tortilla de patatas en el bar de Roque para esta noche cuando vengan las chicas, así me despreocupo de la cena. Escribo un whatsapp a Tony para contarle los planes. 

    “Hola, esta noche las chicas vienen a casa a cenar”. 

    “Bien. Volveré tarde con Sol [coma] entonces”. 

    “Tony”. 

    “Qué”. 

    “Te quiero”. 

    “Y yo a ti, has revuelto mi vida y mi universo…”. 

    Siento otra vez esa bola que se me pone en el pecho, que me hace respirar sin control, que agita mi alma como un vendaval. Abro los ojos, tomo aliento y escribo rápidamente el whatsapp. 

    “Sí, quiero vivir contigo”. 

      

      

    Suena la puerta y salgo corriendo a recibirlas. Entran cotorreando, cargadas con bolsas de bebidas y junto a una chica que no conozco. 

    —Vamos, Lola, que vives en el culo del mundo y me pesan las bolsas, creo que los brazos me han crecido un par de centímetros solo de traerlas. —María, resoplando, me besa en las mejillas. 

    —Ya se las podía haber colgado de otro sitio el tío de anoche —carcajea Bea, provocando las risas de todas mientras pasamos a la cocina. 

    —Lola, ella es Carla, una buena conocida mía y nuestra asesora sexual esta noche —dice Inés. 

    Carla me da un par de besos y sonríe mientras agita una maleta roja que trae entre sus manos. 

    —Encantada, Carla. Ya veo a lo que se refería Bea cuando hablamos de lo de darme una sorpresa. 

    —¡Qué dices, loca! Eso es cosa de Inés, mi sorpresa se llama Jäger y se apellida Meister[5]. Es la bebida de moda y se bebe en estos tubos de ensayo que traigo aquí. —Saca de su bolso un paquete y deslía cuidadosamente diez tubos de ensayo pequeños mientras sonríe—. Traigo de sobra, por si se nos rompe alguno. 

    —¿Pero eso qué es? —Alzo las cejas con desconfianza. 

    —Es una bebida espirituosa. Relájate, que aún no la hemos destapado y ya estás con las cejitas arriba y poniendo caras —se apresura a cortarme Bea. 

    María coge un tubo de ensayo y lo observa, achicando los ojos. 

    —Pues yo he oído que este licor tiene un sortilegio chungo que te desinhibe e, inexplicablemente, te hace perder la memoria de lo que ha sucedido mientras lo tomabas. 

    —Dejaos de tonterías y vamos a lo importante, que estoy deseando ver qué esconde esa maleta. Carla no la ha soltado en todo viaje y no he podido cotillearla. —Bea sonríe, quitándole a María el tubo de la mano para después seguir a las demás, que ya nos dirigimos al salón. 

    Colocamos una mesa con la comida que me trajo Roque y nos acomodamos en el sillón, detrás de la mesa baja donde Carla ya ha dejado su codiciada maleta roja, esa de la que ninguna apartamos la vista. Bea nos sirve el primer tubo de Jägermeister y todas lo miramos con recelo, ya que a pesar de desprender un olor rico y dulce es de color verde. 

    —Venga, a la de tres nos lo bebemos y que Carla abra la maleta. Ya que ella no va a beber porque conduce, que nos ilustre con los secretos que guarda… Uno, dos y tres. 

    A la orden de Bea todas bebemos el contenido de nuestro tubo de ensayo de un trago y Carla abre de par en par la maleta. 

    —¡Dios, qué fuerte está! ¿Cuántos grados tiene esto, Bea? —Saco la lengua y me doy aire, como si así fuera a solucionar algo. 

    —Quejica que eres, coño, solo tiene treinta y cinco: los grados y la edad perfecta. —Se relame despacio las gotitas que le han quedado en el labio viendo cómo abro de par en par los ojos—. Y calla, que quiero enterarme de lo que tiene esa maleta, que creo que va a venir enterita a mi casa. —Sonríe enseñando los dientes, mientras sirve el segundo tubo. 

    Carla saca un vibrador de color rosa, una especie de gusano gigante. Se lo da a Inés para que lo toque y aprecie el tacto y los movimientos que hace. 

    —¡Qué suave! —sonríe ella al sentir temblar el aparato entre sus manos, y se lo pasa a Bea con mucho cuidado. 

    —Por sus habilidades, al gusano en cuestión todas lo bautizan como «el hombre perfecto» porque, además de proporcionarte placer, no te dice las tres mentiras del hombre: «Cariño, te voy a querer toda la vida; no te voy a engañar con nadie; y no te preocupes que yo antes de acabar te aviso». —Carla niega con la cabeza al ver cómo nos reímos. 

    —Ufff, a este le ponía yo un piso sin pensármelo —susurra Bea, apretándolo fuerte entre sus manos sin dejar de mirarlo fijamente—. Apúntame uno de estos, pero lo quiero negro, que así me hago ilusiones de estar con el negro del Whatsapp. 

    —Bien, Bea; entonces, si esto te ha gustado, tienes que ir al baño y probar este gel frío en carne propia. Se aplica en el clítoris. —Bea pasa el bicho a María y coge el botecito que le ofrece Carla, encaminándose al baño—. Primero notaréis una sensación de frío, luego calor, más tarde un hormigueo… 

    Mientras tanto, Carla saca un bote con polvos y un plumero para que probemos. 

    —¡Que lo traigo fresco, oiga! Como si hubiera llegado esta mañana, recién pescado del mar… —suelta Bea como los vendedores del mercado, que justo regresa del baño con el ungüento puesto. 

    Nos revolcamos de la risa por el sillón al ver cómo anda cruzando las piernas y bizqueando. Bea nos rellena otro tubo de ensayo, que nos bebemos del tirón sin protestar. 

    —Bea, prueba esto. —Inés le pasa los polvos. 

    —Esto no me gusta, tiene regusto a miel, pero del gel este apúntame uno. —Bea pone los ojos en blanco y nosotras rompemos a reír de nuevo. 

    Carla sigue sacando cosas de la maleta; nos da para saborear aceites corporales de mango y fresa, lubricantes de sabores… Y Bea no para de rellenarnos el tubo de ensayo con la bebida mágica, que cada vez nos sube más. 

    —Carla, tu maleta parece el bolsillo de Doraemon[6], ¿pero cuántas cosas llevas ahí? —María no puede dejar de sonreír, un poco afectada por el tercer tubo que nos acabamos de tomar. 

    —Mi niña, si todavía no has visto nada. Mira, un bálsamo retardador de la eyaculación que tiene la misma composición que la anestesia que usan los dentistas, pero en menor proporción. 

    —Vamos, no me jodas, Carla —la corta Bea, que ya ha empezado a pinchar de la cena y nos anima a hacerlo a las demás con la mirada—. A ver si se me va a quedar dormido dentro y no le voy a notar, para una vez que pillo. 

    —No, mujer, que es para que dure más… —Carla carcajea, sacando otro frasco de la maleta—. Mirad, esta es una colonia con feromonas, una pócima que promete convertirte en irresistible objeto de deseo. 

    —Cierto —esta vez la interrumpe Inés—. Yo me la echo siempre que tengo que ir al banco o a tratar con mi abogado. —Sonríe de oreja a oreja. 

    —Mira la tontita, qué calladito se lo tenía. —Bea le da un pequeño codazo—. De eso me apuntas dos botes, que yo hago mucho visiteo. 

    —Pues no habéis visto a mi favorito —Carla saca de la maleta un vibrador enorme y lo pone en mis manos—: esta maravillosa perfección. —Sonríe al ver mi cara—. Yo lo llamo «Gusiluz»[7]. Tiene curva para el punto G, doce ritmos, una textura estupenda y, además, es acuático. —Sube y baja las cejas varias veces—. Es un modelo ergonómico y muy elegante, cercano a la estética de Christian Grey… 

    —Hola, Lola. ¿Qué es eso que tienes en la mano? ¿Puedo jugar yo también? —Sol irrumpe en el salón abriendo los ojos con curiosidad por todo lo que tenemos desperdigado por la mesa. Tony, que entra justo detrás de ella, tira de su mano y la saca del salón con cara de pocos amigos. 

    —Sol, cariño, vamos a la habitación y te cuento una de esas historias que tanto te gustan, a ver si mientras alguien recuerda que en esta casa viven menores… —Me dirige una última mirada amenazante antes de desaparecer por el pasillo. 

    —Y fin de la fiesta, señoras —Sonríe un poco Bea—. Apúntame también uno de esos, y de camino a casa me vas contando qué más tienes. 

    Pasan más de las doce de la noche, pero estábamos tan a gusto que no me acordaba que regresaban a dormir. Las chicas recogen todo rápidamente al ver cómo ha reaccionado Tony y se despiden de mí, dándome ánimos. 

    —Seguro que se le pasa en cuanto duerma un poco; si no, te he dejado a mi amigo Jäger en el frigorífico. Le das un par de vasos y seguro que se olvida de todo lo que ha visto —me susurra Bea, que es la última en salir, guiñándome un ojo. 

    Cuando llego a nuestra habitación, me la encuentro vacía, así que me asomo a la de Sol sigilosamente y le veo tumbado con ella. Prefiero no molestarle, me siento fatal: conociendo a Sol, le habrá hecho mil preguntas, y además no me acordé de avisarle que íbamos a tener una reunión de este tipo. Al fin y al cabo es su casa, así que no tengo excusa. 

    Regreso a nuestra habitación y me descalzo lentamente, apoyando una mano en la pared. Tras cerrar la puerta, camino despacio, casi de puntillas, dejando que la ropa resbale por mi piel. Me refugio entre las sábanas, escuchando el silencio, pensando en mi torpeza, mientras todo comienza a girar a mi alrededor, hasta que caigo dormida… 

    





   



 Capítulo 23 

      

    Siento como si se me partiera la carne por dentro: ha humedecido la toalla y me golpea incesantemente. Por un momento deseo quedarme inconsciente, como otras veces, para dejar de sentir ese dolor tan intenso. Cierro los ojos, deseando que acabe. 

    Quizá si me hubiera acordado de poner los garbanzos en remojo la noche anterior esto no estaría pasando, es culpa mía. Pasé toda la mañana mirando recetas y en todas decía lo mismo, que si no lo hacía no se cocerían, y como la opción de llamarle y que cambiara su deseo de tomar hoy un buen plato de cocido era totalmente inviable, decidí ponerlos de bote y continuar la receta. 

    Confié en que no se diera cuenta, en que salieran bien, pensé que acertaría con el punto de cocción, y todo fue así hasta que abrí la olla y vi los garbanzos deshechos. Me había pasado con el tiempo de cocción y no había tiempo de volver a hacerlos. 

    —¿Qué mierda es esta? ¿Acaso piensas que voy a comer esta bazofia? ¿Crees que no tengo paladar? —Al ver la comida me grita, furioso, y se arremanga las mangas de la camisa. 

    —Perdóname, cuando me pediste esta mañana que hiciera cocido no me di cuenta de que tenía que tener los garbanzos en remojo desde ayer, y… 

    Comienza a echar la comida en un plato, sin mirarme. Se acerca a mí y me lleva por el brazo hasta el plato. 

    —Esta mierda te la vas a comer tú. —Me sujeta por el pelo bruscamente y hunde mi cabeza en el plato. No puedo respirar, no tengo fuerza para tirar hacia arriba; por más que lo intento él me hunde más y más… Me saca la cabeza y respiro por puro instinto, al instante vuelve a empujar hacia abajo otra vez con violencia, estrellando mi cara contra el cristal del plato y salpicando todo de comida. 

    Tengo arcadas, estoy llena de comida, pero me arrastra de los pelos hasta el cuarto de baño, me pega una bofetada que me hace desplomarme y me da una patada en el estómago. Comienzo a vomitar y él empuja mi cara hacia el vómito. 

    —Cómetelo. Me da igual si vomitas en el suelo, en el lavabo o encima de ti… Te vas a comer cada gota que eches —me grita, sin dejar de golpearme. 

    A cada trago que tomo, tengo más ganas de vomitar. 

    —Por favor… —susurro con un hilo de voz. 

    —Ni por favor ni hostias. 

    Sigo en el suelo, no tengo fuerzas, no tengo capacidad para pensar. Ahora mismo solo me quiero morir y que todo acabe. 

    —No puedo… 

    —¿Acaso crees que me gusta ponerme así contigo? —Vuelve a golpearme con rabia en la espalda—. Tengo que hacerlo para que seas más responsable, más cuidadosa con lo que haces y te centres en tus tareas. Imagina que viene alguien a comer conmigo y le sirves esta mierda, ¿cómo quedaría yo? Llevo todo el puto día trabajando para que tú vivas como una reina en esta preciosa casa, y me quedo sin comer porque eres una mala ama de casa irresponsable que no sabe preparar un puto cocido. 

    —Lo siento… 

    —¿De qué sirve que lo sientas ahora, zorra? Yo te quiero, te adoro y tú me pagas fallándome, no cumpliendo en tus actividades. Te faltan muchas cualidades para llegar a ser la mujer que deseo que seas. —Ya no siento las costillas, se me ha cerrado el estómago de los golpes que llevo y apenas le oigo de lejos, aunque sienta su asqueroso aliento en mi cara. 

    Es insoportable, quiero escapar, así que me levanto y corro hacia la ventana. Noto que me persigue, aunque no recordaba que hubiera pasado así. Salto y siento sus manos agarradas a mis tobillos. Ahora estoy sentada en un paramotor, mirando al infinito, contemplando el maravilloso paisaje de un día soleado. Desvío la vista hacia abajo; no siento la presión de sus manos, solo veo el río, los altos árboles donde hicimos un picnic. Siento libertad, suspiro profundamente tomando una gran bocanada de aire, de libertad, después lleno mis pulmones de oxígeno y lo suelto despacio, sonriendo… Lo conseguí… 

      

      

    Abro los ojos y sigo sonriendo. Abrazo mi almohada con fuerza y cierro los ojos otra vez, dando vueltas en la cama, pensando, recordando… 

    





   



 Capítulo 23 

      

    Hoy justo hace catorce años que lo conocí, aún estaba en el instituto. Recuerdo la primera vez que me rozó con sus manos al pedirme un folio para apuntarme su teléfono y hacer un trabajo. La de veces que tuvo que insistir para que saliéramos juntos en pandilla. Si hubiera dicho que no ese día… 

    Pero allí estábamos los dos, yo con mi pelo recogido al estilo años cincuenta con un moño bajo y él tan guapo, tan alto y con ese pelo tan rubio… Parecía recién sacado del catálogo de novios perfectos. Siempre tan atento de mí, de mi ropa, de mis amigas… O eso pensaba yo al principio. ¿Cómo fui tan tonta de no darme cuenta de todo? 

    Todo había comenzado tan bonito… Me pidió salir formalmente con dieciséis años, al finalizar la clase se arrodilló delante de todos y me regaló una rosa. Enseguida fue a casa de mis padres para que supieran de nuestra relación, informó a todos nuestros amigos de que ahora yo le pertenecía, de que yo era su novia. Yo creía que esa posesión era amor, que se sentía orgulloso de estar conmigo. 

    En mi diecisiete cumpleaños, mi madre me dio dinero para comprar un vestido precioso del que llevaba encaprichada todo el año, rojo, con falda de vuelo un poco por encima de la rodilla y ajustado de talle. Me quedaba espectacular y me lo puse para celebrar mi cumpleaños con mis amigas y con él. Le cambió la cara cuando me vio aparecer en la discoteca donde habíamos quedado; pasó la noche raro, no dejaba de observarme mientras bailaba y al cabo de una hora insistió para irnos los dos con la excusa de que me quería solo para él. Me llevó a un parque cercano y nos sentamos sobre la hierba, hacía muy buena noche. Al acercarme para abrazarle, me dio un empujón. 

    —¿Ahora quieres me fije en ti? ¿Después de estar zorreando toda la noche? 

    —¿Qué dices? 

    —Te pones ese vestido, con ese escote, enseñando las piernas, marcando todo, para que se fijen en ti. Y vas al centro de la pista con tus amigas a contonearte delante de todos. No entiendes que yo te quiero; te quiero para mí, cariño, te quiero solo para mí. Muero de celos con que te mire otro, con que otro te desee. —Agarra mi cara con fuerza y comienza a besarme el rostro. 

    —Lo siento, cariño, lo siento. Yo también te quiero. 

    La de veces que habré dicho que lo sentía sin ser culpa mía, sin darme cuenta de que poco a poco se apoderaba de mí; y así comenzaba mi horror, haciéndome adicta a él, pensando que sus celos eran amor, que era posesivo porque me quería. Piensas que si se pone celoso es porque te quiere, también te dice que no puedes usar determinada ropa porque te van a mirar muchos chicos y así, poco a poco, te va quitando libertades, es algo muy sutil. Recuerdo que, a los inicios de nuestra relación, tenía que volver con él a casa y salir cuando a él le pareciera oportuno, ya que mis amigas eran demasiado putas, sueltas o frescas para ir conmigo. 

    Si algún día quedaba con una amiga o compañera no paraba de llamarme al móvil, diciendo que me echaba de menos, o poniendo cualquier excusa que me hacía abandonar la fiesta antes de tiempo. 

    Recuerdo el día que quedé con una compañera para hacer un trabajo de clase y puse el teléfono en silencio. A las dos horas habíamos terminado el trabajo y antes de irnos a tomar algo miré mi móvil, tenía cuarenta llamadas perdidas suyas. Marqué su número y contestó con voz grave. 

    —¿Dónde estás? ¿Con quién? ¿Me estás poniendo los cuernos, puta? 

    —Tranquilo, cariño, estoy haciendo un trabajo. ¿Qué dices de cuernos? 

    —Necesito verte, Lola, no puedo estar sin saber de ti tanto tiempo. Ven, necesito que vengas. Te quiero, mi niña. 

    Me faltó tiempo para colgar, anular la salida con mi compañera y correr a su casa. Al abrirme la puerta detecté su enfado, y nada más llegar a su habitación me soltó un bofetón… 

    —¿A quién te has estado follando? ¿Por qué no has contestado a mis llamadas? —Me zarandeó por el brazo y me tiró encima de su cama. 

    —Con nadie, he estado haciendo un trabajo —susurré, sin saber cómo reaccionar ante esa situación. 

    —Ahora vas a follar conmigo. —Paseó sus manos por todo mi cuerpo y se tumbó encima de mí, besándome, desnudándome sin la mínima delicadeza, sin ningún recato—. Te quiero, Lola, te quiero, solo quiero que seas mía, no imaginas lo que te quiero, cariño… 

    Al día siguiente tenía la casa llena de flores y varias llamadas proclamando su amor hacia mí. 

    Me quería controlar en todo momento, me repetía que me quería, que me necesitaba. Es duro darte cuenta de que esa persona no te puede querer. Es difícil tomar conciencia de tu situación. Es difícil no perdonar el primer empujón, el primer insulto… ¿Cómo no perdonar a la persona que amas? 

    Saber que la persona que te daña es alguien con quien has elegido estar, pasar tu vida, la persona que se supone te debe proteger y que sin embargo te humilla, te hace sufrir, te maltrata… Es duro aceptarlo y recuperarse de ese golpe, que quizás duele más que los físicos. 

    No aproveché la beca que me daban para estudiar un año de universidad en Londres porque a él no se la habían concedido. Me decía que no podía dejarle un año solo, que moriría de amor sin verme tanto tiempo porque no se podía permitir viajar hasta allí, aunque fuera algún que otro fin de semana. 

    Aún no logro a entender cómo me casé con él tan joven, cómo pude decirle que sí con veintitrés años… 

    La noche de bodas, después de una preciosa ceremonia al más estilo princesa Disney y una gran celebración en la que no faltó detalle, llegamos a la habitación del hotel que teníamos reservada, tomé una ducha y al salir del cuarto de baño, le encontré sentado en una silla, tomando una copa de whisky. Me pidió que le acompañara y tomé asiento frente a él. 

    —Sabes que espero mucho de ti, ¿verdad? Espero que seas una maravillosa esposa. 

    Sonreí pensando que estaba de broma, pero al verle achicar los ojos y fruncir el ceño me di cuenta de que hablaba en serio. 

    —¿Qué esperas de mí, cariño? 

    —Lo que cualquier hombre espera de su esposa: que seas el ama de casa perfecta, que mantengas la casa impoluta, que seas buena cocinera. Que te cuides y no pierdas las formas de tu cuerpo. Que no parezcas una puta por tu forma de vestir o maquillaje excesivo, que me acompañes a los actos sociales, que solo contestes cuando se te pregunta, que seas femenina, sumisa, encantadora. Que sepas ser buena anfitriona, que vistas como corresponde a mi mujer —su tono era serio, agresivo, y yo no podía dejar de mirarle atónita—. Que me correspondas en el sexo como corresponde a una esposa, sin excusas. Ahora yo soy tu única familia, al único que debes obedecer y cuidar porque te quiero, princesa. 

    —Yo había pensado trabajar fuera de casa… —Bajé la cabeza sin atreverme a mirarle, temiendo su reacción. 

    Dio un puñetazo en la mesa y se levantó de golpe, tirando la silla. Me agarró por el cuello, levantándome, y me golpeó contra la pared. 

    —Creo que no me has entendido, princesa. ¿Por qué cojones quieres trabajar fuera de casa? ¿Acaso piensas que yo no puedo darte suficiente? ¿No crees que puedo darte todo lo que quieres? ¿No crees que yo pueda sacar adelante una familia? ¿No quieres cuidar de tu esposo? ¿Qué hago contigo, eh? —No paró de golpearme, de darme puñetazos, patadas. Tenía pánico, sangraba por la nariz y la boca, no era capaz de entender lo que estaba sucediendo. Me bloqueé y solo fui capaz de llorar, sintiéndome en el infierno, hasta que perdí el conocimiento. 

    Al despertarme me dolía todo el cuerpo, tenía un ojo amoratado, la nariz hinchada, los labios resecos con sangre y varios hematomas por el cuerpo. Apenas me quedaban fuerzas para respirar. Él estaba tumbado a mi lado, abrazándome, acariciando mi vientre. 

    —Dentro de poco llevarás un hijo mío dentro de ti. Debes cuidar más tu lenguaje y no hacerme enfadar… 

    Mi capacidad de raciocinio estaba mermada, me sentía derrotada, humillada, pero cada vez que me pedía perdón le creía porque me quería, pero sobre todo porque yo le quería a él… 

    Yo era de su propiedad, había perdido mi capacidad de decidir por mí misma, dejé de ser persona y desapareció el principio de igualdad, él tenía la capacidad de dominarme. ¿Era un loco o un enfermo? ¿Era culpa mía? ¿Yo le provocaba? No, ahora sé que no, pero me costó verlo, me costó darme cuenta de todo lo que estaba viviendo y contárselo a alguien; todo pasa tan lentamente que no te das cuenta de la espiral en la que estás cayendo, de la que cada día que pasa cuesta más salir. Mis amigas me ayudaron a salir, el psicólogo a darme cuenta de que no era culpa mía. Sus golpes en la mesa, sus desprecios, sus insultos y sus palizas no eran por amor. Da igual las veces que me dijo que no volvería hacerlo, las veces que le perdoné y le pedí perdón. Siempre volvía a repetirse. Dejé de justificarle, de cubrirle, de avergonzarme. Y ahora, por fin, voy soltando el lastre, abriendo mi corazón, huyendo de las pesadillas… Ahora ya sí me siento viva. Ahora ya soy capaz de hacer cosas que antes no podía ni pensar, y soñar que vuelo en libertad… 

    Suspiro con fuerza y me tapo con la sábana, acomodándome en la cama. Quiero seguir soñando con volar… 

    





   



 Capítulo 24 

      

    Puto Jagërmeister. ¿Y este licor es del que el técnico de sonido de los L.A. Guns daba buena cuenta durante un concierto en Camdem, o del que la cantante de los Dover se chisca un chupito antes de subir a un escenario? Da igual, es un mejunje satánico. ¡Dios, qué dolor de cabeza, siento que tengo al pájaro loco encima! Me levanto directa a la cocina y me sirvo un vaso de café solo, sin azúcar. Me sabe a gloria bendita y creo que empiezo a despertar un poco. Tony se fue temprano a llevar a Sol al colegio y después iba a Madrid a solucionar papeleos, así que me siento tranquila, aunque parezca más pálida que el cantante de Kiss. 

    Suena el teléfono de casa y voy al salón a cogerlo, pero camino arrastrando los pies como una zombi mientras hago nota mental de que jamás volveré a tomar de esa bebida verde. 

    —¿Diga? —mi voz suena aún adormilada. 

    —Buenos días, llamamos del colegio San Luis, preguntamos por Antonio Díaz, el padre de Sol. —La señora del otro lado del teléfono es seca y no muestra un tono amigable. 

    —Pues no se encuentra, está trabajando. ¿Le pasa algo a Sol? 

    —Sol está bien, pero hemos tenido un percance con ella y estamos buscando que algún familiar se pase por el colegio para solucionarlo, ya que está un poco alterada. 

    —¿Pero la niña se encuentra bien? 

    —Sí, sí, la niña está bien. 

    —Bien, pues enseguida voy. —Cuelgo nerviosa, no acabo de creerme eso de que Sol esté bien. Entonces ¿para qué llaman? Me visto lo más rápido que puedo, subo al coche y conduzco hasta el colegio. 

    El conserje me lleva hasta el despacho de la directora. Nada más entrar, abro los ojos de par en par y suelto una carcajada. 

    «Joder con la mierda de la bebida esta, sí produce alucinaciones. ¿Pues no estoy viendo a Sol con una caja en una mano mientras amenaza a un niño con un trozo de cristal en la otra?». 

    —A ver si usted la calma, señora. Por más que le decimos, no suelta el cristal y al final vamos a tener un disgusto. 

    —¡Ahí va la hostia…! Si no estoy alucinando. ¿Se puede saber qué ha pasado? Sol, suelta eso. —Sigo atónita con la escena. 

    —No pienso soltarlo, es un salvaje —grita, frunciendo el ceño. 

    —Mamáaaa, dile que me deje, que no vuelvo hacerlo —solloza el niño, que está escuálido y tiene peor cara que la mía. ¡Y además parece que es el hijo de la directora! 

    —Esta niña está sin civilizar. Sol, suelta el cristal que Rodrigo ya te ha pedido perdón —grita la directora, sobrepasada por la situación de ver así a su hijo. 

    —A ver, Sol, dime qué ha pasado, seguro que no es tan grave, ¿verdad? —Avanzo un poco hacia ella y bajo el tono de voz. 

    —Rodrigo ha cogido a este gatito en el recreo —señala con la vista la caja que sostiene con la otra mano— y le ha atado una traca de petardos al lomo. 

    —¡Será hijo puta el Casper! 

    —Oiga, que es mi hijo —me increpa la directora. 

    —¿Y usted dice que Sol está sin civilizar? Su hijo es un salvaje, señora, y si llamo a la protectora de animales se le cae el pelo. 

    —Mamáaaa, no me quiero quedar calvo… —continúa llorando Rodrigo. 

    —Lola, este dice que el gato es suyo y quiere llevárselo, pero yo no quiero que le haga daño —dice Sol con nerviosismo—. No pienso dárselo, que quiere mandarlo a la luna con todos los petardos. 

    —Sol, el gato es de Rodrigo, te pongas como te pongas… —la amenaza la directora con el dedo, achicando los ojos. 

    —De eso nada, señora. —Me enfrento a ella, mirándola fijamente—. El gato nos lo vamos a llevar ahora mismo y aquí no ha ocurrido nada; no va a haber represalias contra Sol, si no quiere tener un grave problema por maltrato animal, porque si es así llamo ahora mismo a la policía para dar parte, eso sin hablar de por qué una niña ha encontrado un trozo de cristal en el colegio y sus cuidadoras la han dejado salir del patio con él. ¿Y si le da por hacerse daño a ella misma? ¿Dónde estaban sus profesores o cuidadores de patio? —Saco mi móvil y comienzo a marcar. 

    —Tampoco hay que ponerse así, mujer, que será por gatos. Rodrigo, deja de llorar. Ese gato es muy feo, así que se lo puede llevar; y tú, Sol, bonita, deja el cristal y haz caso a tu… ¿Quién es usted? No la he visto antes por aquí. 

    —Es mi nueva madre —interrumpe Sol, soltando el cristal para agarrar la caja con las dos manos—. Vámonos, Lola. —Al pasar al lado del niño le saca la lengua, y al llegar a mi altura me sujeta la mano con firmeza, tirando hacia la salida. 

    Asiento con la cabeza, estoy en estado de shock por oír a Sol decir que soy su nueva madre. Aprovechando la confusión y viendo que la directora está ocupada comprobando el estado de su hijo el llorón, agarro de la mano a Sol, cojo la caja y salimos a toda velocidad del cole. No hablamos nada durante todo el trayecto. Al llegar a casa, me doy cuenta del lío en el que me he metido. 

    —Sol, ¿qué crees que dirá tu padre de tener un gato? 

    —No sé, siempre que le he pedido uno me ha dicho que ni de coña, que no piensa tener animales, que son una responsabilidad muy grande y para eso ya me tiene a mí. —Sonríe al acabar la frase. 

    —¿Y qué vamos a hacer con el gato? 

    —Pues quedárnoslos; porfi, Lola, porfi, puede dormir en la casa del árbol. No se lo digas a papá, que no va a dejar que me lo quede… 

    No sé cómo accedo a su petición, tiene esa carita… Saco al gato de la caja, es de rayas naranjas, atigrado, con grandes ojos negros, como el gato de Sherk. 

    —Creo que es hembra. Ains, qué mona que es… ¿Qué nombre le quieres poner a esta cosita, Sol? 

    —Yoda. 

    —¿Qué? 

    —YO-DA. 

    —¿Como el bicho sabiondo ese de La Guerra de las Galaxias? 

    —Sí, tiene las orejas igual de puntiagudas que él y estoy segura de que es muy listo, porque logró hacer que le encontrara. 

    Niego con la cabeza al escucharla. 

    —Anda, vamos a buscar algo para llevar a Yoda a la casa del árbol antes de que llegue tu padre y nos eche a las dos. Ya veremos cómo le explicamos esto. 

    Sol me ayuda a coger un cestillo, una toalla y un par de tuppers pequeños para el agua y la comida del pequeño nuevo miembro de la familia. Subimos a la casa del árbol y acomodamos las cosas, pero perdemos la noción del tiempo y nos pasamos allí toda la mañana, especulando con lo que podría hacer Yoda cuando crezca… 

    —¿Qué hacéis ahí arriba las dos? —nos interrumpe Tony. 

    —¡Cosas de chicas, papá, no puedes subir! —le grita Sol, escondiendo el gato bajo su camiseta—. Lola, no le cuentes a papi lo del cole, porfi, que se va enfadar mucho conmigo —susurra, poniendo carita triste. 

    —Zalamera y lianta —mascullo entre dientes y beso su cabeza—. Deja el gatito en el cestillo y vamos abajo o tu padre acabará subiendo. Vamos a preparar la cena y luego pasamos a verlo otra vez. 

    Bajamos después de darle tropecientos besos al gatito y asegurarnos de que no puede saltar de allí, y cuando entramos en casa vamos directas a la cocina, donde Tony ya ha comenzado a preparar algo de cena. 

    —¿Qué os traéis entre manos vosotras con tanto misterio? —Sonríe al vernos aparecer juntas. 

    —Nada, papi… Voy a lavarme las manos para cenar… 

    —Uyyy, ¿Sol lavándose las manos antes de cenar sin pedírselo antes cincuenta veces? ¿Me vas a decir qué pasa? —Posa un suave beso en mi cuello, agarrándome por la cintura. 

    —Huuummm… No pasa nada, cosas de chicas. —Cierro los ojos, dejándome llevar por sus besos y caricias. 

    —Está bien…, ya me enteraré. —Me suelta y sigue cocinando. 

    Durante la cena no hablamos, Tony no deja de observarnos, intuye que algo pasa. Sol y yo cenamos rápido, estamos inquietas por el pequeño gatito. 

    —Me he dejado la chaqueta del cole en la casa del árbol y la necesito mañana. Lola, ¿me acompañas a por ella? 

    —Claro que sí. Venga, vamos antes de que sea más tarde. —Me levanto rápidamente de la mesa—. En cuanto vuelva te ayudo a recoger todo y a fregar los platos. —Le hago un guiño a Tony, que nos mira con desconfianza. 

    —Tened cuidado, que ya está oscuro. No te preocupes, Lola, ya voy recogiendo yo. —Me devuelve el guiño antes de que desaparezca por la puerta. 

    Al llegar a la casa del árbol comprobamos que el gatito sigue donde lo dejamos. Además, está dormido, así que suspiro aliviada. Sol lo toma en brazos y lo acaricia despacio. 

    —Lola. 

    —Dime, Sol. 

    —¿Quieres ser también la mamá del gatito? Es que tampoco tiene, como yo… —Levanta la mirada, encontrándose con la mía. 

    —Claro que sí, mi niña. —La abrazo con ternura, cerrando los ojos, inspirando este momento para que se me quede grabado por siempre—. Venga, vamos, que tu padre sospecha algo y al final nos pilla. Aunque tarde o temprano se lo tendremos que decir. 

    —Se lo decimos otro día, y me tienes que ayudar a convencerle de que Yoda se quede con nosotros. Ya es parte de la familia. Lola… 

    —¿Qué? 

    —Te quiero. 

    —Y yo a ti, princesa. —La abrazo con fuerza, beso su pelo y bajamos a casa. 

    Nos acostamos temprano, Tony hoy duerme conmigo. Abraza fuerte mi cintura y besa mi hombro. 

    —Descansa, cariño, te veo cansado. 

    —Sí, hoy he tenido un día de locos, y este fin de semana me toca un festival aéreo en Zaragoza, así que tengo muchas cosas que preparar. —Se queda en silencio unos segundos—. Me gustaría que me acompañaras, Lola. 

    —Estaré encanta de hacerlo… —Beso sus labios con pasión, intentando que se deshaga la bolita de emoción que tengo en la voz. 

    Se oye como un bebe llorar. «Mierda, es el gato maullando». Su sonido es fuerte, lastimero e intenso. 

    —¿Has oído eso? —Tony se sienta en la cama, intentando adivinar qué es ese sonido. 

    —No sé a qué te refieres, no he oído nada. —Intento disimular, mientras el maullido se prolonga y se hace más largo. Le beso para distraerle, pero mi táctica no sirve de nada. 

    —Voy a asomarme, hay algo fuera seguro. —Da un brinco de la cama y sale de la casa con tan solo los bóxer. 

    Por la ventana de la habitación sigo sus movimientos, veo cómo se va acercando a la casa del árbol. «Joder, nos va a pillar». Sube al árbol y al cabo de unos minutos baja con Sol en brazos y con el gato encima de ella. Me levanto y voy hacia la entrada de casa. 

    Tony entra en casa cabreado, pasa a mi lado y ni siquiera me mira, va directamente a la habitación de Sol. Los sigo. Deja a la niña en la cama. 

    —Sol, mañana hablaremos de esto. —Señala al gato. 

    —Vale, papá. Gracias por dejar que duerma conmigo. —Besa a su padre y le abraza, dedicándome a mí una sonrisa. 

    —¿Acaso te crees que no tengo corazón y que dejaría a un animal abandonado? —Me lanza una mirada, retándome a responder. 

    —No, papi, eres muy bueno. 

    —Buenas noches, pequeña. Hasta mañana. —Apaga la luz del cuarto, ignorando mi presencia. Vuelve a nuestra habitación y sin mediar palabra se acuesta. 

    —Tony —susurro mientras me meto en la cama. 

    —No es el mejor momento, Lola. Mañana hablamos. —Se gira, dándome la espalda y dejándome con la palabra en la boca. 

    —Como quieras… —Respiro fuerte por la nariz, intentando calmarme. Cierro los ojos, deseando soñar con volar… 

    





   



 Capítulo 25 

      

    Despierto a la mañana siguiente y descubro que Tony ya no está a mi lado. Oigo voces en la cocina y me levanto, para ir después hasta allí. Sol y Tony están preparando el desayuno. Yoda asoma la cabecilla por el bolsillo de la chaqueta de Sol. 

    —Buenos días… 

    Sol deja la botella de leche sobre la encimera y corre hasta mí, dándome un enorme abrazo y un beso de buenos días. 

    —Lola, buenos días. —Sol sonríe Sol, y me acompaña a la mesa mientras señala a Yoda, que me mira retorciendo la cabecita. 

    —¿Qué me miras, pequeñaja? —Rasco la cabecilla de Yoda, y tomo asiento en la mesa. Desvío mi mirada hacia Tony, que está terminando de hacer las tostadas. 

    —A las seis de la tarde salimos para el festival, estad preparadas. Hoy tengo mucho que hacer, os veo a esa hora en el hangar. —Besa a Sol en la cabeza y sale de la casa sin mirarme siquiera. 

    Sol y yo terminamos de desayunar y preparamos las maletas. La niña habla con su abuelo para que se quede con Yoda estos días y él no tarda en venir a recogerla. A las seis en punto estamos en el hangar. 

    —Vamos, princesa, explícale a Lola dónde tiene que meter la maleta en la avioneta y cómo tiene que atarse el cinturón. —Su tono indiferente hace que le mire con resquemor. 

    —Lola, te dejo que vayas delante con papi. —Sol sonríe y me explica todo lo que su padre le ha pedido, mientras él termina de cerrar. Tony sube al avión y se acomoda—. Venga, una foto, poned caritas locas y decid «patata». —La niña enfoca con una pequeña cámara de fotos la cara de los tres, y nosotros rápidamente obedecemos sus órdenes. 

    —¿Estáis preparadas? —Enciende motores. 

    —¡Siiiiiii! —Sol levanta los brazos, como si estuviéramos en la montaña rusa—. Vamos, papá, dale caña. 

    Tony acelera por la pista hasta que levantamos el vuelo. Me encanta, ¿quién me lo hubiera dicho? Después de mi primera experiencia pensé que jamás volvería a subir en un aparato que volara, y ahora solo deseo sentir esa libertad, esto no tiene precio. 

    Mientras Sol sigue hablando, contando a su padre mil detalles sobre Yoda, yo miro por la ventana y fijo la vista en el horizonte. Respiro profundo y me siento parte de las nubes, me siento parte de los colores que estallan en el cielo dejando el calor en la tierra, deslumbrando a ráfagas al sol, como el viento que llena los pulmones para expulsar los miedos, las pesadillas, y pierdo la noción del tiempo mientras miro al infinito, buscando mentalmente cobijo bajo sus alas de libertad, predispuesta a perderme en el océano de posibilidades que me ofrece el viento que sopla hacia Tony. 

    Noto la boca seca y cojo una botella que tengo al lado, dándole un gran trago. 

    —¡Eso es pis, Lola! —grita Sol al verme beber. 

    —¡Ppppffffrrrrr! —Escupo todo lo que me queda en la boca y escucho reír a carcajadas a los dos. 

    —Has llenado todo de pis… —murmulla Sol con dificultad, sin poder parar de reír. 

    —¿Pero por qué hay pis en una botella? ¡Puaj, qué asco, por Dios! —Intento limpiarme la boca con toallitas, pero me dan arcadas. 

    —Ni se te ocurra, Lola, no vomites que nos conocemos —intenta decir serio Tony, pero al ver cómo miro la botella vuelve a reír. 

    —Papa hace pis en una botella cuando el camino es largo. 

    —¿Es que no has visto el color, Revoltosa? —Tony me mira, sonriendo. 

    —¿Cómo me voy a imaginar yo que guardas tus meados en una botella? Pues claro que no he mirado el color, estaba perdida con estas vistas. 

    —Pues has vuelto a encontrarte de repente. —No puede parar de reír. 

    El resto del trayecto lo pasamos hablando de anécdotas de vuelo que le han ocurrido a él y a Sol, no paramos de reír y el camino se nos hace muy corto. 

    Al llegar a tierra, Tony va a hablar con la organización para saber dónde se tiene que poner y cuál es el horario. Regresa con una gran sonrisa y una botella de agua. 

    —Anda, toma, refréscate, Revoltosa. Vamos a nuestro sitio a montar la tienda de campaña para pasar la noche antes de que oscurezca más. 

    No hemos dado tres pasos cuando una preciosa rubia con un cuerpo despampanante salta a horcajadas sobre él y le da un beso espectacular en los labios. 

    —¡Qué ganas tenía de verte! —Le devora con la mirada, ignorando nuestra presencia. 

    —Hola, Cristina —acierta a decir, separándola un poco de él y rascándose el mentón, nervioso. 

    —Ejem… —Carraspeo molesta al ver que ella hace amago de volver a besarle. 

    —Cristina, estas son mi hija Sol y… —Nos señala mientras no le quita el ojo de encima. 

    —Lola, soy Lola…, su novia. —Remarco la última palabra para que le quede muy clarito quién soy, pero como quien oye llover. 

    —Hace ya mucho que no nos vemos, ¿verdad? —Nos saluda con un guiño y coloca su mano en la espalda de Tony, acariciándole mientras caminamos. 

    —No tanto, mujer, unos meses. —Sonríe nervioso y avanza más rápido para zafarse de su mano. Mientras, me mira de reojo y ve cómo mi cabreo va en aumento. 

    Llegamos a nuestra ubicación y Tony saca la tienda de campaña. 

    —Bueno, corazón, espero verte luego, estoy en el mismo sitio que los otros años. —Guiña un ojo provocativamente y sonríe al pasar a mi lado. 

    «¡Será…! ¿Qué parte de la palabra “novia” no ha entendido?». 

    Me acerco despacio hasta la altura de Tony, mientras Sol busca piedrecitas para coleccionar. 

    —¿Quién era esa? 

    —Cristina, juraría que te la he presentado. —Me guiña un ojo con sorna. 

    —¡Qué graciosillo estás hoy…! ¿Qué tienes con ella? 

    —¿Estás celosa? Lola, no tengo nada con Cristina ahora. 

    —¿Ahora? O sea, que lo has tenido… 

    —Sí, Lola, lo he tenido, pero eso fue antes de conocerte a ti. —Se acerca a mí, soltando los palos que tiene en la mano, coge mi cara y me habla en la boca—. Te quiero, Lola, por mucho que te cueste entenderlo, te quiero con locura. —Muerde mi labio tirando un poco hacia él, pasa su lengua despacio por mis labios y la introduce en mi boca lentamente… 

    —¡Puuuaaajjj, eso da más asco que el pis de papá! —Sol pone cara de asco al ver cómo nos besamos, haciéndonos reír. 

    —Quiero eso firmado ante un notario. —Tony coge en brazos a Sol y le besamos las mejillas. 

    Terminamos de montar la tienda, tomamos los bocadillos que habíamos echado para cenar y nos vamos a acostar pronto, ya que mañana hay que estar a las siete en pie. 

    —¿Sabéis que nunca he dormido en una tienda de campaña? —Sol abre los ojos de par en par, mientras averiguo cómo se deslía el saco de dormir. 

    —No me puedo creer que nunca hayas dormido bajo las estrellas. ¿Ni en un campamento? —se extraña Tony. 

    —Pues no, es mi primera vez. —Hago cejitas y me tapo con el saco. 

    —Lola, el saco no es una manta, es para meterse dentro. —Sol niega con la cabeza poniendo los ojos en blanco, mientras Tony me ayuda a cerrar de nuevo el saco y me explica cómo lo tengo que hacer. 

    Después de observar detenidamente la tienda, caigo en la cuenta de que falta algo. 

    —¿Y aquí dónde está el baño? 

    —En un sitio precioso y ventilado. —Tony me mira, sonriente—. Bajo el manto de las estrellas, preciosa. 

    —¿Qué? ¿Que tengo que hacerlo en el campo? 

    —Pues sí, hasta que lleguen mañana los baños portátiles. 

    —Sí, claro, y me limpio con hojas, como Tarzán. Anda, deja de vacilarme. 

    —Lola, papi no te vacila, pero tú ya tienes experiencia porque hiciste pis en mi huerto. —Sol pone morritos, se da la vuelta y cierra los ojos. 

    —Ufff… Pues tengo ganas de… 

    —Pues el cuarto de baño, todo tuyo. Tranquila, que prometo no mirar. Eso sí: si son aguas mayores, haz un agujerito para que no lo pisemos. —Tony señala una pala pequeña que hay en la puerta de la tienda, se acomoda la almohada y cierra los ojos también. 

    «Familia de marmotas he ido a escoger…». Cojo la pala y me alejo de la tienda lo justo para que no me vean. Hago un agujero y después de un rato consigo mi objetivo y comienzo a maldecir por haberme dejado el pequeño neceser con toallitas y pañuelos en la tienda. Estiro la mano, cojo unas pocas hojas y me limpio bien. Tapo el hoyo y voy caminando de nuevo hacia la tienda cuando comienzo a notar un escozor terrible. 

    —¡Joder, pica, pica, pica…! —grito alarmada. 

    Tony sale rápidamente para ver qué me ocurre, y Sol detrás de él. 

    —¿Qué pasa, te ha picado algo, Lola? —Me empieza a mirar por todo el cuerpo con detenimiento, por si me hubiera picado algo. 

    —No, no me ha picado nada, pero no llevaba pañuelos y cuando he entrado al baño he cogido unas hojas y ahora me piiicaaa —intento explicar entre sollozos. 

    —Dime qué hojas has cogido. —Tony intenta aguantar la risa. 

    Camino como Chiquito de la Calzada mientras le llevo hasta donde he cogido las hojas, se las señalo y Tony comienza a revolverse por el suelo de la risa. 

    —Esas. 

    —¡Ortigas! —No puede parar de reír—. ¡Has cogido ortigas para limpiarte…! 

    —No te rías y dame una solución. —Aprieto las piernas y pongo caras raras por los picores que tengo. 

    —Agua y jabón, preciosa, después ponte un poco de una crema de aloe que tengo en la tienda, algo te aliviará… 

    Después de solucionar el pequeño incidente con las ortigas, me meto en el saco con más movimientos que el juego del tetris e intentamos dormir, aunque en mitad del silencio se oye a Tony reír cada dos por tres. 

    Al amanecer, me duele todo el cuerpo. Me caí de la colchoneta en mitad de la noche y he pasado más tiempo durmiendo en el suelo que en ella, sin contar con el escozor que aún tengo en…. 

    Tony sale de la tienda y le oigo hablar con alguien, asomo la cabeza con pelos de loca y veo que es Cristina, que ha madrugado. Está perfectamente peinada, vestida con su ropa deportiva, y así parece la Barbie campestre. ¡La madre que la parió! Y yo con estos pelos parezco Chucky después de una noche de resaca. 

    Miro por el agujerillo de la cremallera de la tienda y veo cómo vuelve a acariciarle. Antes de irse le da un beso sonoro en la mejilla, lo que me cabrea soberanamente. 

    Al salir de la tienda empieza a sonar por megafonía la canción Somos humanos de Dvicio. «Ni que me estuvieran esperando para ponerla, joder». Me acerco hasta Tony, intentando olvidar que ha estado hablando con «Barbie» hace unos minutos. 

    —Buenos días, cariño. —Beso suavemente sus labios. 

    —Buenos días, Revoltosa. ¿Qué tal has pasado la noche? —Me corresponde en el beso, sin dejar de mirar las nubes del cielo. 

    —Dejémoslo en que espero tenerlas mejores… ¿Qué miras? 

    —Esa nube enorme; si sigue acercándose no voy a poder volar. 

    —Pues sí que es importante una nube… 

    —Lola, ¿te tomas a broma mi trabajo? Porque he de advertirte que hoy no estoy de humor. Además, todavía estoy esperando una explicación y una disculpa por tu parte, ya que no me has contado lo que pasó en el colegio de Sol ni cómo Yoda llegó a mi casa sin consultarme. —Sube el tono y su enfado va en aumento al ir recordando detalles de estos días. Ya no es solo la frustración por no volar, que no le haya contado lo del colegio le está quemando—. Sol es mi hija y creo que no eres quién para ocultarme información sobre ella, o decidir si debo tener animales en casa sin antes consultarme. 

    No sé qué contestarle ni qué decirle, en parte lleva razón pero me ha hecho sentir tan mal que la rabia me ciega. Aguanto las ganas de llorar como puedo. 

    —Creo que lo mejor va a ser que me vaya a casa, ya hablaremos allí. No he hecho nada de lo que me arrepienta y siempre miro por el bien de tu hija, pero no voy a consentir que me hables así. Yo no tengo la culpa de que haya nubes o de que «Barbie» haya delatado vuestra antigua relación. Y ahora, si me disculpas —camino hacia la tienda para recoger mis cosas—, voy a buscar un coche de alquiler para volver a casa. 

    —Me parece perfecto, Lola… Perfecto. —Hace un aspaviento con la mano y camina a reunirse con la organización del evento. 

    Recojo mis cosas y alquilo un coche por teléfono, que en menos de una hora me lo traen donde estoy. Meto mis cosas dentro, pongo la radio a tope con lo que suena en ese momento, Nada de Dvicio ft. Leslie Grace, y sin despedirme salgo camino a casa, limpiando las lágrimas que brotan de mis ojos e intentando entonar la canción… 

    





   



 Capítulo 26 

      

    —Buenos días, ¿Antonio Díaz? —La voz de una mujer seria y desconocida le llama la atención al descolgar su móvil. 

    —Sí, soy yo. 

    —¿Es usted familiar o conoce a Dolores Torres? 

    —Lola, sí, sí, es mi novia. ¿Quién llama? ¿Qué sucede? 

    —Le llamamos del hospital La Paz de Madrid, lamento informarle que Dolores ha sufrido un accidente de tráfico… 

    —¡¿Qué?! ¿Está bien? Dígame si está bien… ¡¿Qué ha pasado?! —grita histérico. 

    —Tranquilícese, por favor, la paciente está siendo atendida ahora mismo, de las causas del accidente le informará la autoridad pertinente. Hemos encontrado su número de teléfono en sus últimas llamadas, así que le rogamos se persone lo antes posible. 

    Tony cuelga el teléfono nervioso, habla con uno de sus compañeros y le explica la situación. Llegan al acuerdo de cambiarse el coche por la avioneta y que cuando acabe el festival quedarán para volver a hacer el cambio. Antes de ponerse en camino llama al abuelo de Sol y le cuenta lo sucedido, pidiéndole que se acerque hasta el hospital para recoger a la niña, ya que no sabe lo que se va a encontrar. Coge las maletas a medio hacer, las mete en el coche y después de colocar a Sol en el asiento trasero toma rumbo a Madrid. 

    «No puede ser, otra vez no, no puedo perderla, joder». Tony intenta aguantar las lágrimas tragando saliva, pero de vez en cuando no puede evitar que se le escape alguna. Sol, por su parte, no abre la boca, teme que Lola esté grave, no había visto nunca antes a su padre así. Se siente asustada y rompe a llorar. 

    —Eh, princesa, no llores, seguro que está bien, ya verás que solo se ha hecho algún rasguño —con un hilo de voz, Tony intenta animarla limpiándose disimuladamente sus lágrimas. 

    —Papi, no quiero que le pase nada, no quiero que vaya con mamá, quiero que se quede con nosotros —solloza ella, limpiándose las lágrimas que recorren su cara con la manga de la camiseta. 

    —Tranquila, princesa, Lola es fuerte y no se va a ir a ningún sitio… —Suelta una mano del volante y agarra con fuerza la mano de su hija. 

    En cuanto llegan a urgencias del hospital, salen corriendo hacia el mostrador de información. 

    —Hola, Lola Torres, Dolores Torres… Me han llamado, ha sufrido un accidente de tráfico. Por favor, ¿dónde se encuentra? ¿Cómo se encuentra? —Los nervios de Tony van en aumento y la lentitud de la señora del mostrador no le está ayudando. 

    —Sí, a ver, aquí me sale. Dolores Torres, planta 3, habitación 315 —le informa tranquilamente. 

    —Gracias. —Tony sonríe sarcásticamente y se dirige al ascensor, cuando le detiene el abuelo de Sol colocando una mano sobre su hombro. 

    —Abuelito, Lola se ha chocado con el coche y se ha hecho daño. —Sol le abraza medio llorando. 

    —Ya verás que todo está bien, preciosa. Ahora tú y yo nos vamos a casa y dejaremos que tu padre cuide de Lola, aunque eso sí, debe prometer que nos mantendrá informados todo el tiempo mediante Whatsapp. 

    —Trato hecho. —Tony levanta el pulgar—. Y ahora, Sol, sé buena y cuida de Yoda hasta que yo llegue con Lola, ¿vale? 

    —De acuerdo, papi. 

    Tony se despide de Sol con un fuerte abrazo y su abuelo se la lleva. Sube desesperado a la tercera planta, a la habitación 315. Para en seco delante de la puerta, toma aire, traga saliva y abre con decisión. La ve dormida en la cama con una vía puesta, un collarín en el cuello y algún que otro rasguño por el rostro y por el cuerpo. Tony se acerca, pasa la mano por sus mejillas sin apenas rozarla y rompe a llorar. 

    «Si no hubiera sido tan gilipollas y no la hubiera contestado así, si no la hubiera dejado irse, si le hubiera dicho que la quiero y que no he podido dejar de pensar en ella desde que cogió el coche, no estaría aquí…». Cierra los ojos, agarra con los dedos índice y pulgar la base de la nariz y aprieta fuerte, intentando calmarse. Toma asiento a su lado y agarra su mano suavemente, dibujando pequeños círculos. 

    —No me dejes, Lola, no me dejes… 

      

      

    Siento el cuerpo dolorido, las drogas que me dieron cuando llegué al hospital no me han hecho del todo efecto, pero no es eso lo que me ha hecho despertar. Alguien sujeta mi mano con fuerza y musita la misma frase una y otra vez, así que abro los ojos despacio. Tony se encuentra a mi lado con la vista fija en mí, medio despeinado y con lágrimas en los ojos. 

    —Dios, estás horrible —murmullo. 

    —¡Lola, cariño! —Tony sonríe, limpiándose las lágrimas de un manotazo. 

    —Lo siento… —Ahora lo recuerdo todo. Cierro los ojos y giro la cabeza, avergonzada. 

    —No tienes nada que sentir, mi vida, yo soy quien lo siento, no debí hablarte así… —Aprieta mi mano y se reincorpora, sujeta mi mentón y hace que le mire—. Te quiero. 

    —Y yo a ti, cariño. —Besa con delicadeza mi pelo y sonríe. 

    No podemos dejar de mirarnos, de sonreír, de acariciarnos. De repente se abre la puerta y aparecen el doctor y la enfermera. Le piden que salga un momento de la habitación para hacerme un reconocimiento, y me da un cálido beso en los labios antes de salir. 

    —¿Qué tal te encuentras, Dolores? ¿Mareos o pérdida de visión? —El médico lee el informe a la vez que me pregunta, para asegurarse de si ha habido alguna novedad desde que me vio cuando ingresé. Mientras, la enfermera me toma la tensión y la temperatura, anotándolo todo en su cuaderno y dedicándome una sonrisa. 

    —Excepto por los dolores de los golpes, me encuentro bastante bien. 

    —Está todo bien. Sabes que ahora debes guardar reposo, las contracturas no son importantes pero ya sabes que… 

    —Sí, sí, lo sé, me lo dijo hace unas horas con los primeros resultados; además, no es la primera vez que paso por esto. Solo le quiero reiterar lo que ya le pedí antes: no deseo que le den información de mi situación a nadie. Prefiero hacerlo yo misma, con tranquilidad. 

    —Estás en tu derecho, nosotros tenemos que informar al paciente y ya lo hemos hecho. Si no quieres que informemos a la familia, así se hará. Te daremos el alta a lo largo del día. 

    —Gracias. 

    El médico y la enfermera salen de la habitación, Tony entra rápidamente y se acerca hasta mí, preocupado. 

    —¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Por qué no me informan? ¿Estás bien? 

    —Tranquilo, sí, estoy bien. Solo tengo contracturas y rasguños, tengo que hacer un poco de reposo por el golpe pero nada más. —Acaricio su pelo. 

    —¿Seguro? ¿No me engañas? 

    —Mira que eres tonto, ¿por qué iba a engañarte? —Niego con la cabeza—. Hoy me darán el alta. 

    Tony me abraza y, aliviado, suelta el aire que contenía con fuerza. 

    —Estoy deseando que lleguemos a casa. —Besa suavemente mis labios—. Y ahora dime, ¿cómo ocurrió? 

    —Pues… —bajo el tono de voz y escondo mi cabeza en el hueco de su cuello mientras le abrazo— iba llorando, con la música a tope, pensando en todo lo que nos habíamos dicho… 

    —Joder… 

    —Me limpiaba las lágrimas con las manos y por un segundo solté el volante. No sé cómo choqué con el quitamiedos de la carretera, gracias a que no iba rápido y a que los coches que venían detrás pararon y llamaron a una ambulancia… 

    —De ahora en adelante voy a poner todas mis fuerzas en hacerte feliz, en que sonrías siempre, en llenar de luz y de colores tus mañanas, sin mirar atrás, como hace Sol cada día… Voy a hacerte volar, en tus sueños, en tu realidad… 

    Suspiro con fuerza y cierro los ojos al sentir cómo su lengua invade con pasión mi boca, cómo sus manos me acarician las mejillas… Suena su móvil. Sonreímos nerviosos y contesta al ver que es Sol la que llama. 

    —Hola, papi. ¿Cómo está Lola? 

    —Hola, princesa. Aquí la tengo, parece que se ha peleado con Yoda, pero está bastante bien. —Extiendo la mano para que me pase el teléfono—. Espera que te la paso y hablas con ella. 

    —Vale, papá. —Carcajea. 

    —Hola, señorita. 

    —¡Lola! ¿Te has hecho muchas heridas? 

    —No, mi niña, solo unas poquitas, en un rato me mandan a casa a verte. ¿Qué te parece? 

    —Biiieen. Me gusta tu médico. 

    —A mí también. —Sonrío, Tony me pide por gestos que le dé el teléfono—. Sol, te paso con tu padre, luego nos vemos, cielo. 

    —Vale, Lola, no tardes. 

    —Princesa, luego hablamos, que Lola está cansada y tenemos que preparar todo para cuando le dejen ir a casa. Tú pórtate bien con el abuelo. 

    —Papi, dale un beso de mi parte y no tardéis mucho. 

    —Sí, Sol, haz caso al abuelo. 

    Tony cuelga el teléfono, sonriendo. 

    —Te manda besos, ¿te los doy ahora? —Me guiña. 

    —¿Acaso lo dudas? 

    Tony se acerca a mí y va dejando un reguero de besos desde la frente, bajando por el cuello hasta llegar de nuevo a mi boca. 

    Suena la puerta y entra de nuevo la enfermera para darme el parte de alta. Tony me ayuda a vestirme y acabamos de recoger mis cosas. Salimos de la habitación; espero en la entrada del hospital a que me recoja con el coche, inspiro con fuerza hasta que lleno de oxígeno los pulmones, ahora sí que me siento viva, necesitaba respirar aire fresco. 

    





   



 Capítulo 27 

      

    Después de guardar unos días de reposo, decido levantarme, no aguanto tanto tiempo tumbada. Me acerco descalza a la ventana y observo el paisaje, nunca me había fijado en todo lo que se alcanza a ver desde aquí. El cielo está despejado y el sol luce con intensidad. Abro la ventana y el embriagador aroma de las pequeñas flores invade todos mis sentidos, hasta que veo que Manuel está fuera, plantando algo en el huerto de Sol. Me visto y salgo a saludarle. 

    —Buenos días, ¿cómo va ese huerto? 

    —Buenos días, Lola, el huerto bien. ¿Tú qué tal vas? ¿Cómo te encuentras? 

    —Yo estupendamente, aburrida de estar en la cama. —Me agacho a coger un hierbajo que se me está enredando en el pie y se me va un poco la cabeza, así que me sujeto en el hombro de Manuel, cierro los ojos y suspiro. 

    —Ya veo que estás estupendamente. —sonríe él—. Anda, siéntate un poco. —Me ofrece una silla plegable que tiene en el huerto puesta a la sombra y un poco de agua. 

    —Gracias. —Bebo despacio y tomo asiento—. Llevo tantos días en la cama que al agacharme se me ha ido un poco la cabeza, pero estoy bien, de verdad. 

    —Anda, toma un tomate recién cogido, que tiene muchas vitaminas. —Manuel arranca un tomate y me lo pone casi en la nariz, pero el olor me produce arcadas. Medio mareada, tapo mi boca y le aparto la mano, sin poder hablar. Manuel hace una rápida deducción de mi comportamiento—. Chiquilla, ¿no estarás embarazada? A mi hija le pasaba lo mismo con los tomates cuando se quedó embarazada de Sol. —Bajo la mirada sin decir nada—. ¡Ay, Dios mío! Pero ¿desde cuándo lo sabes, mujer? ¿Cómo no has dicho nada? —Manuel no deja de hacer aspavientos, de llevarse las manos a la cabeza, a la cintura y de moverse de un lado a otro—. ¿Por eso tenías que hacer reposo? ¿Ya estabas embarazada en el accidente? ¿Lo sabía Tony? 

    —No, Tony ni lo sabía ni lo sabe. —Doy un brinco de la silla—. Manuel, yo me enteré tras el accidente, al poco de ingresar en el hospital, cuando me dieron los primeros resultados de la analítica que me hicieron al entrar. Yo fui la primera sorprendida, no sabía nada. Los médicos me dijeron que lo podía perder, y yo tuve miedo de que volviera a ocurrir lo de la otra vez; además, no quería que Tony se sintiera culpable como con la muerte de su hija. Por eso he dejado pasar un tiempo para cerciorarme de que todo marcha bien. —Le sujeto las manos y le miro a los ojos—. Usted me entiende, ¿verdad? No podía hacerle eso. —Mis ojos se llenan de lágrimas. 

    —Te entiendo, pero tú tampoco deberías cargar con esto sola, Lola. —Me acaricia la cabeza—. Sé que Tony te quiere, tengas o no ese bebé. —Limpia mis lágrimas—. Te has ganado nuestro cariño y vamos a cuidarte, vamos a hacer todo lo posible por que esa cosita que llevas dentro se quede con nosotros, ¿vale? —Me abrazo a él sin poder decir nada—. Déjame quererte como a mi hija, Lola, déjame cuidarte. —Afirmo con la cabeza y le beso en la mejilla al verlo llorar a él también—. Pero tienes que decírselo ya, ¿eh? 

    —Sí, espero que le haga la misma ilusión que a mí. —Enjugo mis lágrimas con una sonrisa. 

    —Estoy seguro de ello. Anda, invítame a algo fresco en casa que me va a dar una insolación. 

    —Por supuesto. 

    Manuel y yo vamos a casa, tomamos unos zumos naturales y hablamos de cuando Sol era pequeña y mil historias más; al cabo de dos horas, me despido de él y paso el resto del día dando vueltas a cómo decirle a Tony lo del bebé. Al llegar la tarde decido ir al hangar. 

    Tony está comprobando que toda la equipación esté en orden, tiene la música a tope y ni siquiera se da cuenta de que he llegado. Me acerco por detrás y acaricio su espalda con la palma de mi mano, haciendo que se sobresalte. 

    —Eh, preciosa, pero ¿qué haces tú aquí? 

    —¿Qué pasa, no te gusta la sorpresa? —Me coloco delante de él y paso mis brazos por su cuello, besándole los labios muy lentamente. 

    —Ufff… Me encanta que vengas a verme, pero deberías estar… —Poso un dedo en sus labios, sonrío y le vuelvo a besar. 

    —¿Te gusta estar aquí, Tony? —Levanto la vista fascinada, nunca me había dado cuenta de la cantidad de aviones y aparatos que tiene allí concentrados, es una pasada. Se reincorpora y me coge de la mano para enseñármelos uno por uno. 

    —Me encanta. Cuando Sol era pequeña también se refugiaba aquí, entre los aviones, y más de una vez hemos coincido escondiéndonos del mundo, intentando relajarnos. Este sitio nos da paz. 

    —Se respira tranquilidad. —Inspiro fuerte y Tony me abraza por detrás. 

    —Me alegra que te guste —susurra—. A veces pienso que me he equivocado con esta vida, viviendo aquí. 

    —¿Por qué dices eso? —Retuerzo el cuello, mirándole extrañada. 

    —Por Sol. Mi trabajo no es fácil, salgo muchos fines de semana y vivimos a las afueras, así ella no puede tener muchos amigos… Quizá le estoy haciendo pagar un precio demasiado alto por tener el trabajo que a mí me gusta. 

    —Creo que cualquier niño del mundo cambiaría todo por disfrutar de su padre como Sol lo hace contigo. No eres el único padre del mundo que trabaja los fines de semana, con la diferencia de que tú sí puedes disfrutar de tu hija entre semana y no te pierdes nada de su crecimiento, de su vida. Creo que lo estás haciendo maravillosamente bien. Ya tendrá tiempo de amigos, de entrar y de salir… No te agobies ahora con eso. 

    —¿De verdad lo crees? 

    —Sí, Sol es una niña feliz. —Sujeto su cara y le beso la punta de la nariz, sonriendo. 

    —Perversa. 

    —Tony. 

    —Huuummm… —Comienza a besarme el cuello. 

    —Tony, hazme caso. 

    —Queeé… 

    —Llévame a volar en paramotor, como el día de mi cumpleaños. 

    —Lola, tienes que hacer reposo. 

    —Por favor. —Le pongo carita de pena. 

    —Venga, anda, pero uno cortito, ¿eh? 

    —Gracias, gracias. —Le besuqueo la cara y le abrazo fuerte. 

    —Sí, sí, gracias, gracias… Haces conmigo lo que quieres y luego te quejas. Anda, ponte el casco y vamos antes de que anochezca. 

    Mientras voy a coger el casco dando saltitos de emoción, como hace Sol, veo cómo Tony me observa negando con la cabeza, y después se pone a preparar el resto de cosas. Salimos al campo de vuelo y despegamos. Hace un atardecer precioso, cada día me gusta más la sensación que siento allí arriba, libre, con el aire suave rozando mi piel. Suspiro fuerte y sonrío. ¿Quién me lo iba a decir hace algún tiempo? ¿Quién me iba a decir que podría sentirme tan…? Tony hace unos giros en el aire y siento arcadas, me mareo y no puedo aguantar… Vomito. 

    —¡¡¡Joder, Lola, que esto ya lo tenías controlado!!! 

    —Lo siento, yo… Buaarrgg, buaargg… —Echo lo que me queda en el estómago. 

    —La madre que te parió, Revoltosa. Si ya sabía yo que no tenías buena cara. 

    —Oye, listillo, que esto es culpa tuya. 

    —¡Sí, encima, no te jode! Que los circulitos que hemos dado eran pequeños… 

    —No es por los circulitos, Riverita, a ver si te aireas que estás espesito. 

    —No te entiendo, Lola. ¿Entonces? 

    —Tony, estoy embarazada, vas a ser papá de nuevo. 

    De repente y sin mediar palabra, Tony pica el paramotor y al momento siguiente estamos aterrizando en el campo. Suelta su arnés y el mío y tira el casco. Se acerca a mí lo más que puede y clava sus ojos en los míos sin perderme la mirada. 

    —¿Es cierto lo que acabas de decir, Lola? ¿Estás embarazada? 

    —Sí. —No puedo articular más palabras, su reacción me ha dejado en shock, no sé si está emocionado o no. 

    Enmarca mi cara con sus manos y me besa apasionadamente. Me coge en brazos y comienza a andar conmigo hacia casa. 

    —Te quiero, no sabes lo feliz que me haces, Lola. —Vuelve a besarme. 

    Mete una patada a la puerta de casa y entra sonriendo. 

    —Mira que eres bruto. 

    —Shhh. Me tienes fascinado, enamorado, hechizado, no sé lo que hago —me susurra al oído y hace que me ponga a mil. 

    Llegamos al dormitorio y me deja encima de la cama con delicadeza; me quita los zapatos, los vaqueros, sonríe maliciosamente cuando me saca la camiseta por la cabeza y yo le ayudo a desnudarse. Me toca muy despacio, como si me fuera a romper en mil pedazos, y su tacto me hace estremecer. Cierro los ojos y me dejo llevar mientras sus manos recorren mi abdomen en círculos, centrándose en mi barriga. Tiemblo cuando continúa bajando con sumo cuidado. 

    —Tony… 

    —Lola, eres perfecta —susurra, mirándome a los ojos. 

    Respiro hondo, mi lengua pasa por sus labios, humedeciéndolos, y siento sus jadeos chocando en mi boca. Me besa saboreando mi lengua, deleitándose, sin prisa. Respiro hondo y noto un ardor que me invade repentinamente. 

    Siento sus labios carnosos contra los míos, su lengua que busca ávidamente la mía y le beso, mirándole a los ojos, disfrutando de cada segundo. 

    Comienza a dejarme un reguero de besos por el cuello, bajando por mis pechos. Meto mis dedos entre su pelo y tiro un poco de él, mientras doy pequeños mordiscos en su cuello, jadeando. 

    Siento su miembro rozar mi cuerpo y arqueo la espalda cuando se introduce en mí. Trago saliva y aprieto mis piernas, aprisionando su miembro, echo la cabeza hacia atrás y clavo mis uñas en su espalda. Me sostiene por las caderas con fuerza mientras se apodera de mí, mientras hace que me agarre a las sábanas en cada embestida. Danzo mis caderas al son de sus movimientos. Beso lentamente su cuello, mordisqueo su oreja y dejo mi mente en blanco, pegando mi pecho al suyo. Sus manos suben, acariciando desde mi vientre hasta mis pechos, y vuelven a bajar. Giro la cabeza y agarra mi mentón para que le mire a los ojos. 

    —No dejes de mirarme, cariño, quiero sentirte, tenerte… 

    —Ya me tienes —susurro. 

    Su ritmo es cada vez más rápido, entra y sale una y otra vez. Me dobla las piernas sobre su pecho, agarrándome por los tobillos, y de un golpe seco entra más dentro de mí. Gimo de placer. Me excito solo de verle, de oírle. 

    —Así, Lola… —Se entierra más y más dentro de mí, a punto de estallar en un orgasmo. 

    Inhalo su perfume al besar su torso, le rodeo con mis piernas y sin que él deje de moverse, me estremezco, notando que estamos en el summum del placer. Nuestras respiraciones son agitadas y Tony sigue una y otra vez entrando y saliendo de mí. No puedo contener la excitación que siento y vuelvo a gemir, en parte para llevarle al límite. Tony se mueve de modo frenético, embistiendo con la cadera, haciendo que arda de deseo, que vibre sobre su miembro. Me penetra retorciéndose en círculos, acariciándome tiernamente, mientras empuja hasta el fondo. Me cuelgo de su cuello y me quedo a su merced, empapándome de sudor, hasta que ambos sucumbimos entre jadeos a un mágico y perfecto orgasmo. 

    —¡Dios! —Deja caer su cabeza al lado de mi cuello e intenta no aplastarme mientras va recuperando el aire. Me da un pequeño mordisco y se incorpora despacio para besar mis labios, saliendo poco a poco de mi cuerpo—. Me encanta que te dejes llevar así. ¿Estás bien? 

    —Sí, estoy bien. —Le hago un guiño y beso sus labios de nuevo con la respiración entrecortada, sonriendo dulcemente y retirando un mechón de pelo de mi cara. 

    —Cada día me haces más feliz. —Me abraza, acaricia mi vientre y besa mi cuello—. Gracias por hacerme el regalo más bonito que podías darme. Te quiero… 

    «No quiero despertar de este sueño». 

    





   



 Capítulo 28 

      

    Por fin, por fin ha llegado el día. Doy un brinco de la cama y salgo corriendo a la cocina. Tony está escuchando música por los cascos, pero nota que me acerco sigilosamente por detrás y se prepara. Al llegar a su altura doy un salto y me agarro con las piernas a su cintura mientras le prodigo de besos por el cuello. 

    —Ten cuidado, que puedes hacerte daño. Venga, baja… —se echa hacia atrás, sonriendo tiernamente, para que deje mis pies en el suelo. 

    —Ya… Que me voy hacer daño yo, ¿no? Ahora solo me ves como la portadora de tu bebé y no me dejas hacer nada desde que lo sabes. —Me enfurruño, poniéndole morritos. 

    Tony se da la vuelta y deja lo que estaba haciendo, me agarra por la cintura y me acerca hasta él, aparta mi pelo delicadamente de mi cuello, acerca despacio su boca al lóbulo de mi oreja, me da un pequeño mordisco con el que me tiemblan hasta las uñas de los pies y susurra: 

    —A partir de ahora voy a cuidarte el doble. —Me besa el cuello y sigue susurrándome—. Y sí, eres la portadora de nuestro futuro bebé, pero también la mujer a la quiero y más deseo en el mundo. —Me da un toque en la nariz con su dedo índice—. Así que olvídate de saltar bruscamente, de hacer burradas, de coger peso o de cualquier otra locura que se te ocurra. ¿Entendido? 

    —¡A sus órdenes, mi capitán! —Me cuadro como un soldado y le hago el saludo militar, esbozando una pequeña sonrisa. 

    —Mira que eres boba… Desayuna y vístete, voy a recoger a Sol y vuelvo a por ti. Verás qué sorpresa se lleva, no sospecha nada del bebe y cuando lo vea en la consulta va a alucinar. Cree que la saco del colegio para ir a tomar un batido de esos que le encantan en su cafetería favorita, en recompensa por la nota de su último examen. 

    —Estoy deseando ver su cara cuando le digamos que va a tener un hermanito o hermanita. 

    —No le digas nada, vamos a esperar a ver qué cara pone cuando lo diga el ginecólogo y vea la forma en la pantalla. Creo que eso no va a tener precio. 

    —Mira que eres perverso. —Sonrío, negando con la cabeza—. Mientras me visto voy a llamar a Bea, tengo ganas de que sea la primera de las amigas en saberlo. 

    —¿No esperas a que volvamos del ginecólogo? 

    —Prefiero decírselo a ella ahora y luego, cuando nos confirmen que todo está bien, a las demás… Sabes que Bea es especial. 

    —Cariño, eso es cosa tuya, hazlo como tú creas conveniente. —Agarra mi mentón, mirándome a los ojos, y me da un beso fugaz—. Me voy a por Sol. Vístete… Te quiero. 

    —Que sí…, que ahora me visto. —Pongo los ojos en blanco—. Te quiero. 

    Tony sale en busca de Sol y yo voy a la habitación, marco el teléfono de Bea y lo pongo en manos libres mientras busco qué ponerme. Descuelga al tercer tono. 

    —Hello, loquilla, cómo se nota que estás enamorada que ni te acuerdas de llamarme, ya estaba pensando en llamar a Íker Jiménez para que te encontrara. 

    —¿El que encuentra o encontraba gente no era Paco Lobatón? —Río a carcajadas al escucharla hablar rápidamente. 

    —Bueno, pero el suceso de que estés desaparecida lo mismo tiene que ver con que te han llevado los extraterrestres, o quizá el espíritu de la momia de Tutankamón se ha creído que eras Cleopatra y te ha poseído, y esos campos son de mi colega Íker. 

    —Cada día estás peor. —Carcajeo—. ¿Qué tal estás? 

    —Pues mira, recién follada, estoy en pleno relax, casi que me pillas echando el cigarrito de después. ¿Y tú qué te cuentas? 

    —¿Cómo? Ya me estás contando con quién estás. Y luego dice la jodía que yo no llamo… Tú no pierdes el tiempo tampoco, ¿eh? —Me intento meter en un pantalón pero me queda muy justo, así que me lo quito con esfuerzo y lo tiro encima de la cama, buscando otra cosa que ponerme. 

    —¿Te acuerdas del camarero buenorro de la terracita? 

    —Sí. 

    —Pues no solo sabe hacer unos cafés buenos. —Carcajea—. ¡Virgen de las tetas arrastrás, cómo se mueve, qué músculos, qué cuerpo, qué…! 

    —Vale, vale, no seas tan específica, ya me hago una idea… ¿Lleváis mucho? ¿Vais en serio? 

    —Pues desde el día que estuvimos todas en su cafetería nos hemos visto varias veces. No sé si vamos en serio, hablamos casi todos los días y quedamos para salir de vez en cuando. Ya sabes, no quiero pensar en lo que puede durar, disfruto el día a día con él. 

    —¿Qué ha pasado con los hombres interesantes, maduros y de alto voltaje como tu Antonio Banderas? 

    —Que sigo su ejemplo: ¿no se ha ido él con una joven? Pues mi cuerpo serrano no se va a quedar esperándolo y hago lo mismo. Cuando se dé cuenta de su error vendrá a buscarme a lo Pretty woman, y entonces ya me pensaré qué hago —dramatiza. 

    —Si pasa eso avísame, por Dios. —Reímos a carcajadas. 

    —Tu número sería el primero que marcaría, después del de emergencias. 

    —Bea, me alegro tanto, se te oye tan feliz… 

    —Bueno, no tires cohetes al aire que al jovenzuelo no le he hecho la prueba de los siete seguidos; si no los aguanta, pin pon fuera… 

    —¡Qué burrita que eres, hija! 

    —Bueno, dejemos de hablar de mí, que me voy a creer importante. ¿Qué tal tú? ¿Cómo te trata tu piloto? Te llevará en volandas todo el día, ¿no? ¿O tengo que ir a darle un toquecito? 

    —No te puedes imaginar cómo me tiene. Está muy pendiente, no me deja ni un segundo. Bea…, estoy embarazada. 

    —¡¿Qué?! —grita, y se oye un estruendo al otro lado. 

    —¿Estás bien? ¿Qué ha sido eso? 

    —Que me he caído de la cama de la emoción. Pero joder, Lola, ¿de cuánto estás? ¿Cómo estás? Y lo más importante: cabrona, ¿por qué no me lo has dicho antes? 

    —Pues estoy de doce semanas, hoy voy al ginecólogo a hacerme la ecografía para confirmar que todo está bien, pero no podía aguantar más para decírtelo. Aunque al principio he tenido que hacer reposo por lo del accidente, ahora me siento genial. 

    —Y Sol… ¿cómo se lo ha tomado? Estará contentísima de tener un hermanito, ¿no? Por Dios, que sea un niño y saque lo mejor de cada uno; dejar un espécimen así en el mundo te lo tendrían que conmutar por hacer el camino de Santiago o por una mención honorífica. 

    —Sol todavía no lo sabe, se lo diremos hoy, es una sorpresa, la vamos a llevar a la ecografía para que lo vea. —Se me escapa el aire por la nariz con sus ocurrencias e intento contener la carcajada—. En cuanto al sexo del bebé, todavía queda para saberlo, pero nos da igual lo que sea, lo vamos a querer igual. Si es una niña, Sol tendrá una hermanita para compartir secretos, y si es un niño, ya tenemos la parejita. 

    —Vaya dos moñas… 

    —Bea, tengo que dejarte, Tony está a punto de volver y todavía no me he vestido. 

    —Vale, ya sale mi machomen de la ducha también, pero luego dime que todo está bien, ¿vale? 

    —Sí tranquila, ya lo diré por el grupo de Whatsapp y destaparé el secreto mejor guardado después de la receta de la Coca-Cola. 

    Nos despedimos con varias bromas, como siempre; saco del armario un vestido sueltecito, me lo pruebo y afirmo con la cabeza: me queda perfecto. Después me calzo unas bailarinas, me arreglo un poco el pelo y me maquillo. 

    Entro en el salón y veo encima de la mesa el marco de una foto boca abajo con una nota que dice: «La primera de muchas, porque me has enseñado que tanto los recuerdos como las sonrisas hay que compartirlos y enseñarlos». Giro la foto y veo que somos Sol, Tony y yo haciendo caritas el día del avión, me emociono al verla y la llevo a mi corazón, negando con la cabeza por las ocurrencias que tiene este hombre para llegarme al alma. Pongo la foto de pie y sonrío. 

    A los pocos minutos me recogen y saludo a Sol, que está nerviosa por saltarse alguna clase del cole, y nos dirigimos a la consulta de ginecología. Tony pasa por delante de la cafetería a la que Sol cree que vamos, me guiña un ojo sonriendo y prosigue el camino; yo le devuelvo la sonrisa, negando con la cabeza. 

    —Papi, ¿dónde vamos? —Pone morros, está comenzando a enfadarse. 

    —Sol, primero tenemos que llevar a Lola al médico. —Sigue mirando la carretera sin inmutarse y yo contengo la risa. 

    —Pero luego vamos a venir, ¿verdad? 

    —Sí, Sol, en cuanto salgamos del médico vamos a comer donde tú elijas. —La tranquilizo echando una mano hacia detrás hasta que rozo la suya. 

    —Vale. ¿Estás malita, Lola? 

    —Malita, malita… no estoy. 

    —Entonces ¿a qué vamos al médico? Porque mi pediatra se enfada si voy y le engaño y no estoy mala. ¿El tuyo no? 

    —Es para saber si tengo que seguir haciendo reposo, Sol. 

    —Ah, vale, pero no vamos a tardar, ¿verdad? 

    —No creo que tardemos mucho. —Muerdo mi labio inferior, sin saber qué decirle. 

    —Es que tengo un hambre… Hoy se me ha caído la fruta de media mañana en un pis que se había hecho una niña de infantil y claro, ya no la podía comer, así que la he lavado y la he hecho trocitos para los pájaros y las hormigas. 

    —¿Y por qué no le has pedido un poco de su almuerzo a tus compañeros? 

    —¡¿Estás loca?! Solo traen comida con un montón de aditivos y de conservantes, con aceite de palma y muchos bollos, y yo no pienso envenenar mi cuerpo con esas cosas. —Sube la cabeza a un lado y mira por la ventanilla, indignada. Tony pone los ojos en blanco, nos miramos y sonreímos. 

    Después de dar mil vueltas para aparcar y oír a Tony cagarse en todos sus antepasados varias veces, conseguimos llegar a la hora al especialista. Subimos a la sala de espera, Tony me sujeta la pierna, que no paro de mover nerviosa, y me mira sonriente. 

    —Tranquila, todo va a salir bien. 

    Suspiro fuerte y asiento con la cabeza. Sol no deja de mirarnos extrañada, sabe que pasa algo raro. Enseguida sale mi número en la pantalla. Sala 25. Nos levantamos rápidamente y entramos los tres, donde nos espera una enfermera sonriente. 

    —Dolores, quítate la ropa de cintura para abajo y túmbate en la camilla, por favor. Puedes dejar la ropa ahí. —Señala un perchero que hay detrás de las cortinas, al lado de la camilla—. Y tú, peque, ¿cómo te llamas? ¿Has venido a…? —Sol se tapa la boca con las dos manos. 

    —Ejem. —Tony carraspea, haciendo que la enfermera le mire, y después niega con la cabeza. Ella capta a la primera el juego al que estamos sometiendo a Sol y colabora. 

    —Me llamo Sol. —Se acerca a su padre, tira de la camiseta para que se agache y le susurra—: Papi, ¿Lola está malita del chichi? 

    Tony estalla en una carcajada, yo los miro achicando los ojos mientras me tumbo en la camilla y él evita la respuesta a su hija. La enfermera trae un par de sillas para Sol y Tony. 

    —Sol es un nombre precioso. ¿Has venido a acompañar a tu madre? 

    —Mi verdadera madre murió, pero Lola es muy buena y me gusta mucho, y si mi padre quiere casarse con ella pues será mi madre. —La enfermera la mira, atónita—. Pero sí, he venido a acompañarla y luego nos vamos a ir a comer los tres a mi sitio favorito porque saco muy buenas notas en los exámenes. 

    —Eso está muy bien, hay que estudiar mucho para sacar la carrera que quieras. ¿Ya sabes qué quieres ser de mayor, Sol? —Le revuelve el pelo mientras me tapa el vientre con una sábana. 

    —Claro, una superheroína en contra del maltrato animal, los aditivos alimentarios, el hambre y la pobreza del mundo. 

    —Con ese alegato te eligen de Miss Mundo, hija —ríe su padre al ver la cara de la enfermera, a la que acaba de dejar sin palabras. 

    —Y tanto… —Suspira la enfermera, mirándola—. Lola, perdona que no te he preguntado: ¿tienes ganas de orinar o ya lo has hecho? 

    —Ya lo hice, gracias. 

    —Papi—susurra Sol—, la enfermera ya sabe que Lola es una meona, mira lo que le ha dicho, seguro que se ha hecho pis antes aquí… 

    —Caaalla, Sol. 

    Se abre la puerta y entra mi ginecóloga. 

    —Hola, Lola y familia. ¿Nerviosos? —Se lava las manos y se pone los guantes. 

    —Un poquito, la verdad. —Meneo el culo en la camilla, inquieta. 

    —Pues nada de estar nerviosa, ya verás que todo está perfecto. —La doctora toma asiento mientras la enfermera pone un preservativo y lubricante al transductor, ya que la ecografía va a ser vaginal. Se lo pasa a la doctora, que me lo introduce en la vagina, y la enfermera apaga las luces para que la imagen del monitor se vea mejor. 

    Todos estamos callados, achicando los ojos para intentar apreciar algo en la pantalla. 

    —Papi. 

    —Ahora no, Sol… 

    —Lola, ¿has tenido algún sangrado? He visto que tuviste un accidente. 

    —No, no he sangrado y he hecho el reposo a rajatabla. 

    —Bueno, tanto como a rajatabla… —interrumpe Tony. 

    —Tampoco he estado saltando, Tony. 

    —Eso tampoco, pero eres un poco lagartija y no aguantas mucho sentada. —La doctora sigue mirando detenidamente la pantalla. 

    —¿Está todo bien, doctora? 

    —Sí, todo bien, muy bien, doblemente bien. 

    —¿Cómo? —Tony comienza a abrir la boca mientras mira el monitor y yo me pongo aún más nerviosa—. ¿Qué? ¿Qué pasa, Tony? 

    —Creo que no solo Sol va a tener sorpresa. —No desvía la vista de la pantalla. 

    —Pues que vais a tener dos bebés. ¿Veis? Son dos bolsitas. 

    —¡¿Qué?! —gritamos los tres al unísono. 

    —¿Que voy a tener dos hermanos? Papi, papi, esta señora ha dicho que voy a tener hermanos, eso es mejor que tener a Yoda. —Sol se levanta de la silla y empieza a hacer aspavientos, sin parar de hablar y sonreír. 

    —Sí, Sol, pero no sabemos si son niños o niñas. —La enfermera le acaricia la cabeza. 

    —Me da igual, yo voy a ser la mayor. 

    —Sol, vamos a ver qué más nos dice la doctora. Siéntate, princesa. —Tony le acerca un poco la silla y me acaricia la mano, no puedo dejar de mirar la pantalla. 

    —¿Dos? ¿Segura? ¿Y están bien? —reacciono al roce de Tony. 

    —Segurísima, a no ser que un tercero se esconda detrás… 

    —Molaría… —Sol sonríe entusiasmada, mirando ella también la pantalla. 

    —No, con dos es suficiente, Sol, que luego tienen que salir. —Pongo cara de asustada y todos sonríen. 

    —Bueno, vamos a ver —la doctora vuelve a concentrarse en el monitor y todos nos quedamos en silencio—: cada uno de tus bebés mide alrededor de 5,4 centímetros de la cabeza a la rabadilla, aunque uno parece un poco más grande que el otro, pero es normal, ¿vale? 

    —Vale. 

    —Los podemos llamar «gordito» y «fideíto». —La enfermera no puede aguantar la risa y estalla en una carcajada por la ocurrencia de Sol. 

    —Los rostros de los bebés ya parecen más humanos. Sus ojos ya están más cerca uno del otro y sus orejas casi están en su posición final. Los dedos de las manos y de los pies ya no están unidos por las membranas, como podéis ver —rodea las manos frente a la pantalla—, y sus genitales aún se están desarrollando, por lo que no podemos saber todavía su sexo. 

    —Jooo. —Sol, nerviosa, se muerde las uñas, y Tony no deja de mirar el monitor y apretar mi mano. 

    —Los intestinos ya están en su sitio y los riñones ya producen orina. El pipí que hagan tus bebés formará la mayoría de tu líquido amniótico durante la segunda mitad del embarazo. 

    —Entonces voy a tener dos hermanas, porque si tienen que ser meonas salen a Lola, seguro —masculla Sol entre dientes, echándose las manos a la cabeza—. Adiós, huerto. 

    —Los bebés respirarán y tragarán ese líquido, lo que les va a dar a sus pulmones y a su sistema digestivo mucha práctica para cuando estén fuera. 

    —¡Qué marranos, se beben el pis…! —Sol pone cara de asco. 

    —¿Sabes que todo eso lo hiciste tú cuando estabas en la tripita de tu mamá? —Le sonrío tiernamente. 

    —¿Yo? —Se sorprende abriendo mucho la boca y los ojos. 

    —Sí, tú, princesa. —Tony le da un toque en la nariz. 

    —Ya se parecen en algo a mí mis hermanitos… —Sonríe feliz. 

    —Ahora deja que la doctora termine de explicarnos todo, ¿vale, princesa? —Tony besa la cabeza de Sol y me lanza una mirada tranquilizadora. 

    —Pues poco más os tengo que decir, que los fetos ya pueden abrir y cerrar las manos y encoger los deditos de los pies, que pueden tener hipo aunque tú, Lola, no lo puedes notar todavía; y lo más importante de todo, que tienes que cuidarte. 

    —Tranquila, doctora, que para eso estoy yo. —Tony me mira directamente a los ojos y deposita un beso en mi frente. 

    —Y yo también la voy a cuidar. —Sol se mete entremedias de los dos y me besa la mejilla. 

    —Muy bien, así me gusta, que la cuidéis los dos, pero ella también tiene que cuidarse evitando ciertas cosas; Lola, ahora vales por tres. —Nos mira sonriendo—. ¿Queréis escuchar sus corazones? ¿O no podéis con más emociones hoy…? 

    —¡Sí! —Sol achica los ojos, como si así fuera a escuchar más, y nosotros asentimos a la doctora con la cabeza, nerviosos. 

    —Venga, vamos a oír a estos bebés. 

    La doctora da al botón del sonido. El silencio se hace en la sala y de repente se oye como si trotaran unos caballos, al segundo parece que comienzan a galopar, más y más rápido. El sonido de su corazón se conecta con el mío, suenan en la misma sintonía —intento aguantar las lágrimas de emoción, el nudo que está en mi pecho se afloja al tragar saliva, acaricio mi vientre con ternura y suspiro. 

    —Gracias por el regalo más bonito que podías darme en la vida —susurro, mirando a Tony. 

    —Te equivocas —las lágrimas le caen por el rostro, me mira embelesado—: el regalo más bonito que tengo en la vida sois vosotras, y ahora tú vas a ampliarlo… —El escalofrío que siento me acerca al desmayo. Me abraza, sonrío y me besa con pasión—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te quiero, Revoltosa. 

    





   



 Epílogo 

      

    Cuatro años después. 

      

    Miro por la ventana y veo a los gemelos jugando con Sol en el jardín. Mis dos pequeños valientes se abalanzan sobre ella para hacerle cosquillas, pero ella se deja ganar tirándose al suelo, muerta de la risa. Pasa horas jugando con ellos, me ayuda en todo lo que puede, les adora… 

    Tony se acerca por detrás, pega su cuerpo al mío, pasa sus manos por mi cintura y me susurra al oído: 

    —No lo hemos hecho tan mal, ¿verdad? —Deposita un beso en mi cuello. 

    —Nada mal. —Sonrío y giro la cabeza para darle más accesibilidad. 

    —Golosa. —Muerde su labio y sigue dejando besos en mi cuello. 

    —De tus besos, siempre… —Suspiro lentamente, calmada, sin dejar de observar a los niños—. Tony… 

    —Dime, cariño. 

    —¿Nos damos un paseíto? —Giro la cabeza y le guiño un ojo. 

    —¡Vamos! —Sujeta mi mano con fuerza y tira de mí, sacándome de casa corriendo. 

    —Sol, echa un ojo a Diego y a Arón, papá y yo vamos a dar un paseo —grito sin dejar de correr, con Tony de la mano. 

    —Vale, mami. —Y continúa jugando con ellos y con Yoda. 

    Tony y yo llegamos al hangar, me coge por la cintura y me sienta en una de sus mesas de trabajo, besándome con pasión, sujetándome la cara. 

    —Señora Revoltosa, espero que cumpla las normas y no me la juegue como la última vez. —Achica los ojos y muerde mi labio. 

    —No tengo la culpa de que seas un paquete en el aire, Riverita. —Abro los brazos con las palmas hacia arriba. 

    —Tendrás morro… —Comienza a hacerme cosquillas, tumbándome sobre la mesa. 

    —Para, para… —Pataleo, riendo a carcajadas. Rodeo su cuello con mis brazos, lo atraigo hasta mi boca y le beso apasionadamente. 

    Pasados unos minutos en el que nos repartimos caricias y besos, me siento en la mesa y separo su cuerpo un poco de mí. 

    —Venga, que se hace tarde… 

    —Con lo a gustito que estaba yo ahora… —Pone los ojos en blanco, me coge de la cintura y de un salto me coloca en el suelo. Me da un pequeño azote en el culo y me guiña. 

    —¿Dónde dejaste mi casco? 

    —Hay que joderse, Lola, mira que llevas tiempo y no te acuerdas nunca, ¿eh? Siempre están en el mismo sitio, nuestro material debajo de la escalera, alejado de las cosas de la escuela. —Su paciencia es infinita, no sé las veces que me lo habrá dicho, así que sonrío y voy a cogerlo. 

    —Cierto cariño, voy por ello. —Llevo todo el material hasta la pista de despegue—. ¿Salgo primera o te doy ventaja? —Le saco la lengua. 

    —Anda, tira y no hagas locuras. —Se acerca hasta mí, me da un beso fugaz y un suave golpe en el casco con los nudillos—. Ten cuidado. 

    —Que sí, pesado. 

    Arranco el paramotor y despego, en pocos segundos alcanzo una buena altura y le saludo, viendo cómo niega con la cabeza mientras se prepara para salir. 

    Respiro hondo de ese aire que te llena los pulmones de algo que ansiabas hace tiempo y que ni siquiera tú te has dado cuenta de que has conseguiste poco a poco. Me siento libre en cuerpo y alma. Miro el paisaje y sonrío feliz. Cruzo las piernas, sentada en la silla de mi arnés, y veo el horizonte al fondo y me parece lejano, infinito; sin embargo, cuando vuelas te das cuenta de que nada está tan lejos, así que sonrío. 

    Escucho el motor de Tony acercándose y al ladear la cabeza le veo a mi lado, sonriendo. Me habla por la radio del casco. 

    —¿Otra vez soñando despierta? 

    —Sí. 

    —Te lo dije, cariño, te dije que soñarías con volar… 

    —Y no te equivocabas, mi vida. Aquí se alcanza el infinito… 

    Le oigo reír por la radio y volamos en paralelo hacia el atardecer. El cielo aparece pintado de tonos naranjas y rosas, el sol está cayendo, y no puedo pedir más a la vida que ser tan feliz como ahora mismo. Respiro profundamente, sintiéndome la mujer más afortunada del mundo. «¿Quién me lo iba a decir?». Disfruto del vuelo plácidamente con el hombre de mi vida durante un rato, él me ha enseñado a volar sola. Cuando tomamos tierra, me suelto del arnés, corro a sus brazos y le beso. 

    —¿Qué tal lo hago? 

    —Lo de besar, cojonudo… 

    —Mira que eres tonto. —Le doy un pequeño empujoncito con el hombro, provocándole la risa—. ¿Volar? 

    —Como si llevaras haciéndolo siempre, cariño, a todo le pones ganas y pasión y así es como se logran las cosas en esta vida, aunque creo que sabías la respuesta… —Recogemos la equipación, pasa su brazo por mi hombro y vamos a casa. Los niños nos esperan dentro jugando, y ya ha llegado su abuelo, que hoy cena con nosotros. Hace mucho que no se pasa por casa; últimamente está muy ocupado con Mercedes, la panadera, a la que prodiga casi todas sus atenciones, pero solo por verlo feliz se lo perdonamos. 

    —Venga, chicos, a la cocina que vamos a preparar la cena. —Tony comienza a sacar las cosas del frigorífico y todos acuden corriendo. 

    Ponemos la canción Que nadie de Malú y Manuel Carrasco de música de fondo y mientras suena la tarareamos. Los gemelos son los encargados de ayudar a Sol con la ensalada. 

    —Arón, dame tres tomates de los del cestillo que ha traído el abuelito Manuel; venga, que están en la entrada. 

    —Sí, Sol. —Sale corriendo y trae arrastrando el cestillo hasta los pies de su hermana. 

    —Diego, coge la lechuga del frigorífico, anda… —ordena Sol, sonriendo al ver todos los tomates a sus pies. 

    Tony prepara un poco de pescado en la plancha, mientras Manuel y yo acabamos de poner la mesa en el salón. 

    —¡Qué grandes están los gemelos, Lola! —El abuelo mira una de las fotos que hay en el salón en las que aparecen de bebés—. Parece que fue ayer cuando les dábamos el biberón, y mira hoy cómo corren… 

    —Y que lo digas, además no paran… Se parecen a su padre en todo: el pelo, los ojos… Hombres… —Sonrío, mirando hacia la cocina—. Tengo la familia perfecta, y te incluyo, qué haría yo sin ti… —Beso su mejilla. 

    —Gracias, sabes que yo te quiero como una hija. —Me devuelve el beso. 

    —Lo sé. —Los chicos traen lo que faltaba de la cocina y nos sentamos alrededor de la mesa, sirviéndonos en los platos. 

    —Mami, ¿has visto los tomates que ha traído el abuelo del huerto? —Diego le da un mordisco a uno, le gusta tomarlo así, solo bien lavado. 

    —Sí, son enormes, cariño. —Sonrío al ver cómo lleva manchados los mofletes. 

    —Mira, mami, están muy ricos, Sol dice que huelen a huerto. —Arón me mete el tomate en la nariz y me da una arcada. 

    —Huele muy bien, cariño —Me da otra arcada y me tapo la boca. 

    —¿Estás bien, Lola? —Tony se gira y me toca la frente. 

    —Sí, perfectamente, es que me lo ha metido muy cerca de la nariz, solo eso, pero ya estoy bien. —Simulo una sonrisa y sigo comiendo. Manuel me da una patada por debajo de la mesa, abre los ojos de par en par y me hace cejitas. Sonrío por lo bajini y continuamos cenando. 

    Al terminar la cena, recogemos entre todos la mesa y el abuelo se despide. 

    —Ya hablemos tú y yo…, tomatera —me susurra Manuel al darme el beso de buenas noches en la mejilla, y yo le guiño un ojo mientras contesto: 

    —Y tú dale recuerdos a Mercedes… 

    Nos acoplamos todos en el sofá, apoyando la cabeza unos en otros, sintiéndonos. Coloco mi cabeza en el hombro de Tony y me acurruco con uno de los gemelos encima de mí. Él pasa uno de sus brazos por mi espalda y me acaricia haciendo círculos en mi piel, de vez en cuando besa mi frente y mi mejilla. Sol está al otro lado de su padre y encima de ella el otro gemelo. Parecemos una piña. Me gusta tenerlos a todos conmigo, me gusta sentirlos a todos allí. 

    Hoy le toca elegir película a Sol, que por supuesto pasa de la de princesas ñoñas dependientes de un príncipe; es más de pelis de acción o de Rapunzel, que suelta sartenazos a diestro y siniestro. 

    Sol, a pesar de su corta edad, me ha enseñado la madurez de afrontar un problema con una sonrisa. 

    Acabamos de ver la película y los niños se van a sus camas. Les damos el beso de buenas noches a los tres, pero estamos tan cansados que decidimos acostarnos también. 

    A la mañana siguiente Tony me despierta muy temprano, besándome y acariciando mi mejilla. Él ya está vestido, pero se ha tumbado a mi lado en la cama. 

    —Buenos días, mi niña. —Vuelve a besarme—. ¡Perdóname, cariño, pero tengo que ir un momento al hangar, acabo de recordar que he dejado encendido el ordenador del despacho y tengo que arrancar un avión o estará K.O. para las clases! 

    —Vaya cabeza tienes. —Le despeino con la mano—. ¿Quieres que te acompañe? —Abro los ojos, medio adormilada. 

    —No, cariño, basta que salgas un minuto para que se levante uno de los gemelos. Eso sí, necesito que estés pendiente por si te hago una seña, que llevo unos días que me falla bastante el motor… 

    —Vale, tranquilo, no quito ojo de la ventana; pero no tardes, que quiero mis mimitos mañaneros. 

    —No tardaré, caprichosa. —Sale corriendo y me levanto, voy al porche y me quedo mirando hacia el hangar por si me necesita. 

    Veo que despega uno de los aviones. «¿Dónde va este loco? Le había entendido que solo era arrancarlo, creo que estoy todavía dormida». Tony comienza a hacer piruetas en el aire con el avión, dejando un reguero de humo que conforma un dibujo… Me llevo las manos a la boca…, abro los ojos de par en par… «La madre que lo parió». Los niños se levantan al escuchar tantas pasadas del avión por encima de la casa, y Sol se pone a saltar cuando lee lo que hay escrito en el cielo. 

    «Te quiero, Revoltosa. Cásate conmigo». 

    Me muerdo el labio inferior y mis ojos se llenan de lágrimas por la emoción. Tony aterriza y voy en su busca. Me lanzo a sus brazos y nos besamos con pasión, los gemelos no entienden muy bien lo que pasa pero están aplaudiendo y saltando de alegría. 

    —Lola, ¿quieres casarte conmigo? —Tony hinca una rodilla en la arena, al lado de una de las avionetas, y clava su mirada en la mía. 

    —No puedo, Tony, ahora mismo no puedo casarme contigo. 

    Su cara es un poema. Sol se cruza de brazos y los niños se quedan en silencio. 

    —¿Por qué no puedes? ¿Qué pasa, Lola? —Se pone en pie, acercándose a mí. 

    —Estoy embarazada… 

    Tony me coge en volandas, soltando un fuerte suspiro, y da varias vueltas conmigo. 

    —¡Dios, me haces tan feliz…! Pues nos casamos antes o después, cuando quieras. —Me baja al suelo cuidadosamente, enmarca mi cara con sus manos y vuelve a besarme. Me acaricia el vientre y los niños me dan besitos en la tripa… 

    Y es así, sin darnos cuenta, como pasamos de luchar por nuestra vida, tratando de resolver lo que un día nos parecía imposible, a completar una bonita historia, sumergiéndonos en el momento, saboreándolo plenamente con toda simplicidad y grandeza. Y es entonces, cuando el tiempo pasa y el sentir fluye sin ninguna razón, cuando nos damos cuenta de que las cosas nos suceden porque sí. 

    Parece mentira que haya mordido el miedo, parece tan lejano… A veces pensaba que de tanto hundirme encontraría las llaves del fondo del mar… Pero poco a poco, día a día, el corazón se va llenando de nuevas sensaciones, de nuevas emociones, tan intensas como las miradas, tan fuertes como el latir de un corazón. 

    Por muy oscura que sea la noche, por muy nublado que sea el día, siempre debemos tener preparado un frasquito de realidad para sueños imposibles y recordar que detrás de las nubes siempre está el sol, solo es cuestión de tiempo. Lucha. 

      

    





   



 Lista de canciones Spotify 

    https://open.spotify.com/user/raquelitapl/playlist/6YNjFJewCriIKIaCpv5E03?si=O8IV8KtmQi-hXkLw0Q_DGw 

      

      

    ►“The Scientist” de Coldplay 

    ►“Jailhouse Rock “de Elvis Presley 

    ►“Fly me to the Moon” de Frank Sinatra 

    ►“Stitches” de Shawn Mendes 

    ►“Casi humanos” de DVicio 

    ►“Nada” de Dvicio ft. Leslie Grace  

    ►“Que Nadie” de Malú y Manuel Carrasco 
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 Biografía 

      

    Raquel Plaza nació en Madrid, donde cursó sus estudios en el área de Recursos Humanos, y comienza a dar rienda suelta a su inquietud por la escritura. Escribe comedia romántica con un estilo ingenioso, divertido y grandes dosis de humor, aunque también se atreve otros géneros. Amante de las letras y el arte en general, se inicia con su primera novela publicada “Hoy hay eclipse, amor” y prosigue con “Cartas a la Luna” con la que recibe el premio como mejor novela romántica 2017 en el Blog «La puerta de los libros Infinitos». Habiendo sido galardonada en 2016 como mejor escritora de romántica en el mismo Blog.  

    Su pasión por la escritura también la ha llevado a participar con sus relatos en antologías y concursos. 

    En 2018 nos sorprende con “Seven Dreams” siete historias para soñar despierta. 
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    [1] Personaje femenino con mucho carácter de la serie de televisión Juego de tronos. 

  

   
    [2] Los minions son unas pequeñas criaturas de color amarillo, divertidas y un poco traviesas, que aparecen por primera vez en la película animada Gru, mi villano favorito. 

  

   
    [3] Combinado alcohólico realizado con una ginebra rosa que recibe ese mismo nombre. 

  

   
    [4] «Pie Grande». Supuesto animal de aspecto simiesco, también denominado «Yeti», que habitaría en los bosques y que, entre otras particularidades, tendría los pies grandes. 

  

   
    [5] JägerMeister es un licor de hierbas de origen alemán realizado con cincuenta y seis ingredientes diferentes. 

  

   
    [6] Personaje y protagonista de la serie de anime Doraemon. 

  

   
    [7] Juguete para niños con forma de oruga que se ilumina al apretarlo. 
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